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La realidad actual aparece increíble. Resulta que para rescatar a la banca tene-
mos que endeudarnos en unos miles de millones de euros que tendremos que 
pagar entre todos los ciudadanos, pero la condición que se nos impone para conce-
dernos esos préstamos es la de despedir 6.000 trabajadores, con lo que invertimos 
contra nosotros mismos. Y de este pelo son todas las “ayudas” que se nos vienen 
haciendo, cuyas exigencias implican un paulatino empobrecimiento que no parece 
vaya a tener fin.

Estamos en una especie de tsunami iniciado, parece ser, por las entidades 
financieras y sabiamente reconducido contra todo derecho, contra toda garantía, 
contra todo lo público y contra todo lo social. A través de las manipulaciones finan-
cieras nos endeudaron a todos de forma colectiva y en muchas ocasiones indivi-
dualmente, y ahora, vienen a desahuciarnos.

Y no es seguro que esta realidad sea resultado de una mente perversa sino la 
única forma de supervivencia de un capitalismo competitivo, enfrentado a un pau-
latino agotamiento de los recursos naturales, necesitado cada día de mayor con-
centración de la riqueza y del poder. 

Cabría preguntarse si es posible otro capitalismo y sería bueno que nos ayudara 
a responder a esa pregunta cualquiera de los ciudadanos de los países mantenidos 
en la pobreza, que siempre han venido siendo esquilmados por ese capitalismo, con 
la colaboración en muchas ocasiones de sus clases dirigentes.

Siempre ha existido un cerco fuera del cual estaba la intemperie de la privación de 
recursos. La crisis está funcionando como un estrechamiento de ese cerco y quienes 
ahora vamos quedando fuera somos nosotros. Nuestra sociedad sigue teniendo un 
nivel de bienestar o de consumo importantes, pero cada día esos afueras se aproxi-
man más y empiezan a presentársenos en entornos cada vez más próximos.

Y el cerco seguirá estrechándose y nuestro empobrecimiento se hará más pro-
fundo imparablemente como una necesidad del capitalismo y su modelo de desa-
rrollo, carentes de toda capacidad de frenado o de cambio de rumbo. Solo una 
reacción social fuerte y decidida podría ser ese freno. 

Pero tampoco parece que estemos en el camino de posibilitar la irrupción de esa 
necesaria reacción social. Al contrario, colectivamente seguimos siendo una sociedad 
empeñada en mirar para otro lado, mantenida en la creencia de que el empobreci-
miento tendrá un límite y que su carácter será pasajero, y de que los ajustes y sacri-
ficios que nos imponen tendrán su premio, sin querer ver que solo son el anuncio 
de lo que se nos avecina. Ana Mendes, cierra su artículo publicado en este número, 
“Portugal 2013 - Un país al borde del colapso”, con una frase atrozmente certera: “El 
error de Portugal hace dos años fue pensar que no era Grecia, como tal vez el error 
de España ahora es pensar que no es Portugal. Es que, amigos y amigas, somos todos 
griegos porque todos somos Europeos”. Ese no querer darnos cuenta de la situación, 
ese dejarnos engañar por promesas, nos llevan a un retraso en la contestación social, 
retraso que nos saldrá caro porque el cuándo de esa posible reacción no deja de ser 
importante: cada día que pasa nos aboca a una situación peor, y el punto de partida 
del que pudiéramos arrancar estará cada día más retrocedido.
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Es cierto que algo pasa. El 2011 sucedió el 15M, y en 2012 ha habido dos convocatorias de huelga general. La 
deslegitimación del modelo, tanto económico como político, desarrollada por el 15M se quedó en eso y las dos 
convocatorias de huelga no modificaron la situación laboral y social, resultando una realidad que muestra más 
sus insuficiencias y su no llegar, que sus posibilidades.

En buena medida la “crisis” viene a ser una declaración de guerra del capitalismo a la sociedad, un ente-
rramiento de las políticas socialdemócratas y de las vías de concertación social, mientras que las dos huelgas 
habidas no son una respuesta a esa declaración, sino que siguen estando en esa estrategia del sindicalismo de 
pacto, de demostraciones de fuerza en la búsqueda de su recuperación. Y no será fácil que las organizaciones 
sindicales mayoritarias pasen a una posición más decididamente beligerante, ni mucho menos que lo hagan 
con el apremio que la situación requiere.

Para que eso no ocurra CCOO y UGT seguirán contando con el favor de lo establecido, seguirán gestionando, 
a la sombra de la patronal, bolsas de trabajo, aunque cada vez más precario, y seguirán recibiendo subvencio-
nes, aunque sean menores, que les permitan ejercer un clientelismo menguante y su propio mantenimiento. 
Pero el cierre de ese espacio sindical ya les está afectando, en la reducción de sus aparatos por no poder man-
tenerlos y en la desafección paulatina de alguna parte, no necesariamente la más válida, de sus adherentes.

Sin embargo, ni la pérdida de legitimidad implica que se abran espacios a nuevas realidades ni el adelgaza-
miento del sindicalismo de pacto se traduce en un incremento del espacio de confrontación ni en una varia-
ción significativa de la contestación social, que viene experimentando un crecimiento cuantitativo, pero que 
todavía es muy puntual, dispersa y esporádica, resultando terriblemente difícil encontrar formas de actuación 
que vayan en la dirección de dar respuesta a las injusticias más graves de la actual situación, que incrementen 
la capacidad de confrontación y presión social y que incorporen a esa dinámica a sectores sociales cada día 
más amplios.

Todavía la situación parece no posibilitar la respuesta social que 
conjugue una propuesta suficientemente radical con un eco con la 
suficiente amplitud, obligándosenos a optar entre la una o la otra, 
como si el malestar existente estuviera demasiado mezclado toda-
vía con un acceso nada desdeñable a la sociedad de consumo que 
pudiera más que aquél, como si todavía los elementos de amorti-
guación prevalecieran sobre los de malestar.

Somos una sociedad con muy grandes desigualdades internas. 
Del mismo modo que la crisis está agrandando las diferencias 
entre “ricos” y “no ricos”, también las está agrandando dentro 
de la mayoría social. Aunque esa mayoría estemos empobrecién-
donos, lo hacemos de muy desigual manera. Existen diferencias 
económicas sustanciales dentro del sector “trabajadores” o 
del de “pensionistas”, diferencias, además, que, si puede esta-
blecerse una línea o franja por debajo de la cual no es posible 
atender a lo que en nuestra sociedad se consideran necesidades 
vitales, sitúan a parte de esos sectores claramente por debajo y 
a otra parte holgadamente por encima, con lo que resulta difícil 
utilizar estos términos para definir realidades que puedan con-
siderarse homogéneas.
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Son esas desigualdades internas las que hacen difícil o imposible que una determinada propuesta social 
pueda alcanzar un respaldo mayoritario, exigiendo que “lo reivindicativo” tenga que tener otras formas de 
expresión, dirigiéndose, efectivamente, a un reparto mas justo entre las rentas de capital y las del trabajo, pero 
también a un reparto más justo entre las rentas del trabajo. Más, sin lo segundo difícilmente alcanzaremos lo 
primero, pues esas desigualdades son un arma imponente en manos del poder económico.

Junto con la renta básica, el reparto del trabajo parece una reivindicación prioritaria. La jornada de 30 
horas semanales, traducida en los equivalentes puestos de trabajo, resulta un objetivo necesario y debiera ser 
ocasión para una homogeneización interna vía reducción de los abanicos salariales y también par obtener una 
relación más favorable entre las rentas de capital y las del trabajo. Esto es, el coste salarial de la reducción de 
jornada ni tiene que ser pagado en su totalidad por los trabajadores ni tiene que se repartido por igual entre 
los diferentes niveles salariales.

Pero estamos muy lejos de conseguir ese objetivo. Es más, seguramente se nos están imponiendo 
incrementos de jornada y, simultáneamente, se está abriendo la vía a una reducción del paro a través 
de minitrabajos y otras propuestas de exacerbación de la precariedad y del deterioro de las condiciones 
laborales y salariales, también muchos de los conflictos laborales se están saldando con reducciones 
salariales para mantener el empleo, lo que significará formas de “reparto” que nos irán sendo impuestas 
y que obrarán en la dirección contraria, en la del incremento de sus beneficios y de sus medios de domi-
nación y el de las desigualdades. 

Siendo importante, la jornada de 30 horas, la renta básica o cualquier otra propuesta concreta resultarán 
insuficientes, necesitamos un cambio de rumbo más general, que abarque la totalidad de los derechos políti-
cos, sociales y laborales, enfrentándose para ello a temas como la deuda, los déficits democráticos de nuestro 

marco legal y el modelo de representación, un cambio solo se puede 
impulsar desde una movilización mucho más decidida.

Una movilización cuya demora o ralentización nos saldrá cara. 
Basta ver el camino que vamos recorriendo: el relativo bienestar pre-
sente, del que ya han sido excluidos importantes sectores sociales, es 
el bienestar que nos queda, el que todavía no nos han quitado, pero 
que desaparecerá de mantenerse las actuales dinámicas, de no pro-
ducirse ese cambio de rumbo impulsado por la movilización social.

Dos huelgas generales en 2012 demuestran más su insuficiencia 
que su potencialidad. Necesitamos otros ritmos y también otras for-
mas de movilización, sin renunciar a las clásicas. Necesitamos incen-
tivar la movilización y añadirle actitudes de desobediencia a medidas 
radicalmente injustas y de boicot a determinados productos e ins-
tancias comerciales o financieras. Necesitamos sumar y conjugar las 
actuaciones colectivas e individuales.

Con la “crisis” el capitalismo nos situó en una encrucijada, y toda 
la gestión de esa crisis ha consistido en andar por una senda equi-
vocada, muy provechosa para los intereses minoritarios, pero social-
mente nefasta y que, lejos de las mentiras de reactivación y vuelta a 
la prosperidad, nos conducirá a situaciones de más profundo dete-
rioro. Impulsar el cambio de rumbo es necesario y perentorio.
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Este artículo trata sobre la reproducción de las luchas y del antagonismo, de los ciclos de protesta y 
sobre cómo sobrevivirlos. En este caso, el barrio de Sants nos sirve como ejemplo para buscar fórmulas 
con las que dar continuidad a las luchas más allá de la dinámica espectacular. Las alternativas laborales 
permiten cotidianizar y extender la lucha, y a la larga, esas continuidades permiten obtener espacios 
políticos y algunos éxitos relativos. El momento actual resulta una buena oportunidad para reflexionar, 
pues, fáciles y optimistas son los eufóricos análisis hechos al calor de los acontecimientos y difíciles y 
pesimistas los que conllevan la derrota. Si en los primeros, siempre es bueno matizar la ilusión general, 
para protegernos emocionalmente de la presumible caída posterior, también lo será, en los segundos, 
incitar a la reconstrucción inmediata entre las ruinas del enésimo ciclo de protesta.

Más allá de los ciclos de protesta: apuntes sobre la 
construcción de autonomia en el barrio de Sants

J o a n  r o v I r a 
( @ a b d U l a z r a H e d )

C o o p e r a t i v a  L a  C i u t a t  I n v i s i b l e
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Me acuerdo del tiempo en que el sol brillaba en las plazas 
filtrándose a través de las lonas que cubrían las cabezas de 

la multitud en asamblea.

Me acuerdo de todas las plazas como si fueran una sola, 
todos los gritos indignados al unísono.

Me acuerdo del primer asalto ganado contra el indivi-
dualismo hegemónico: encontrarnos. 

Me acuerdo de nosotros cuando conquistamos la plaza, 
cuando nos hicimos nosotros. 

Me acuerdo de la fuerza de soñarse colectivamente, como 
lava incandescente parte de una erupción volcánica.

Me acuerdo, nos acordamos...

Ha pasado ya cierto tiempo, pero aún recordamos con 
fervor aquella primavera caliente de 2011. Aquel dia 15, de 
otro mayo para la historia, a partir del cual la indignación 
se hizo generalizada, y en el que mucha gente pensó que, 
por fin, todo iba a cambiar.

La vertiginosa actualidad en la que vivimos presos 
exige resultados inmediatos. Somos corto-plazistas por 
imperiosa necesidad del tiempo que corre -muchas veces 

en contra-, y eso, junto a la falta de plasmación inmedia-
ta de las aspiraciones transformadoras, produjo desazón 
y desánimo, que a su vez, llevó a la desmovilización. De 
repente, todo dejó de tener sentido: las asambleas deve-
nían interminables y estériles; las acciones, puramente 
simbólicas, y las manifestaciones, paseos maratonianos. 
Miles volvieron al letargo de la cotidianidad capitalis-
ta. Parecía que la indignación se había truncado en una 
suerte de resignación generalizada. Pero hoy, lejos de ser 
así, vemos cómo se multiplican las movilizaciones; aun-
que sean sistemáticamente desplazadas del centro de la 
arena pública. Ese desplazamiento ha producido la desco-
nexión paulatina de parte de la población y el cuestiona-
miento del capitalismo ha vuelto a un segundo plano en la 
agenda informativa.

El momento actual, de cierta bajada de la intensi-
dad, resulta una buena oportunidad para reflexionar. 
Este artículo trata sobre la reproducción de las luchas, 
de los ciclos de protesta y cómo sobrevivirlos o, lo que 
es lo mismo, librarnos de ellos. Porque en definitiva, no 
se trata de subir y bajar a ritmo de los acontecimientos, 
sino lograr que los acontecimientos bailen a nuestro son. 
En este camino, lo básico es la creación de códigos y rit-
mos propios que alimenten alternativas cotidianas -otras 
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maneras de vivir- en todos los campos de la vida. Una rara 
normalidad paral·lela hecha de excepciones autónomas 
que vaya componiendo esferas públicas no estatales,1 des-
infectadas de capitalismo. Crear situaciones donde acu-
mular fuerzas, defensivas y ofensivas, para asaltar coyun-
turas con garantías de supervivencia más allá del choque.

[Lo importante, es saber mantener un relato coheren-
te que una generaciones de lucha, que junte espacios y 
lugares de resistencia. Lo fundamental, proyectar una 
memoria colectiva, que se actualice constantemente, que 
permita mantener la llama del descontento más allá de 
los ciclos puntuales.] 

Todo lo que sube, baja o ¿cómo estabilizar la protes-
ta social?

La noción de ciclo de protesta nos puede ser útil como 
un dispositivo para hacer una lectura crítica de la realidad 
que nos permita emanciparnos de ellos, pero que a su vez 
nos conceda el mantener la coherencia de un relato común.2 

Los ciclos de protesta son cortes sincrónicos, aquellos 
momentos en que la concentración de la acción colectiva 

contenciosa de grupos sociales subalternos impactan en 
la estructura política del grupo dominante. Se constituyen 
en forma de puntos álgidos de acción, dónde los actores 
involucrados, ponen en común un determinado repertorio 
de movilización, unas formas de lucha y articulación de la 
protesta, en función de una estructura de oportunidades 
políticas, para impugnar el orden establecido. Si es un ciclo 
es porque el alcance del mismo se repite, irregular, pero 
pendularmente. Su trayectoria se expande y se contrae, 
alternando momentos de alta presencia, o de flujo, con 
movimientos de debilidad e invisibilidad, o reflujo. Icónica 
y gráficamente, la forma clásica de leer estos procesos es 
equiparar la trayectoria de la participación social con la 
de una montaña rusa de cualquier parque de atracciones. 
Las subidas y bajadas, los pliegues y repliegues se suceden, 
generando ondas de inflación y deflación de la potencia, la 
eficacia y la visibilidad del movimiento concreto.

A través de este esquema de interpretación, se puede 
entender, que para aquellos que deseamos garanti-
zar la continuidad de los movimientos, casi resulte más 
importante saber descender, que la ascensión potencial 
posterior. No tan sólo hace falta ser buenos “surfistas” 
para atravesar con éxito los tsunamis espectaculares, 
sino devenir buenos “paracaidistas”, o mejor, preparar la 

Lo importante, es saber mantener un reLato coherente que una generaciones de Lucha, que junte espacios y 

Lugares de resistencia. Lo fundamentaL, proyectar una memoria coLectiva, que se actuaLice constantemente, 

que permita mantener La LLama deL descontento más aLLá de Los cicLos puntuaLes.
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infraestructura necesaria para amortiguar el impacto. De 
tal manera, que cada vez que, sucesivamente, se aterrice 
desde una dinámica alcista, haya mecanismos paliativos 
que nos permitan retornar a un punto más alto del que se 
tenía antes del inicio del ciclo anterior. Es sólo así como, 
poco a poco, centímetro a centímetro, los movimientos 
sociales de base pueden ir apropiándose de cada vez más 
espacios autónomos.

La importancia de la creación de lugares para la repro-
ducción de formas de hacer política no es nueva, ya Carl 
Schmitt certificaba que: “No existen ideas políticas sin 
un espacio en el que sean referibles, ni espacios o princi-
pios espaciales que no se correspondan ideas políticas“.3 

La producción del espacio, siguiendo a Lefevbre, es la 
producción del espacio diferencial. Conseguir producir 
espacios implica la producción de relaciones sociales 
diferenciadas en territorios diferentes.4 Por ello, sólo si 
se consigue una “acampada permanente y generalizada”. 
O menos metafóricamente, la larga pervivencia de luga-
res propios, hay alguna posibilidad de éxito. Generalizar el 
“efecto acampada” significa generar espacios de autono-
mía efectiva en el territorio, desde donde poder impulsar 
estratégicamente formas de vida que subviertan el orden 
dominante. La superposición de geografías autogestiona-
rias, progresivamente escindidas del capital, que enmara-
ñen la geografía hegemónica. 

Como hizo el movimiento obrero catalán entre 1870-
1939, transmitiendo de generación en generación la 
necesidad de autoorganización y resistencia; así como 
la importancia de poseer instituciones (sindicatos, coo-
perativas, ateneos, mutuas) donde desarrollar formas 
económicas, de sociabilidad y imaginarios propios. Sólo de 
esta forma, creando y ampliando las nuevas instituciones 
autogestionadas y las relaciones derivadas de la coope-
ración social, el descenso irreparable de la curva no será 
inevitable y el ciclo de protesta insurreccional, estabili-
zado en el punto álgido, se convertirá en una situación 
revolucionaria permanente.

La rabiosa efervescencia de los 90: la reconquista de 
la calle

Si interpretamos toda lucha política como un comba-
te por la apropiación de lo común,5 podemos decir que 
en Sants llevamos quince años luchando por reproducir 
y hacer crecer este espacio común. Quince años terri-
torializando un antagonismo que a pesar de los flujos y 
reflujos, sigue actualizándose. Quince años tejiendo un 
espacio de contrapoder alternativo a la política represen-
tativa municipal. Un espacio colectivo autónomo y hete-
rogéneo, de apoyo mutuo y de dinámica destituyente que 
intenta reapropiarse de la capacidad de hacer política de 
base, practicando la democracia directa. Por eso se creó 
la Assemblea de Barri de Sants (ABS), al principio, en 1996, 
muy vinculada al movimiento de okupación, pero que 
luego supo abrirse a otras sensibilidades.

La explosión de aquellos movimientos sociales se pro-
dujo entre 1996 y 2001, y si bien nunca fue un espacio 
de masas, su intensidad sirvió como reapertura del espa-
cio político disidente en Barcelona; con unas prácticas 
en la calle que vertebraron movilizaciones disruptivas, 
inéditas desde hacía años en la ciudad. Significaron, en 
cierta medida, la reconquista comunitaria de la política, 
demostrando que se podían abrir espacios sociales relati-
vamente autónomos no capturables; y que la política era 
practicable fuera de las urnas y de las redes de delegación 
/ representación.

Una de las luchas vehiculizadoras fue la reconquista de 
lugares propios donde cuestionar la propiedad privada y 
ensayar pequeños mundos sin capitalismo. La okupación 
vivió un período intenso de agitación a partir de la creación 
de la Asamblea de Okupas de Barcelona en enero de 1996. 
La ocupación del Cine de Via Laietana en marzo, certificó 
la conquista simbólica del centro de la ciudad. La posterior 
manifestación insurreccional tras el desalojo, fue el gesto 
que inauguró el ciclo de lucha. En Sants, si bien hubo ante-
cedentes como el ateneo Kross 10 en 1987 o la Garnacha en 
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1994, la okupación más significativa fue la del CSOA Hamsa 
en 1996 y luego la del CSOA Can Vies, en marzo de 1997. A la 
presencia de estos, también habría que añadir una serie de 
viviendas ocupadas, siempre con alguna actividad política, 
que durante aquellos años proyectaron una primera esfera 
social compartida y tupida malla comunitaria, en torno a la 
que surgió la incipiente asamblea de barrio.

Estos lugares sirvieron para alimentar unas prácticas 
subversivas que no se quedaron encerradas en los muros 
de los centros sociales, por el contrario, significaron la 
apertura de un período de intervención pública desen-
frenada: transversalmente, a partir de la impugnación 
de la agenda política y estacionalmente, a través de un 
calendario de movilizaciones donde se trataba de generar 
espacios autónomos en fechas señaladas.6

Después de aquel ciclo inicial, el espacio político se 
amplificó con la antiglobalización. Seattle, Praga, Génova, 
las cumbres y contracumbres, con sus episodios en Barce-
lona, la visita frustrada del Banco Mundial (junio 2001) y 

la Cumbre Europea (2002). Mientras tanto, la ABS se reor-
ganizaba gracias a una recomposición intergeneracional.7 
Las protestas contra la Europa del capital sirvieron como 
pretexto para visibilizar la fuerza del espacio antagonista 
del barrio. Aquella fuerza cristalizó en junio de 2002, con la 
ocupación del distrito para celebrar una asamblea vecinal 
espontánea, y también durante la huelga general de aquel 
año, cuando se logró detener toda la actividad productiva 
de la zona. Ya en 2003, la ABS participó de la Plataforma 
Vecinal contra la Especulación, una serie de movilizaciones 
que denunciaban las chapuzas urbanísticas (Can Batlló, Las 
Arenas, el TAV y la ampliación de la Estación de Sants).

Poco después, tomó el relevo el masivo movimiento del 
“No a la guerra!” en 2003 y el estallido contra las mentiras 
del PP en 2004, que, paradójicamente, significaron el fin 
del ciclo de protesta. La fuerza destituyente fue capturada 
por los engranajes de la política representativa, las movi-
lizaciones se fueron apagando y la potencia del antagonis-
mo fue silenciada y reprimida mediante actuaciones como 
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la detención del comando Bcn de ETA. Era lo que entonces 
llamábamos la pinza marginalización-represión/integra-
ción-recuperación8. No quiere decir que se acabaran las 
luchas, hubieron muchas y muy significativas, pero debido 
a la nueva coyuntura política perdieron la capacidad de 
incidencia que habían tenido unos años antes.9

En Sants, durante aquella época, también vivimos nues-
tro particular fin de ciclo con el desalojo del CSOA Hamsa 
tras 128 días de resistencia. El desalojo se realizó una 
madrugada del agosto de 2004. La respuesta y la rabia no 
se hicieron esperar con una marcha que culminó con la ocu-
pación de La Pedrera y por la tarde, con una manifestación 
que acabó con enfrentamientos con la policía. Pocos meses 
después, atacantes anónimos propiciaban un asalto contun-
dente con fuego contra la comisaría de la policía nacional en 
el barrio, que tuvo su virulenta respuesta represiva con el 
encarcelamiento de tres jóvenes y el caso del 4O.10

¿Cómo vencer las discontinuidades? La autogestión 
como vertebración de contrapoder

Fue entonces, en ese momento de repliegue, cuando 
alguna gente empezamos a buscar fórmulas para preser-
var la capacidad de autoorganización, también en tiempos 
de reflujo. ¿Cómo combinar la insurrección y la cotidianei-
dad para prolongar situaciones de transformación social? 
La clave radicaba, en primer lugar, en saber combatir la 
fragmentación de la vida, ya leída por los situacionistas, 
que imponía el capitalismo. Para poder continuar con la 
labor de crear polos de antagonismo, primero, había que 
destruir la segregación en ámbitos separados (trabajo, 
ocio, doméstico, político) para mantener juntas la mili-
tancia y la propia vida. O sea, transformar las formas de 
vida cotidianas para luego poder pasar al segundo estadio, 
edificar espacios colectivos con potencialidad económica y 
política. Para eso había que crear estructuras que permi-
tieran una labor productiva, política y personal al mismo 

tiempo, y ahí es cuando empezaremos a crear proyectos 
de autoempleo, y luego, más tarde, las cooperativas. 

Espoleados por la necesidad de autoorganizarnos tam-
bién en el campo laboral e influenciados por experiencias 
como las del proyecto A alemán en la ciudad de Neustadt,11 

pensamos que la única forma de mantener la continuidad 
de la comunidad de lucha que habíamos creado era ideando 
proyectos y vínculos fuertes con el territorio. Construyen-
do estructuras laborales que permitieran combinar en una 
sola esfera, el trabajo para sobrevivir, el trabajo para hacer 
política y el trabajo personal, todo vinculado a su vez a un 
territorio concreto, nuestro barrio. Sólo de esta manera 
podíamos repercutir la hipermovilidad laboral y residencial 
que imponen las nuevas formas de producción post-fordis-
tas y terciarizadas y seguir con nuestra tarea militante.

Este motor inicial nos propulsó a crear cooperativas 
autogestionarias, como proyectos laborales, pero con una 
clara orientación hacia la acción social. Para potenciar el 
cooperativismo, creamos el Proyecto Barrio Cooperativo, 
una estrategia comunicativa y de transformación para 
extender la economía solidaria, la intercooperación y crear 
mercado social.12 El reto, desde entonces, es tender hacia la 
generalización de la autoorganización social en medio de la 
tormenta de un mundo competitivo. Como dirían los viejos 
cooperativistas, se trata de avanzar a la inversa, como los 
cangrejos, dentro de los malos vientos del capitalismo. 

Lugares comunes, espacios de esperanza 

Un lugar es el sitio donde confluyen el espacio y el tiem-
po, un lugar común, más allá del tópico, es cuando esa coin-
cidencia es compartida colectivamente. En estos tiempos 
de dura reestructuración social, en Sants, seguimos expe-
rimentando con alternativas de organización comunitaria, 
tanto en el ámbito cultural, el campo económico o en las 
formas de articulación política. Pese a la alta movilidad 
metropolitana, se ha mantenido cierta densidad en las redes 
políticas de sociabilidad. La continuidad de estas esferas ha 
permitido el aumento exponencial de espacios propios, así 
como, la obtención de éxitos parciales en algunas luchas.

Por lo que se refiere a los lugares, hemos visto proliferar 
una numerosa red de locales sociales, que permiten, inci-
pientemente, la constitución de ésa esfera pública no esta-
tal de la que hablaba: el CSOA Can Vies, el Casal Independen-
tista Jaume Compte, el Espai Obert, el Centre Social de Sants, 
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el BlocOnze de Can Batlló, el Ateneu Llibertari de Sants, el 
huerto de La Farga... Estos espacios, a su vez, cobijan colec-
tivos variopintos como: Negres Tempestes, La Col, ARRAN 
sants, Acció llibertària de Sants, Endavant Sants, la comissió 
de veïns de la Bordeta, la associación de vecinos i vecinas del 
Centre Social, la Xarxa de biblioteques socials... También exis-
ten col·lectivos con vocación de ir más allá del barrio: la 
Assemblea Indignada de Sants, la Assamblea Groga, el sema-
nario La Directa o la Coordinadora per la llengua (CAL). 

En el ámbito económico, se han multiplicado el enjambre 
de proyectos de la economía social: la Xarxa d’Intercanvi de 
Sants (XIS); las cooperativas de consumo: Germinal, Panxa-
contenta y Faves Comptades. Las de trabajo: Tetería Malea, 
el videoclub Pim Pam films, Fil a l’Agulla, La Ciutat Invisible, 
Tat espais y tantas otras. Las financieras como el Coop 57 o 
la presencia del edificio federativo de las cooperativas de 
Cataluña. También existen otros proyectos, comercios y 
espacios afines que confieren heterogeneidad al tejido aso-
ciativo: los bares Terra d’Escudella y La Bauxa, el growshop 
L’Hortet de Sants o la peluquería Libre. Así como un círculo 
numeroso de gente que vertebra su actividad en torno a 
la cultura popular: Castellers de Sants y su local, Diables de 
Sants y Bastoners. O la importancia de los medios de comu-
nicación propios, como el periódico La Burxa, el portal web 
Barrisants.org o SantsTV. Una red comunitaria de compar-
tición de internet sin hilos, Guifisants. O últimamente, la 
creación de una red social própia Somsants.net.

El espacio más importante que compartimos toda esta 
amalgama de entidades es el de las Fiestas Alternativas de 
Sants, con más de dieciocho años de existencia. Este año ha 
sido la tercera edición celebrada en el parque de la España 
Industrial, con una afluencia de gente cada vez mayor, sin 
subvenciones y por el contrario, constituyendo un medio 
imprescindible que permite la autofinanciación a lo largo 
del año. Pero también y quizás más importante, erigiéndose 
como una actualización del estar-juntas anual gestionando 
un espacio. De hecho, fue en torno a este evento anual que 
nació el espíritu de lugar común y la noción de un nosotros, 
elemental para cualquier proyecto de la autonomía.

Entre otros procesos colectivos en marcha, está el 
reto de la nueva amenaza que se cierne sobre el CSOA Can 

Vies, que después de diecisiete años de vida constituye 
un referente, una auténtica escuela de militancia, con la 
fuerza suficiente para haber paralizado tres amenazas de 
desalojo. O también la recuperación del abandonado edifi-
cio de La Lealtad santsense, de propiedad municipal, que 
una parte muy representativa del tejido asociativo recla-
ma para si. Pero el proceso que genera más expectativas, 
sin duda, es la reconquista de Can Batlló. 

El mes de junio de 2011, después de una larga lucha, 
se consiguió entrar en este antiguo polígono industrial. 
Hasta entonces, la tacañería de la propiedad, la inmobi-
liaria Gaudir y la inacción de la administración, habían 
provocado la paralización del plan durante más de treinta 
y cinco años. Después de este tiempo de espera, a media-
dos de 2009, desde la Plataforma Recuperem Can Batlló 
se planteó un ultimátum al Ayuntamiento: o bien activa-
ban el proceso, o el 11 de junio de 2011 se entraría for-
zosamente en el recinto. Al principio, la concejala, se rió 
irónica y incrédula: - En junio de 2011? Pero, si, entonces 
ya estará todo hecho!- Pero a medida que se acercaba la 
fecha y vieron que, efectivamente, no habían hecho nada, 
se empezaron a poner nerviosos. Unos días antes de lo 
que debía ser la acción, coincidiendo con el cambio de 
gobierno municipal, llamaron apresuradamente, comuni-
cando que cedían la nave indefinidamente. 

A partir de ese gesto, en una inversión de tendencia, las 
vecinas ya no esperamos más, y son ellos los que han de 
estar pendientes de los movimientos vecinales. Así empezó 
la recuperación de un espacio privado para el barrio, reha-
bilitando y construyendo una biblioteca, un auditorio, un 
rocódromo, una ludoteca. Demostrando que la autogestión 
es posible y cuestionando el monopolio estatal de lo públi-
co.13 Una primera victoria para el presente.

En cierta medida, el BlocOnze es la territorialización 
y condensación de una forma de articulación política, 

demostrando que La autogestión es posibLe y 

cuestionando eL monopoLio estataL de Lo púbLico.



hecha de microprocesos de cooperación social, donde se 
han puesto en juego las competencias acumuladas por el 
vecindario militante de los últimos 15 -30 años en el terri-
torio. Más allá del tópico, de la crisis como oportunidad, es 
bien cierto que la retirada y dimisión del campo social por 
parte de la administración neoliberal, está ofreciendo un 
cierto margen a la formación de procesos constituyentes 
autogestionados. De esta forma, la labor de construcción 
de la Plataforma prosigue, más allá del BlocOnze, con la 
impugnación de la totalidad del plan y el ensayo de una 
suerte de urbanismo cooperativo para implementar pro-
puestas y usos comunitarios inmediatos para el resto del 
polígono afectado. Un reto emocionante para el futuro. 

(In)Conclusión: El problema de la asociación

Estos apuntes tan solo han querido aportar un poco 
de reflexión en torno a la reproducción de las prácticas 
antagonistas a través del ejemplo del barrio de Sants de 
Barcelona. Un modelo que también tiene sus limitaciones 
y sus aprendizajes pendientes. 

Hay que tener en cuenta, que si bien las alternativas 
económicas son necesarias para ir substituyendo progre-
sivamente el modo de producción hegemónico y garan-
tizar la continuidad de las luchas en el día a día, tal vez 
no sean suficientes para mantener un movimiento ascen-
dente hacia una emancipación total del capitalismo; para 
eso, es fundamental trabajar también en las formas de 
articulación política. 

Si hay alguna crisis en nuestra sociedad, en estos 
momentos, es la fallida general de todas las formas de 
agregación política. Ante la debacle de la representativi-
dad del sistema de partidos, del sindicalismo clásico, del 
movimiento vecinal y de, en general, todas las viejas formas 
de articulación, el 15M supuso un soplo de aire fresco, que 
logró desvirtualizar y materializar las redes sociales en las 
plazas y innovar en las formas de participación. El proble-
ma no superado, bastante común en cualquier proceso de 
autoorganización, -también en Sants-, fue la estabilización 
de estas formas políticas comunitarias, la superación de su 
vida efímera. En este sentido, el movimiento de las plazas 
fue cómo un ensayo, un experimento de lo que podría ser la 
autogestión real de toda la sociedad, que sólo se quedó en 
prototipo. ¿Cómo dar los pasos necesarios para aplicar esos 
mecanismos a toda la sociedad y de forma continuada? 
¿Cómo pasar de las plazas a los barrios y la ciudad entera?

Una cuestión fundamental para solucionar lo que lla-
maremos -en homenaje a los antiguos-, el problema de la 
asociación, es saber conectar las necesidades personales 
con las colectivas. Cualquier entidad o colectivo debe ser-
vir realmente para solucionar problemas materiales y no 
meras abstracciones. Un ejemplo a seguir en esta dirección 
es la Plataforma de Afectados por la Hipoteca, que pese a 
unos objetivos aparentemente reformistas (reformar una 
ley), constituye una de las organizaciones más revoluciona-
rias y innovadoras de los últimos tiempos. Un modelo que 
parte de la autoorganización y empoderamiento de los pro-
pios afectados, que soluciona un problema muy concreto, 
y que ha demostrado una capacidad enorme de incidencia. 

Aunque suene un tanto apocalíptico, empieza a ser 
urgente preparar una buena defensa, crear alternativas 
materiales de supervivencia más allá del capitalismo con 
modelos económicos propios. Así como un buen ataque, acu-
mular fuerzas y crear estructuras organizativas políticas 
potentes que no diluyan la autonomía de los movimientos.
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(1) Ealham, Ch. La lucha por Barcelona, Barcelona: Alianza, 2005.
(2) El concepto fue creado por algunos autores basándose en los gráficos 
de los ciclos económicos de acumulación para leer los procesos pendulares 
de participación social. Hirschman, A. Interés privado y acción pública, Méji-
co: Fondo de Cultura Económica, 1986. Funes Rivas, MJ. “Albert Hisrschman 
y su fenomenología de la participación: una revisión crítica”, en: Reis 74/96 
(pp 173-188). Tarrow, S. El poder en movimiento: Los movimientos sociales, 
la acción colectiva y la política, Madrid: Alianza editorial, 2004. 
(3) Schmitt, C. El concepto de lo político, Madrid:Alianza, 1998. Cita en: 
Cavalletto, A. Mitología de la Seguridad, Buenos Aires: Adriana Hidalgo edi-
tora, 2010.
(4) Lefebvre, H. La production de l’espace, Paris: Anthropos, 2000.
(5) Hardt, M y Negri, T. Commonwealth, Madrid: Akal, 2011.
(6) El antifascismo (12 de octubre); el feminismo (8 de marzo), el 1 de ma-
yo de resistencia anticapitalista, el antimilitarismo, por la libertad sexual 
(28 de junio), el movimiento estudiantil, las campañas por la abstención, 
la solidaridad con los migrantes o las jornadas de acción compulsiva como 
Rompamos el Silencio en 1999.
(7) En 2001 un contingente importante de personas provenientes del Ate-
neo Libertario de Sants de los años 70 entraron en la Asamblea de Barrio 
aportando su experiencia y transformando también exponencialmente su 
composición.
(8) A partir de entonces, los colectivos que no fuera posible “recuperar” 
se les estigmatizaba y reprimía duramente como en el caso de los 3 de 
Gràcia, e incluso con penas de prisión: Jordi de Torà , los tres chicos del 4O, 
el encarcelamiento de Ruben e Ignasi, el de Franki de Terrassa, el montaje 
del 4F o el de Alfonso del kubotán. 
(9) La lucha antifórum (2004), los encierros por los migrantes (2005), con-
tra las ordenanzas del civismo (2006), las masivas movilizaciones de V de 
vivienda (2006) o las luchas por el territorio, como las del Pla Caufec, el 
Forat de la Vergonya, Barceloneta o Bon Pastor. 
(10) Después de un proceso judicial estos jóvenes, que habían sido tortura-
dos y maltratados, fueron absueltos sin cargos. Y seis policías de la Brigada 
Provincial de información-Grupo VI de la Policía Nacional fueron llevados 
a juicio por torturas.
(11) Más info en: http://www.sants.tv/?sec=1&amp;fit=09090200301101
(12) Más info: www.sants.coop
(13) www.canbatllo.wordpress.org
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Más allá del Estado de Bienestar, 
más allá de lo público

Está siendo muy fuerte el ataque contra el Estado del 
Bienestar y contra los servicios públicos en general. Los neo-
liberales, que controlan el gobierno español, el europeo y las 
grandes instituciones internacionales, aprovechan la crisis 
para imponer su programa de drástica reducción del Estado, 
en especial de su dimensión más social y solidaria. O quizá se 
trata de una crisis parcialmente creada e intencionadamen-
te magnificada para generar un marco social más proclive a 
aceptar sin ofrecer resistencia un conjunto de medidas que 
claramente perjudican a la mayoría de la población.

Desde la tradición libertaria tenemos sólidos argumentos 
para criticar duramente el Estado burocratizado, a duras penas 
legitimado por su labor “asistencial”. Pero tenemos argumen-
tos mucho más sólidos para enfrentarnos sin concesiones a ese 
programa neoliberal que, apelando torticeramente a la defensa 
de la libertad, solo apunta a reforzar la privilegiada posición de 
las élites. Más allá del Estado del bienestar, más allá de lo públi-
co, defendemos una opción defensa de lo colectivo y comunita-
rio que supone una alternativa radical a lo existente.

Por eso, como se plantea en el primer artículo, ese necesa-
rio elaborar una crítica de lo público destacando sobre todo la 
gestión participativa (autogestión) y el sentido profundamen-
te comunitario de los servicios públicos. Eso exige empoderar 
realmente a la ciudadanía para que sea capaz de tomar las 
riendas de sus propias vidas y generar modelos de sociedad 
en los que tengan fuerte presencia los servicios comunitarios 
sin agostar la capacidad e expresión y creación individuales. 

Para desarrollar una crítica libertaria del Estado que vaya 
unida a la creación de genuinos servicios comunitarios, es 
imprescindible tomar plena conciencia de lo que implica a nivel 
personal e individual convertirse en sujetos políticos, en nin-
gún modo ni manera sometidos a los podres efectivos de lo que 

podemos llamar la biopolítica. El objetivo es potenciar la forma-
ción de un sujeto ético capaz de afrontar la difícil tarea de con-
vertirse en dueño de su propia vida, superando los atractivos 
que ofrece ser sumisos a cambio de ciertas concesiones propias 
del Estado del bienestar. Ese es el tema del segundo artículo, 
que va seguido por otra aportación que ofrece una profunda y 
atinada reflexión sobre el concepto de «gobernanza».

La «gobernanza» es un concepto reciente que ha pasado a 
convertirse en eje de la actuación política de los neoliberales 
en el poder. No deja de ser un eufemismo, pues en el fondo 
está planteando la política como actuación técnica, en manos 
de expertos, únicos preparados para entender la complejidad 
de un mundo globalizado y tomar las medias que son exigidas 
sin alternativa posible por esa complejidad. Poca transparencia 
y mucha oscuridad garantizan que los ciudadanos ni entienden 
ni participan, aceptando sus medidas con resignación, pues 
no pueden captar con claridad que dichas medidas no son en 
absoluto exigencias técnicas ineludibles sino opciones clara-
mente encaminadas a mantener y consolidar la posición de pri-
vilegio de las élites, imponiendo coactivamente un reparto muy 
poco equitativo de las cargas y beneficios sociales. 

Las reflexiones teóricas poco ayudan si no se entra en las 
posibles acciones concretas que hagan presente formas alter-
nativas de entender la articulación de lo público y lo comuni-
tario. Los tres artículos que siguen narran tres experiencias 
en la sanidad, en la creación de espacios sociales y económicos 
colectivizados y comunitarios y en la articulación de la vida 
municipal en torno a los intereses de la comunidad. Son tres 
experiencias reales que nos devuelven la confianza en la posibi-
lidad tanto de llevar a cabo nuestras propuestas como de ofre-
cer una resistencia activa y creativa a las destructivas políticas 
neoliberales que están demoliendo los servicios públicos.
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Asistimos a un duro ataque contra los servicios públicos orquestado por los medios conservadores y 
aplicado por políticos neoliberales. Frente a ellos se plantea la defensa de lo público, pero muchas veces 
confundida con la defensa de un Estado burocrático responsable de parte del deterioro de unos genuinos 
servicios públicos. Por eso, partiendo de postulados libertarios, se trata de plantear una crítica del Estado 
de bienestar como paso para una profunda y radical transformación de la sociedad que llegue a ser una 
sociedad en la que se dan la libertad, la igualdad y el apoyo mutuo.

Lo estatal y lo público
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Los fundamentos ideológicos de la crítica al Estado

No cabe la menor duda de que nos encontramos ante 
una crisis sistémica, no una simple crisis cíclica de las que 
son habituales en el modo de producción capitalista. En 
las últimas décadas —podemos decir que desde 1973— 
se ha estado produciendo un enfrentamiento muy duro 
para modificar las grandes líneas de la política económi-
ca diseñadas después de la II Guerra Mundial. No vamos 
a repetirnos ahora, pero está claro que los liberales, con 
Hayek y Von Mises como líderes intelectuales, han lanzado 
un furibundo ataque a los modelos que ponían en el Esta-
do la responsabilidad de garantizar el bienestar social y 
económico de los ciudadanos. Desde el primer momento 
han criticado no solo la versión extrema del estatalismo, 
la Unión Soviética, sino también la versión socialdemócra-
ta impuesta en Europa gracias al gran pacto social poste-
rior a la II Guerra Mundial.

Sus argumentos son dignos de ser tenidos en conside-
ración y hay dos grandes obras que ofrecen el núcleo de 
su argumentación: Caminos de servidumbre (Hayek) y La 
acción humana (Von Mises). Su planteamiento tiene ante-
cedentes y seguidores, por lo que podemos decir que la 
corriente liberal ha gozado de buena salud casi desde los 
comienzos de la edad contemporánea. Cuando uno con-
templa estados fallidos, cuando uno observa lo ocurrido 
en España y Grecia, con estados clientelares, o analiza las 
relaciones entre mafia y política, por no hablar de los epí-
gonos del socialismo realmente existente, no deja de ver 
el punto de razón que existe en esas críticas.

No fueron los liberales los únicos que arremetieron 
contra le peligroso papel del estatalismo. El pensamien-

to social de la Iglesia Católica, al que podemos sumar el 
de otras corrientes cristianas, ha sido siempre muy crí-
tico con la estatalización o el control por el Estado de las 
resortes de la economía y la justicia social. La teoría se 
ha centrado en el concepto de subsidiaridad, único papel 
legítimo del Estado, cuya función es estar al servicio de 
las personas (no de los individuos) y de las unidades bási-
cas de convivencia social, en especial la familia. Todo ello 
acompañado de una fuerte moralización de la economía, 
disciplina teórica y práctica que debe estar regulada por 
normas morales. Es sugerente la actual variante de la 
economía del bien común desarrollada por pensadores 
evangélicos en Austria y con eco en numerosos ambien-
tes. Es la llamada economía del bien común.

Podemos añadir a los anteriores críticos del estatalis-
mo la larga tradición del pensamiento libertario que ha 
sido igualmente duro con el intento del Estado de con-
trolar la vida de los individuos. Comparte gran parte de 
las críticas de los liberales decimonónicos y menos las 
críticas de los neoliberales actuales, tanto ha cambiado el 
mundo. Sin embargo, su distancia respecto a los mismos 
es enorme puesto que esta tradición defiende claramente 
el apoyo mutuo y las colectivizaciones autogestionadas, 
todas ellas orientadas por un profundo sentido del bien 
común, proponiendo fórmulas organizativas comunistas 
o colectivistas. En ese sentido están más cerca de la tra-
dición cristiana y católica.

La historia de la crítica al Estado es larga y condiciona 
sin duda lo que ahora ocurre. El ataque neoliberal arrecia 
y lo hace con inusitada virulencia que va creciendo con-
forme, según creen sus líderes, se acercan a la victoria 
final, posición premonitoria de lo que va a ser la suerte de 
los vencidos. Cuando uno vive en Madrid, asiste en prime-
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ra línea a lo que puede ser defender el neoliberalismo sin 
fisuras: un deterioro progresivo de los servicios públicos y 
un crecimiento igualmente progresivo de la presencia de 
la iniciativa privada en la prestación de dichos servicios 
que sólo aceptando la versión de Esperanza Aguirre pue-
den ser considerados servicios públicos. Y para rematar, 
la presentación de Eurovegas como el gran proyecto de 
creación de puestos de trabajo para la futura sociedad 
del conocimiento.

No se puede objetar mucho a la defensa de la libertad 
que abanderan los neoliberales. Fue uno de los grandes 
logros del mundo contemporáneo; ahora bien, conviene 
recordar que «no es liberal todo lo que parece». La «libe-
ral» manera de privilegiar a un empresario que encontra-
mos en las recientes componendas con el inversor ameri-
cano que trata de situar Móstoles en el Estado de Nevada, 
o la torticera manera de entregar el capital «público» de 
la sanidad en manos de determinadas compañías priva-
das privilegiadas, nos acerca a modelos más propios de las 
compañías privilegiadas de comercio de la Edad Moderna 
que a los modelos de libre concurrencia, igualdad y mérito 
del teórico liberalismo. La defensa de la libertad termina 
encubriendo pobremente el ánimo depredador de las éli-
tes en el poder.

Por otra parte, esa defensa ha solido ir acompañada de 
la exaltación del espíritu emprendedor y la meritocracia, 
ocultando que el mérito tiene mucho más de hereditario 
que de meritorio, y esa defensa de la excelencia individual 
como criterio de selección social nos acerca de nuevo a 
paradigmas de reproducción de las escalas sociales y eco-
nómicas, cercanos a las estructuras políticas, económicas 
y sociales del mundo señorial. Con un especial agravan-
te: en la sociedad estamental uno ocupaba una posición 
social desde su nacimiento y eso estaba justificado por 
ser el orden natural de las cosas; en la actual sociedad, 

uno ocupa casi con seguridad la posición social que le 
corresponde por lo que lo tocó con el nacimiento, y la 
legitimidad la concede el afirmar que su ascenso social es 
consecuencia de sus méritos personales. Por otra parte, 
impuesto ese orden neoliberal, la capacidad de negocia-
ción en la permanente lucha por el reconocimiento, tal y 
como vemos en el día a día sindical por poner un ejemplo, 
no ofrecen más alternativa que el desarrollo de un mode-
lo cercano a la revuelta campesina: el señor no pacta, 
concede y en caso extremos los siervos se rebelan, cons-
cientes de que el fracaso de la rebelión les asegura su 
marginación de por vida, si no la muerte. Duras huelgas, 
con variadas fórmulas de enfrentamiento y reivindicación 
son absolutamente ignoradas por una élites políticas y 
económicas con capacidad sobrada para imponer coacti-
vamente sus políticas.

Del mismo modo, se ha exaltado la libertad individual y 
la capacidad de elección como último criterio de evalua-
ción de las decisiones privadas y públicas, acompañada 
por una defensa a ultranza de la vida privada, del hogar 
como espacio inviolable en el que los individuos pueden 
disfrutar de sosiego, lejos del omnímodo y arbitrario 
poder del Rey en su origen y del Estado en la actualidad. 
Lo malo es que esa defensa valiosa de la privacidad va 
acompañada de la privatización, de la fragmentación 
individualista del espacio social . Los usos privativos de 
los individuos o las corporaciones se imponen sobre los 
antiguos espacios públicos. La calle comercial, de natura-
leza pública es sustituida por la virtualidad de las calles 
de los centros comerciales. Los espacios públicos de ocio 
son sustituidos por los parques temáticos . La desamor-
tización, puso cercas y puertas en los campos, acabó con 
las tierras comunales y planteó de un modo parecido al 
que hoy en día se defiende, el axioma de que sólo la pro-
piedad privada aseguraba el óptimo aprovechamiento 
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económico del suelo. La idea de la mayor eficiencia eco-
nómica de la gestión privada sobre la pública obvia las 
mínimas consideraciones críticas y como recientemente 
han demostrado las autoridades sanitarias madrileñas, 
parecen remisa a aceptar cualquier cuantificación que 
ponga en duda esta consideración. La privatización y la 
lógica del beneficio privado como mejor garantía de los 
intereses públicos avanza imparable en las sociedades 
occidentales, desde la gestión del suelo a la administra-
ción de los servicios públicos, que son sometidos en aras 
de una teórica efectividad al sobrecoste de un beneficio 
privado. Desde los ejércitos nacionales, surgidos preci-
samente en la primeras revoluciones de finales del XVIII 
como garantía de las libertades recién conquistadas, que 
hoy vuelven a modelos mercenarios más propios del siglo 
XVII, a la privatización progresiva, directa o por medio de 
concesiones parciales de cárceles, hospitales y escuelas.; 
una pulsión privatizadora que alcanza incluso a la justi-
cia y la policía, ya parcialmente privatizada en poderosas 
empresas de seguridad.

La lucha contra el Estado del bienestar

Neoliberales, cristianos, anarquistas…, son tradicio-
nes ideológicas muy distintas que se han opuesto al cre-
cimiento de un Estado controlador y quizá solo secun-
dariamente benefactor. Eso sí, en estos momentos la 
batuta del ataque la lleva quienes apenas ocultan que 
el objetivo central es recuperar lo que Marx llamaba la 
tasa de extracción de plusvalía y también reforzar lo que 
los anarquistas denunciaron como estructura jerárquica 
y piramidal del poder. Es decir, recuperar la posición de 
privilegio ostentada por las élites dominantes durante 
toda la vida, pero debilitada debido a la dura lucha por 
el reconocimiento desplegada por los olvidados o conde-
nados de la Tierra desde los años sesenta. Ya en aquellos 
décadas —quizá demasiado mitificadas por la izquierda 
“divina”— los centros de estudios asociados al poder 
plantearon que se estaba produciendo una crisis social 
causada por el exceso de democracia, lo que ponía en pri-
mer plano el problema de la gobernanza y la necesidad 

de reconducir la situación acallando las demandas de las 
clases desfavorecidas. 

No es fácil hacer una crítica acertada del Estado desde 
posiciones de izquierda. Está profundamente arraigada 
en el imaginario colectivo la idea del Estado como árbitro, 
técnico y objetivo, que ciegamente se organiza a partir de 
sus burocracias elevadas sobre el mérito y la capacidad, 
por encima de los intereses de los grupos de poder o los 
partidos. No en vano, el Estado es el sujeto fundamental 
de esta percepción de la «cosa pública» y sigue siendo en 
el imaginario de mucha gente el único garante de la obje-
tividad. Lamentablemente el sueño weberiano del estado 
burocrático ha devenido en pesadilla; desde sus orígenes, 
el estado ha servido para certificar con el marchamo del 
derecho, situaciones de privilegio, repartos de preben-
das y canonjías, investido, para más delito, de la idea de 
mérito, libre concurrencia y otros aparatajes ideológicos. 
No sólo las cajas de ahorros, también los contratos millo-
narios de obras públicas, las sospechosas, cuanto menos, 
relaciones entre la política y el mundo empresarial, desdi-
cen mucho de lo que damos a menudo por supuesto. 

Por eso mismo, la lucha en defensa de lo público esta dis-
torsionada en varios sentidos, lo que hace difícil tomar posi-
ción en algunos momentos. La primera distorsión procede 
de la defensa de un modelo de gestión estatal de la propie-
dad que ha mostrado en la práctica el acierto de las críticas 
liberales. El caso de las cajas de ahorro es paradigmático, 
como también lo es el de las recalificaciones de terrenos. 

LamentabLemente eL sueño weberiano deL esta-

do burocrático ha devenido en pesadiLLa.



Por no hablar de casos abundantes de prevaricación, mal-
versación y cohecho, que se cometen con elevado nivel de 
impunidad de los políticos y empresarios implicados a par-
tes iguales en los mismos. El estado ha terminado siendo 
contagiado por prácticas clientelares opuestas en sí mis-
mas a la propia lógica de su letimidad (el mérito, la iguadad, 
la libre concurrencia….) lo que exige una dura operación de 
cirugía que permita sanear y cauterizar la gangrena. Cierto 
es que hay estados socialdemócratas que parecen gozar de 
salud envidiable y que puede seguir siendo referentes, como 
ya lo fueron en los años sesenta, de la mejor manera de arti-
cular el estado del bienestar o estado social de derecho sin 
poner en cuestión el modo de producción capitalista.

Algo de eso está presente en la aceptación que está 
teniendo entre el público en general la furibunda y tor-
ticera campaña contra los funcionarios orquestada por 
los medios conservadores, un ataque que constituye una 
segunda distorsión. El estatuto del funcionario, cuyo ori-
gen se sitúa más bien en la defensa de la independencia 
y etabilidad de los trabajadores públicos respecto a los 

poderes políticos cambiantes en democracias representa-
tivas, ha derivado en parte hacia un estatuto corporativo 
en el que la defensa de específicas condiciones laborales 
se aproxima peligrosamente a la defensa de situaciones de 
privilegio. Con cierta desmesura en algunas ocasiones, los 
funcionarios tienden a identificar la defensa de sus condi-
ciones de trabajo con la defensa de lo público, ocultando lo 
que hay de puramente corporativo en sus luchas y lo que 
hay de mantenimiento de situaciones de auténtico poder 
frente a los usuarios de esos servicios públicos que dicen 
defender. La pura crítica del funcionariado, orquestada 
por quienes tienen la obligación política de exigir su ade-
cuado cumplimiento del trabajo asignado y de garantizar 
que están al servicio de los intereses de la ciudadanía no 
basta. Mucho menos cuando comprobamos que quienes 
jalean esas críticas luego incrementan el número de ase-
sores nombrados a dedo y ascienden en el escalafón fun-
cionarial a sus propios clientes o afines políticos.

La tercera distorsión procede del dominio cultural 
impuesto por el actual modelo de capitalismo financiero 
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y consumista. La ideología del «lo veo, lo quiero, lo tengo» 
ha calado hasta los huesos y la gente busca por encima 
de todo recuperar la capacidad de consumo a la que se 
aproximó, sin llegar a disfrutarla del todo pues en gran 
parte no pasó de un espejismo basado en créditos que 
no se podían devolver, menos una vez despedidos de sus 
precarios puestos de trabajo. El individualismo abstracto, 
tan querido por los liberales, se queda en la exaltación del 
individuo como consumidor compulsivo que puede acudir 
a cualquiera de los múltiples centros comerciales a elegir 
entre decenas de productos idénticos, muchos de ellos con 
obsolescencia programada y con dudosa capacidad real de 
satisfacer las necesidades básicas de los seres humanos.

Aceptado inconscientemente —gracias a potentes 
campañas de configuración de la opinión pública— ese 
modelo de logro de la felicidad sustentado en el fetichis-
mo de la mercancía, que termina identificando valor con 
precio, los individuos se convierten en rehenes de quienes 
les conceden el crédito para pagar los gastos, abocados 
a un consumismo parcialmente compulsivo. Sin darse 
cuenta, aceptan una democratización del consumo que, 
sin negar los posibles componentes revolucionarios implí-
citos en ese «festín pantagruélico», en realidad consagra 
la degradación de los procesos de trabajo, que están con-
dicionados a la elevada productividad de los trabajadores 
que proveen de mercancía a los comercios «chinos » y a 
los gestionados por las grandes multinacionales, entre 
otras y sobre todo las del textil y las de la alimentación. 
Como no podía ser menos, acabamos aceptando que un 
servicio público es aquel que le sale gratis al ciudadano 
(feliz definición de Esperanza Aguirre), y para eso se pone 
la gestión de lo público en manos de la empresa privada, 
sin darse cuenta de que esta muestra especial eficiencia y 
eficacia en generar ganancia para sus propietarios y ges-
tores, normalmente a costa de trabajo degradado.

Una cuarta y última distorsión procede de la progresiva 
erosión de la política del bien común arrasada por la cul-
tura del individualismo radical, de la sociedad articulada 
como suma de lobos esteparios que regulan las relaciones 
sociales mediante las leyes del mercado: todo tiene un pre-
cio y la acumulación de dinero es lo único que garantiza el 
estatus social y, por tanto, el ejercicio de las capacidades 
y la satisfacción de las necesidades. Muchos movimientos 
críticos han aceptado en sus planteamientos esa ideología 
mercantil, lo que termina teniendo sus consecuencias: la 
trivialización del matrimonio, con exigencias de perma-
nencia menores que las de muchas compañías de telefonía 

móvil, y el servicio militar opcional (a sueldo), que se sitúa 
en las antípodas del ejército popular o de la defensa civil, 
serían dos ejemplos perfectos de los daños colaterales que 
lleva aceptar un modelo utilitarista mercantil de la vida 
social. Ha adquirido un protagonismo cultural desmesura-
do el ya antiguo dicho de que «tanto tienes, tanto vales».

La defensa de lo público.

Lo anterior ya indica claramente cuál es el discurso y la 
práctica que necesitamos articular para defender lo público 
sin mantener un modelo de Estado del bienestar que provo-
ca muchos más perjuicios de lo que algunos son capaces de 
reconocer. Pero al mismo tiempo tenemos que evitar un peli-
gro que puede derivarse de nuestro planteamiento «crítico» 
sobre lo público: nuestras críticas fácilmente puede acabar 
siendo utilizadas como munición para este nuevo «estado 
señorial» que falsamente se viste de liberalismo. Conviene, 
por tanto, recuperar lo que tiene de «señorial» el modelo libe-
ral y desmontar su «instalache» o «chiringuito», eso que ape-
nas cubre las apariencias y solo busca el máximo beneficio en 
el menor tiempo. Es el liberalismo radical primigenio que tan 
cerca está de los postulados anarquistas, vinculando sin solu-
ción de continuidad la libertad a la igualdad y la fraternidad. 
La trampa del liberalismo contemporáneo es precisamente 
que obvia estos privilegios y se contenta con establecer el 
principio de un liberalismo económico lastrado por toda una 
serie de condiciones desiguales de la que la propia ganancia 
económica es el único beneficiario. Son moneda corriente la 
deslocalización, el abuso de las condiciones de explotación 
de los recursos naturales, mineros o energéticos, la imposi-
ción de condiciones comerciales desfavorables, las trampas 
fiscales que permiten evadir impuestos bajo el amparo de 
empresas pantalla, tratos de favor impositivos o localizacio-
nes beneficiosas: ahí están los casos paradigmáticos de Apple, 
Facebook, Amazon y otras empresas tecnológicas o la presen-
cia de paraísos fiscales en el corazón de Europa. 
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El hilo de la cuestión debe ser defender lo público cri-
ticando con firmeza a los neoliberales y los estatalistas, 
ambos con agendas ocultas que marcan el sentido y la limi-
tación de sus luchas. Y para ello, el núcleo de la cuestión 
debe ser vincularlo plenamente a la reclamación demo-
crática: buscar mucho más poder para el pueblo, para el 
común de los ciudadanos que necesitan aprender ejercien-
do, el duro ejercicio de tomar las riendas de sus propias 
vidas, y potenciar al mismo tiempo todo aquello que genera 
comunidad de intereses y de objetivos, sin agostar la capa-
cidad e expresión y creación individuales. No queremos una 
sociedad de individualistas depredadores apalancados en 
un pobre «vive y deja vivir» ni tampoco una sociedad de 
obedientes ciudadanos agradecidos a burocracias ineptas 
que les procuran magros beneficios sociales. Queremos un 
fecundo, pero difícil, equilibro entre la triple exigencia de 
libertad personal, igualdad social y apoyo mutuo solidario.

Algo fundamental en esta tarea es profundizar en un 
sistema de equilibrios que asegure la defensa del individuo 
frente a los grupos de poder, tanto económicos como polí-
ticos y culturales. A los agudos análisis de la capacidad des-
tructiva del poder en el anarquismo clásico, podemos añadir 
las críticas de Foucault a lo que él llamaba microfísica del 
poder y biopolítica. Los principios que deben regir esa frag-
mentación y control del poder están formulados, pero el peso 
de los poderes sobre las vidas de las personas continúa sin 

estar corregido. Es más, el Estado benefactor, bajo la prome-
sa de grandes beneficios de bienestar, alimenta la burocra-
tización controladora: nunca antes ha estado la vida de las 
personas, incluida la vida privada, tan sujeta a mecanismos 
de control tan sofisticados y potentes como los actuales. Y 
en general con el libre consentimiento de los propios ciuda-
danos. Si bien las redes sociales parecen haber abierto algu-
nas puertas a la fragmentación horizontal de determinados 
mecanismo de control, el riesgo de que acaben sometidas al 
ojo controlador del Gran Hermano es grande, y la experiencia 
de lo ocurrido con los medios de comunicación social debiera 
ponernos sobre aviso de esos riesgos. Entre tanto conviene 
no perder de vista los mecanismos ya clásicos de control del 
poder público, algunos muy sugerentes pero poco aplicado 
como es el caso de la rotación, la rendición de cuentas, la 
separación de poderes o la transparencia.

Del mismo modo, para defender unos servicios auténti-
camente públicos, es necesario afrontar el problema de la 
representatividad. Hoy hay una conciencia muy arraigada, 
aunque poco articulada, de que nuestros representantes 
no nos representan, pues han pasado a formar parte de las 
élites en el poder cuyo único objetivo real es mantener sus 
posiciones de auténtico privilegio. Las formas e institucio-
nes políticas son a menudo tildadas de poco representati-
vas, precisamente por su opacidad a las influencias que los 
poderes ejercen sobre ellas y a la poca vinculación entre las 
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decisiones políticas y la voluntad de una ciudadanía muy 
poco y muy mal representada. El asunto no es en absoluto 
nuevo, pues también en las formas de organización política 
medievales e incluso de la sociedad estamental la repre-
sentatividad era un asunto primordial, al que se respondía 
con otros modelos organizativos. Quizá nuestra democra-
cia parlamentaria, con discutible sistema de recuento del 
voto, agobiantes lisas cerradas y dinámicas de la tarea 
política ejercida en las Cortes poco sometida a escrutinio 
público, tenga un problema serio de representatividad que 
está necesitado de propuestas alternativas, empezando 
por puras protestas iniciales como las de rodear las sedes 
parlamentarias. A menudo consideramos que la sociedad no 
estaba representada en los órganos políticos del antiguo 
régimen(incluido el franquismo, por ejemplo) y, sin embar-
go, no reparamos en que lo que ocurría es que la «repre-
sentatividad» estaba organizada de otro modo. 

Lo anterior nos lleva a un último aspecto fundamental 
para construir unos servicios públicos. Hace falta romper 
con el enfoque calcado del mundo empresarial que distin-
gue entre los prestatarios de un servicio (los funcionarios 
y los gestores, públicos o privados de los mismos) y los 
usuarios o clientes de los mismos. Sin negar la importan-
cia de una adecuada valoración de los costes económicos 
de los servicios públicos para saber cuáles se pueden lle-
var a cabo y cuáles no, hay que aplicar más bien el criterio 
de que esos servicios tienen un valor, no sólo un precio, y 
que los usuarios no son clientes sino ciudadanos que tie-
nen unos derechos que deben ser atendidos y que deben 
estar dispuestos a exigir y defender.

Para ese protagonismo activo de los ciudadanos son muy 
pertinentes las fórmulas autogestionarias de organización 
porque en ellas se reconoce a todas las partes implicadas el 
papel de sujetos activos para la definición de los objetivos 
que deben ser alcanzados y de los medios más adecuados 

para conseguirlos, así como para la gestión cotidiana de las 
orientaciones políticas (esto es, relativas a la polis o a la ciu-
dadanía). Eso no consiste en una pura fórmula organizativa, 
pues al final todo, incluso proyectos políticos muy poco reco-
mendables, puede ser autogestionado. O se puede aceptar 
la participación efectiva de las personas interesadas sin que 
eso se traduzca en la práctica en una auténtica participación 
en la gestión. Basta con ver, por ejemplo, el cansino y al final 
irrelevante modelo de participación de las familias y los estu-
diantes en los consejos escolares, fórmula participativa en 
acelerado proceso de descomposición. Parece evidente que 
lograr una ley universal pueda considerarse un avance en la 
búsqueda de equilibrios. Sin embargo mientras la ley no sea 
universal completamente y deje espacios de interpretación a 
los estados o los subestados (estados federados, municipios, 
comunidades), seguiremos avanzando en sentido contrario. 

Son, sin duda, ideas reguladoras que pueden ayudar 
a orientar cuál debe ser nuestra defensa de lo público, 
pero dejan abiertas las formulaciones concretas sobre 
cómo se deben articular en la práctica. No tan generales 
como para no darse cuenta de que defendemos algunas 
medidas que podrían ser exigidas a corto y medio plazo, 
pero tampoco tan concretas como para convertirlas en 
organigramas o algoritmos formales y vacíos realmente 
de contenido. Retomando una mil veces citadas frase de 
Durruti, la defensa de unos servicios públicos, vinculada 
a la defensa de una sociedad genuinamente democrática, 
implica un profundo y renovado modo de vida, pues es en 
definitiva una manera distinta de ser, no sólo una manera 
de organizarse. Implica, por tanto, llevar un mundo nuevo 
en nuestros corazones, algo que la máquina burocrática 
del estado del bienestar ha deteriorado profundamente 
y algo que la mucho más poderosa máquina del bloque 
hegemónico neoliberal dominante no está en absoluto 
dispuesto a fomentar o recuperar.

2
1

no queremos una sociedad de individuaListas 

depredadores apaLancados en un pobre «vive y 

deja vivir» ni tampoco una sociedad de obedien-

tes ciudadanos agradecidos a burocracias inep-

tas que Les procuran magros beneficios sociaLes.
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“La vida es la ocasión para un experimento. Pero el hombre moderno
está obsesionado con liberarse de la libertad”

Karl Jaspers

Subyace a la crítica neoliberal del “Estado del Bienestar” y a la impugnación socialdemócrata de la axio-
mática liberal contemporánea un acuerdo tácito en las premisas (concepción metafísica del individuo, 
visión teleológica de la historia, justificación de la coerción administrativa,...) que las identifica como 
facies de un mismo derivado de la Ilustración y que las corrompe. Esta denuncia, larvada en la denega-
ción anarquista clásica de todo tipo de Estado, ha sido retomada de algún modo en nuestros días por 
la crítica de la biopolítica. En el marco de una nueva concepción del poder y de las relaciones de poder, 
relativizando la influencia de la acción del Estado, los críticos de la biodominación sugieren la posibilidad 
de una autoconstrucción ética del Sujeto —autoelaboración de un “sujeto para la lucha” en la que late 
sin duda el viejo aliento libertario y en la que palpita también el irreverente y sublevado espíritu de los 
cínicos antiguos.

LIBERALISMO Y BIOPOLÍTICA
En torno a la auto-creación ética del sujeto

P e d r o  G a r C í a  o l I v o
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Estado coordinador, relaciones de poder y política de 
la seguridad

1)

Partiendo de los trabajos del último Foucault, cabe plan-
tear de forma distinta las relaciones que, desde fines del 
siglo XVIII, se establecen entre la Sociedad y el Gobierno, a fin 
de ensayar una crítica “política” que afecta tanto al Estado 
mínimo neoliberal como al vasto Estado Social de Derecho.

“[Entiendo por] biopolítica el modo en que, desde el 
siglo XVIII, la práctica gubernamental ha intentado racio-
nalizar aquellos fenómenos planteados por un conjunto 
de seres vivos constituidos en población: problemas rela-
tivos a la salud, la higiene, la natalidad, la longevidad, las 
razas y otros (…). Me parecía que los problemas de la bio-
política no podían ser disociados del marco de racionali-
dad política dentro del cual surgieron (…): el liberalismo”1.

En primer lugar, el protagonismo sustancial de la 
Administración, como instancia constrictora de la liber-

tad o como agente auspiciador de la igualdad, se vería 

radicalmente cuestionado: al margen de los aparatos del 

Estado, por fuera de los órganos ejecutivos, la sociedad 

toda se hallaría atravesada (y constituida) por una multi-

plicidad de relaciones de poder, de situaciones de domi-

nación, de prácticas colectivas e individuales, sobre las 

que descansaría la opresión de hecho -y, de su mano, la 

partiendo de Los trabajos deL Último foucauLt, cabe 

pLantear de forma distinta Las reLaciones que, desde 

fines deL sigLo xviii, se estabLecen entre La socie-

dad y eL gobierno, a fin de ensayar una crítica “poLí-

tica” que afecta tanto aL estado mínimo neoLiberaL 

como aL vasto estado sociaL de derecho.
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reproducción de la coerción política y de la explotación 
económica. Ante una tal “microfísica del poder”, ante 
este haz de luchas estratégicas, “pulsos”, pretensiones 
de dominación y signos de la resistencia, el Estado asumi-
ría una función meramente “coordinadora”, procurando 
orientar y dar finalidad al conjunto de las fuerzas y de los 
litigios. Por debajo del Estado “leve” neoliberal, no menos 
que del Estado “amplio” del Bienestar, opera una biopo-
lítica que acaba conformando al hombre y al cuerpo del 
hombre como objeto del dominio.

De ningún modo un Estado adelgazado, un “Estado de 
Derecho” básico (sumario y hasta “esquelético”, al gusto 
de Hayek y los neoliberales)2, puede postularse como 
condición de la libertad individual, sostén de la iniciativa 
autónoma de los ciudadanos y preservador de una esfe-
ra personal de privacidad, pues las “relaciones de 
poder”, que saturan el ámbito de la sociabilidad 
humana y nunca faltan a la cita de las insti-
tuciones, tienden con extremada eficacia 
a la liquidación de toda libertad, toda 
autonomía y toda privacidad —o 
mejor: fundan el simulacro de 
libertad, el espejismo de 
autonomía y la ilusión de 
privacidad que caracteri-
zan a las sociedades demo-
cráticas occidentales.

Según Foucault, la “biopolítica” 
procura dar respuesta a un problema 
nuevo, el “problema de la sociedad”: “la 
idea de sociedad es lo que permite desarro-
llar una tecnología de gobierno a partir del prin-
cipio de que el Estado es algo que viene a añadirse 
a modo de suplemento, un suplemento que es preciso 
cuestionar”3. El fin del Estado deja de ser él mismo, y la 
gobernanza contempla de otro modo la preservación del 
orden social. Se trataría de reproducir ese orden, con las 
estructuras económicas que lo configuran, desde una 
minimización de la acción administrativa, desde un arte 
de gobernar “lo menos posible” (“el liberalismo se carac-
teriza por el principio de que se gobierna demasiado”)4. 
Hay que atender al fenómeno de la “población” en su 
conjunto, con todo lo que implica (número, salud, hábi-
tos, etnia, alojamiento, sexualidad, dieta,...), de manera 
que su gestión ya no requiera de un dilatado aparato 
burocrático, de una intervención constante de los órga-
nos de gobierno.

Desde el último Foucault, pues, diversas corrientes 
investigadoras elegirán como objeto las “relaciones de 
poder” actuantes en las sociedades democráticas, anali-
zando una modalidad de gobierno que, en lo fundamental, 
ya no se circunscribe a la acción del Estado y ante la cual 
la decantación más o menos intervencionista (planifica-
dora o desreguladora) de una determinada opción polí-
tica carece relativamente de importancia. Cabría hablar 
de un problema mucho más complejo y, en cierto sentido, 
subyacente: la gestión de las poblaciones, la formación del 
espacio social, la constitución de un nuevo tipo de hom-
bre (como subjetividad y como cuerpo: como disposición 
de la sensibilidad y del pensamiento, pero también como 
“animal humano”).

Una nueva “gobernabilidad”, que incluye la acción del 
Estado pero la rebasa por todas partes, se instituye 

bajo el liberalismo, permitiéndose los lujos de la 
reducción de los órganos y prácticas ejecuti-

vas precisamente en la misma proporción 
en que se amplían de los dispositivos 

de control de la población.

 

2)

Entre estas nuevas 
tecnologías cabe hacer 

una distinción, muy importan-
te en las últimas reflexiones de 

Foucault: “Creo que es necesario dis-
tinguir entre ‘relaciones de poder’ como 

juegos estratégicos entre libertades —que 
hacen que unos traten de determinar las con-

ductas de los otros (...)— y los “estados de domina-
ción, que son eso que de ordinario se llama ‘el poder’”5. 

Tendríamos, de un lado, las “relaciones de poder”, en 
sentido estricto, con minúsculas, que cabe denominar 
también “relaciones estratégicas” o incluso “forcejeos”, 
y que caracterizan a los más diversos ámbitos de la aso-
ciación humana (relaciones paterno-filiales, de pareja, 
amistosas, magistro-discipulares,...). En ellas, el objeto 
de la relación, la “víctima”, conserva siempre una relativa 
capacidad de respuesta, de reversibilidad del vínculo, de 
resistencia efectiva, de defensa e incluso de huida. Para 
Foucault, el poder se ejerce en este caso sobre un suje-
to hasta cierto punto “libre”, capaz al menos de actuar 
(“los cuerpos no están capturados de forma absoluta por 
los dispositivos de poder. No hay una relación unilateral, 
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una dominación totalitaria sobre los individuos…, sino 
una relación estratégica”)6. De otro, encontraríamos los 
“estados de dominación”, escenarios de unas Relaciones 
de Poder, con mayúsculas, donde ya no es posible aque-
lla “reversibilidad”, aquella auto-defensa efectiva, una 
“resistencia” verdaderamente digna de su nombre; y ello 
porque la relación se cosifica, cristaliza en institución, en 
organización, en aparato. De los “estados de dominación” 
saben demasiado las escuelas, las cárceles, los cuarteles, 
los manicomios, los hospitales,...

Como “coordinador” y “dotador de finalidad”, el Estado 
opera en el seno de estas relaciones, unas más agresivas 
que otras, estas menos “abiertas” que aquellas, pero no 
las funda, no las instituye. Y la suerte de “eugenesia” indi-
vidual y de ingeniería social que propenden puede ser-
virse tanto de un Estado planificador e inmediatamente 

interventor como de un micro-Estado que lo confía todo a 
la interrelación reglada de sus súbditos.

3)

La biopolítica, que trasciende por tanto los límites de la 
“política” clásica (juego de los actores políticos directos: 
gobierno, partidos, etc.), no aspira ya a la perpetuación sin 
más de la “disciplina”, sino que atiende al mantenimien-
to de la “seguridad”: más que prohibir, negar, perseguir y 
encerrar, procura incitar, sugerir, impulsar, movilizar. La 
disciplina bloquea o aniquila al sujeto peligroso, mientras 
que la seguridad suprime, mediante una intervención en la 
subjetividad misma y un diseño flexible de los escenarios de 
la actuación, la ocasión del peligro. La primera muestra una 
cartografía explícita de lo permitido y de lo prohibido, de 
las recompensas y de los castigos; mientras que la segunda 

La biopoLítica no aspira ya a La perpetuación sin más de La “discipLina”, sino que atiende aL mantenimiento de 

La “seguridad”: más que prohibir, negar, perseguir y encerrar, procura incitar, sugerir, impuLsar, moviLizar.



logra que el sujeto se mueva “voluntariamente”, sin coac-
ción visible, en un ámbito perfectamente inocuo, regulado 
a conciencia: “Mientras que la disciplina diseña un espacio 
y plantea como problema esencial la distribución jerárqui-
ca y funcional de los elementos, la seguridad construirá un 
entorno en función de los acontecimientos o de la serie de 
eventos posibles, series que habrá de regular en un marco 
polivalente y transformable”7. Por eso, en el Estado de Dere-
cho, el “ciudadano” puede proclamarse “libre”, orgulloso de 
su autonomía y cultivador del “jardín” de su privacidad, sin 
que el orden social, basado en la explotación, se vea en lo más 
mínimo amenazado. He aquí la “seguridad” como logro de la 
biopolítica, que confiere consecuentemente a la “disciplina” 
un papel secundario, subsidiario, cuando no residual.

Anarquismo y crítica del biopoder

1)

Revisando su teoría del poder, el último Foucault ejer-
ce una auto-crítica fundamental, que le lleva a escapar 
del “idealismo negativo” (todo está controlado, no quedan 
resquicios para la libertad, el stablishment es invencible) 
precisamente por las puertas de la ética. Este aspecto, 
subrayado por Lazzarato8, refuerza la deuda del filósofo 
francés con el anarquismo clásico; y permite coaligarlo 
con Bakunin, con Kropotkin, con Stirner..., en una desmi-
tificación de la política neoliberal que no trabaja ya para 
la legitimación del Estado Social de Derecho.

Hemos dicho “refuerza”, y no “establece”, porque el vín-
culo de Foucault (considerado a veces exponente, al lado de 
Deleuze y de otros, de un cierto “anarquismo teórico”) con 
los pensadores libertarios de fines del siglo XIX es sustantivo. 
De hecho, en opinión de Christian Ferrer, así como Freud sacó 
a flote el inconsciente y Marx desveló la plusvalía, correspon-
de a Bakunin el “descubrimiento del poder”9. Y en la manera 
“francesa” de revolverse contra la metafísica occidental, en 

tantos episodios de la llamada “deconstrucción del logocén-
trismo”, es palpable la huella de la anti-teología bakuniana. 
Asimismo, y por incidir en lo obvio, en la obra de Foucault y 
de aquellos autores adscritos a la denominada “Arqueología 
del Poder” (o “Pensamiento Genealógico”), late perceptible-
mente el rechazo anarquista del Estado y sus instituciones 
fundamentales (cárceles, policías, ejércitos, escuelas,...), de 
la democracia representativa, del mercado y del beneficio 
capitalista, del trabajo alienado, etcétera.

2) 

El desplazamiento teórico del último Foucault, en 
lo concerniente a la teoría del poder, refuerza su deuda 
con el pensamiento libertario, decíamos, porque baliza 
el territorio de una trascendental “lucha ético-política”. 
Como ha glosado Lazzarato:

“En la frontera entre ‘relaciones estratégicas’ y ‘esta-
dos de dominación’, sobre el terreno de las ‘técnicas de 
gobierno’, la lucha ético-política adquiere pleno sentido 
(…) y tiene dos finalidades mayores: 1) permitir las rela-
ciones estratégicas con el mínimum posible de domina-
ción, al establecer reglas de derecho, técnicas de gestión 
de las relaciones con los otros y también de las relaciones 
con uno mismo; 2) aumentar la libertad, la movilidad y la 
reversibilidad de los juegos de poder, pues son ellas las 
condiciones de la resistencia y de la creación”10.

“Lucha ético-política”: manifestación de una voluntad 
individual de resistencia que entronca tanto con aque-
lla “necesidad personal de rebeldía” constituyente de la 
antropología bakuniana como con el énfasis de los anar-
quistas individualistas en la “auto-creación” del sujeto, 
en la invención de la propia vida. En efecto, para Foucault, 
aquella reversibilidad que caracteriza a las “relaciones de 
poder” (estratégicas), su índole “no-cerrada”, funda la 
posibilidad de una lucha política consciente por su atenua-
ción, su inversión o su desaparición: en todos los ámbitos 
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en los que el poder se ejerce, cabe plantear una resisten-
cia, una impugnación, negación de lo dado en sí misma afir-
madora de una alteridad. El maestro debe esforzarse por 
no aplastar al discípulo, y al discípulo le atañe precaverse 
contra el maestro; en la pareja, la mujer puede enfrentar 
la voluntad de dominio del hombre y está en la mano del 
hombre mantener esa pretensión a raya; hay padres que 
saben explorar relaciones menos directivas con sus hijos, y 
pertenece a la iniciativa de los hijos confrontar los signos 
del autoritarismo paterno; cabe establecer procedimien-
tos para que las asambleas mitiguen su desenvolvimiento 
manipulador y falseador de la verdadera democracia, etc.

3)

Aunque la biopolítica apunta a un gobierno casi abso-
luto de nuestras vidas, al inmiscuirse en ámbitos que 
suponíamos privativos (natalidad, higiene, alimentación, 
ocio,...) y regirlos de hecho; aunque tiende a forjarse en la 
modernidad una entidad antropológica sustancialmente 
dócil, sumisa, hasta el punto de suscitar el decrecimiento 
de los aparatos y de la acción del Estado; aunque, contra 

los “estados de dominación”, poco esté pudiendo en ver-
dad la “resistencia”..., a pesar de todo ello, Foucault, en 
sus últimos textos y en sus últimas clases, sostiene que el 
individuo aún puede aspirar a escapar del control, a sus-
traerse de la opresión. Y ello mediante una lucha ético-
política como la que distinguía al “anarquista individualis-
ta” de Armand, siempre enfrentado al orden coactivo de 
la sociedad; como la que resultaría inherente a la condi-
ción humana, según el optimismo de Bakunin; como la que 
sugieren los mil ejemplos históricos de la heterotopía de 
Kropotkin... La “fe” postrera de Foucault en la capacidad 
creativa y auto-creativa del ser humano, en la posibilidad 
de la construcción de una nueva subjetividad y, por su 
medio, de una nueva sociabilidad, puede concebirse, en 
rigor, como una “actualización” de la ética libertaria, y 
bulle en ella el supuesto básico de la ontología ácrata: la 
capacidad auto-generativa del hombre y de la sociedad.

“No se trata únicamente de defenderse y de resistir, 
sino de crear nuevas formas de vida, crear otra cultura 
(…). Afirmarnos no solo en tanto identidad, sino en tanto 
fuerza creadora. Las relaciones que hemos de mantener 
con nosotros mismos (…) deben ser más bien relaciones 
de diferenciación, de innovación, de creación”11.

Con Agamben, la biopolítica casi se resuelve en inge-
niería socio-genética, en constitución de un “espécimen”, 
poco menos que una “raza”12. En Lazzarato, el rechazo del 
biopoder lanza cabos a las formas, más o menos conven-
cionales, de asociacionismo combativo. Foucault incide 
particularmente sobre el ámbito de la subjetividad, del 
pensamiento y la moralidad. Pero, en todos los casos, la crí-
tica contemporánea de la biopolítica desemboca en una lla-
mada a la acción; en un requerimiento, refinadamente ético, 
de resistencia individual y de compromiso contra la opresión 
-requerimiento en el que reverbera, insolente, la vieja con-
cepción anarquista del Sujeto como auto-forjador, escultor 
de sí, y como potencia transformadora de la sociedad. En 
“Crear, Luchar, Vivir. El combate contra la Predestinación” 
abordamos el modo en que estas dos instancias (la “inven-

en todos Los ámbitos en Los que eL poder se 

ejerce, cabe pLantear una resistencia, una 

impugnación, negación de lo dado en sí misma 

afirmadora de una alteridad. 
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ción” de uno mismo y el rechazo de la forma social estable-
cida), unificadas por el anarquismo, pero también fundidas 
en Nietzsche, jugaron a encontrarse y desencontrarse a lo 
largo de la historia cultural de Occidente13.

“Pensar la vida, vivir el pensamiento”: el aliento quínico

1) 

La crítica de la biopolítica niega el Estado disminuido 
de los neoliberales tanto como el Estado reforzado de los 
socialdemócratas, y hace valer en ello su inspiración anar-
quista. Pero, de forma mediada, no tan diáfana, ese criticis-
mo cuestiona también el Mercado, “ídolo sin crepúsculo” 
de los primeros y “ámbito perfectible” (subsanable, corre-
gible, regulable) para los segundos; y en ello hace valer, 
tanto como el pensamiento libertario, una inspiración 
“quínica”. En efecto, la llamada Secta del Perro, movimien-
to de los “cínicos” antiguos, con Diógenes y Antístenes a 
la cabeza, que tanto influyera en el devenir bio-bibliográ-

fico de Nietzsche, marcó asimismo, en variable medida, a 
los anarquistas decimonónicos y, a su través, dejó como 
un eco en la crítica de la biopolítica. La bonita divisa de 
Armand (“Antes una choza, un vaso de agua y un puñado 
de castañas, que la labor en común con quien no place”), 
casi una glosa de la sentencia del viejo Diógenes (“Con un 
poco de pan de cebada y agua, se puede ser tan feliz como 
Júpiter”), nos ofrece la cifra del legado quínico: la liber-
tad (individual) constituye el bien supremo, condición de 
la felicidad “posible”, aunque no está al alcance de cual-
quiera... Y no es accesible a todos porque exige una difícil 
doble renuncia -dar la espalda a la subordinación laboral 
y ahuyentar del propio entorno los tentáculos del merca-
do. “A nosotros también nos gustan los pasteles; pero no 

no se trata únicamente de defenderse y de 

resistir, sino de crear nuevas formas de vida, 

crear otra cuLtura. 
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estamos dispuestos a pagar su precio en servidumbre”: así 
habla la austeridad quínica, que ya no cambia “libertad” por 
“comodidad”, “autonomía” por “bienestar”. Mejor aquella 
“dulce pobreza” de Hölderlin que el trabajo asalariado o el 
sometimiento al mercado. Mejor la independencia del indi-
gente, llegado el caso, que la abundancia del hombre atado.

2)

Como, a fin de cuentas, es la autoridad política, la orga-
nización estatal, la que, desde la Modernidad, se hace “res-
ponsable” de la sociedad, desplegando formas diversas de 

una misma figura estructural (el asistencialismo), ora como 
agente paternal que salva a los menesterosos (Estado Social), 
ora como “marco laxo” que regala las “oportunidades” de 
la competencia (Estado neoliberal), el espíritu cínico verá 
siempre en ella, en Leviatán, una trampa, una asechanza, una 
amenaza para la libertad más concreta, que se respira todos 
los días y en parte se resuelve como un incondicionado dis-
poner del propio tiempo. Armand disculpa a los “anarquistas” 
que trabajan para una empresa o incluso para el Estado; pero 
estima sobremanera a los que buscan el modo de vivir sin 
dejarse explotar y sin obedecer. El Yo de Stirner es incom-
patible con toda noción conocida de Estado y mira con odio 
las concesiones y los rebajamientos a que fuerza el mercado, 
mientras sonríe, cómplice, ante las insolencias del liberto 
“perruno”, autor de su propia ley. Bakunin y Kropotkin can-
tan al “trueque”, a la “ayuda mutua”, al intercambio libre de 
productos entre camaradas, lejos de todo sistema de precios 
basado en la competencia. Y los críticos contemporáneos de 
la biopolítica, enlazando con autores como P. Sloterdijk o M. 
Onfray, sobre quienes con frecuencia se deja caer la etiqueta 
de “neoquínicos”, deben reconocer (si bien apenas lo asumen 

La crítica de La biopoLítica niega eL estado 

disminuido de Los neoLiberaLes tanto como eL 

estado reforzado de Los sociaLdemócratas, y 

hace vaLer en eLLo su inspiración anarquista.
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en la estructura de sus vidas) que muy a menudo “resistir” 
es “negar” y “negar” equivale a “huir” (Deleuze: “El valor 
consiste en aceptar el huir antes que vivir quieta e hipócri-
tamente en falsos refugios. Es posible que yo huya; pero a 
lo largo de toda mi huida busco un arma”). Porque es posible 
que, en cierto sentido, los quínicos “huyan”... Y deben aceptar 
también, estos críticos del “sistema liberal de seguridad”, 
que esa “auto-creación” a la que cantan, esa posibilidad de 
escapar de la biopolítica, ni es tan fácil ni es tan “verdadera” 
en el lupanar del mercado y en los rediles del salario y del 
empleo. Porque es seguro, en todos los sentidos, que los quíni-
cos no están en venta...

Insertándonos en esta tradición intelectual configura-
da por el quinismo, el anarquismo y la crítica de la biopo-
lítica, en “El enigma de la docilidad” juzgamos “demofas-
cista” el punto de desenlace de las sociedades democrá-
ticas occidentales. Y parte fundamental del diagnóstico 
descansaba en una crítica empírica del mito liberal de la 
“pluralidad de opciones”, de la “heterogeneidad de los 

estilos de vida”, de la “multiplicidad de las propuestas 
existenciales” y de las “oportunidades sin límite para la 
auto-realización personal” bajo el Capitalismo14. Quería-
mos expresar, de otra forma, que la biopolítica contem-
poránea proyecta la muerte del Sujeto y el fin de la Priva-
cidad. Cuenta para ello con el Estado, a veces pequeño, a 
veces grande, siempre altericida, siempre liberticida.

3)

Liberal-Libertario: tándem calado de metafísica, hijo de 
la Ilustración, con muchos puntos en común (suposición de 
una Justicia consuetudinaria distinta de la Ley, y que mora 
en algún rincón de la conciencia de los ciudadanos; propen-
sión “universalista”, de índole expansivo-etnocéntrica, al 
gusto del “humanismo” de todas las épocas y como signo 
de adscripción a la tradición cultural de Occidente; defensa 
de la descentralización y de la autonomía local, en el marco 
del federalismo; desconfianza ante el sufragio universal y 
la voluntad mayoritaria, que nunca serán valorados como 
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baluartes definitivos contra la sujeción y la arbitrariedad 
política; asunción del cientificismo ambiente, al que opo-
nen críticas insuficientes o de corto calado, etc.), pero con 
diferencias abismales que terminan enfrentándolos (recha-
zo anarquista de la propiedad privada sustancial, del mer-
cado, del trabajo alienado, de la escisión social y la domina-
ción de clase, del Estado bajo todas sus formas,... aspectos 
que el neoliberalismo, sencillamente, “sacraliza”).

Binomio que ve de distinto modo también al Sujeto y 
que no valora igual le esfera de privacidad. Para los neo-
liberales, más que “sujeto” (motor de cambio, potencia 
transformadora), hay “individuos”, con una doble dimen-
sión que los erige en ejemplares del eterno “homo eco-
nomicus” (ser para el mercado y por el mercado, fuerza 
productora y consumidora, objeto laboral) y del reciente 
“homo politicus” (ciudadano “fraguado” por el Estado de 
Derecho y al que incumbe la reproducción de esa forma 
jurídica); mientras que para los libertarios el Sujeto, 
colectivo según unos (el Pueblo) e individual según otros 
(el Yo), se define como agente auto-creador y regenerador 
de la sociedad. En la representación neoliberal, la esfera 
de privacidad coincide en lo fundamental con la de des-
envolvimiento económico, y aparece como un ámbito de 
autonomía individual protegido por el “imperio de la ley” 
y por el Mercado Libre; en la concepción libertaria, lo que 
se supone “ámbito reservado y protegido de la privacidad” 
no es, en el sistema capitalista, más que un espacio degra-
dado en el que las relaciones de poder y de dominación 
campan a sus anchas -un orden que negar, ante el que se 
debe resistir y que es preciso “re-inventar”, re-forjar. 

Y, más allá o más acá del tándem, hallamos a los críticos de 
la biopolítica, impregnados de libertarismo, capacitados para 
resguardarse mejor del vendaval metafísico (“relativismo” 
de la idea de Justicia, anti-universalismo, deconstrucción del 
etnocentrismo,...), recordándonos que “Estado mínimo neo-
liberal” y “Estado del Bienestar” son solo dos pigmentos en 
el cuadro de la ausencia real de libertad y de la explotación 
material continuada que el poder-saber pintó para el hombre 
desde el siglo XVIII... Al fondo, hermanados a los anarquistas, 
encontramos a los cínicos antiguos, los “quínicos”, empeña-

dos en “vivir el pensamiento” a un coste y bajo un riesgo que 
sus admiradores contemporáneos, anti-liberales franceses y 
alemanes, cultivadores de la genealogía o supuestos neoquí-
nicos, contentándose meramente con “pensar la vida”, no 
están siendo capaces de afrontar.

(1) Foucault, M., “Nacimiento de la biopolítica”, pág. 1, en www.pedrogar-
ciaolivoliteratura.com/Sala virtual de lectura_archivos/biopolitica.pdf. 
(2) El neoliberalismo contemporáneo, asociado inevitablemente a la obra 
de Mises y Hayek, se presenta a sí mismo como un “retorno” a los principios 
y a las prácticas del liberalismo del siglo XIX, del liberalismo “clásico”, “ori-
ginario”. Se preconiza una tal “restauración” ante las desvirtuaciones y 
peligros inherentes al revisionismo keynesiano, ante las disfunciones origi-
nadas por las políticas económicas que, ya sea para superar las “crisis”, ya 
movidas por la “sensibilidad social”, se centran en una mayor intervención 
del Estado, en una cierta “planificación” de la vida económica y, por ende, 
social, allanando de algún modo el camino, según esta teoría, al “Estado del 
Bienestar”, auténtico germen del “totalitarismo”. Suelen distinguirse tres 
corrientes en el seno del neoliberalismo: la primera, que remite directa-
mente a Hayek y a su círculo discipular de Mont Pelérin (Suiza, 1947), subra-
ya el estigma identificador de todo Estado Social: optar por la “igualdad” 
en detrimento de la “libertad”; la segunda, liderada por Friedman e insti-
tucionalizada como “Escuela de Chicago”, propone, para la superación de 
la crisis y en oposición a las medidas fiscales propugnadas por Keynes, una 
agresiva política monetarista; la tercera, bajo el nombre de “Teoría de la 
Decisión Colectiva” (Public Choice), representada por Buchanan y Tulloch, 
entre otros “nuevos economistas”, aplican métodos de análisis económico 
a la realidad política, hablando por ejemplo de “mercado político” para re-
marcar el protagonismo de los grupos de presión y, en general, de los dife-
rentes colectivos que aspiran a beneficiarse del intervencionismo estatal. 
Al lado de estos movimientos, hallamos un espolvoreo de individualidades, 
que añaden matices y desarrollos originales dentro de un consenso básico: 
Nozick, con su propuesta de un “Estado mínimo”; Ackermann, que retoma 
a J. S. Mill para fudamentar su “Estado limitado”; la tercera vía de Rawls, 
tendiendo un puente a la solidaridad social, etc. 
(3) Foucault, M., op. cit., pág. 2.
(4) Foucault, M., op. cit., pág. 2
(5) Foucault, M., citado por Lazzarato, M., en “Del Biopoder a la Biopolíti-
ca”, en “Multitudes”, nº 1, marzo 2000 y www.multitudes.samizdat.net/Del-
biopoder-a-la-biopolitica. También sindominio.net/arkitzean/otrascosas/
lazzarato.htm pág. 5.
(6) Foucault, M., op. cit., pág. 4.
(7) Foucault, M., citado por Lazzarato, M., en “Biopolítica/Bioeconomía”, op. 
cit., pág. 4.
(8) Lazzarato, M., op. cit., pág. 5.
(9) Ferrer, Ch., prólogo a “Dios y el Estado”, Utopia Libertaria, Terramar, 
La Plata, Argentina, págs. 6-7 (disponible en www.miguelbakunin.files.wor-
dpress.com/2008/06/dios_y_el_estado.pdf ), pág. 6.
(10) Lazzarato, M., “Del Biopoder a la Biopolítica”, op. cit., pág. 6.
(11) Foucault, M., citado por Lazzarato, M., op. cit., pág. 6.
(12) Agamben, G., “Lo que queda de Auschwitz”, Pretextos, Valencia, 2000. 
(13) García Olivo, P., “Crear, Luchar, Vivir. El combate contra la Predestina-
ción”, en www.lahaine.org.
(14) García Olivo, P., “El Reino de la Sinonimia. Sobre la disolución de la Di-
ferencia en mera Diversidad”, cap. 2, de “El enigma de la docilidad”, Virus 
Editorial, Barcelona, 2005.
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En tanto que constituye una tecnología de gobierno y de gestión suscitada por el neoliberalismo avan-
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el ejercicio del poder, y que los dispositivos de gobernanza tienen la misión de contrarrestar.
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Algunas de las dicotomías que parecían firmemente 
establecidas se van desdibujando en la época actual y 
cualquier observador puede constatar fácilmente como 
se van difuminando las nítidas fronteras entre, por ejem-
plo, lo público y lo privado, la administración y la empresa, 
la política y la economía, el Estado y la Sociedad Civil, etc. 
Vivimos unos tiempos en los que también van mutando las 
formas de la dominación y de la explotación y sorprende 
ver cómo la libertad y la autonomía se instrumentalizan 
para ejercer más poder, o cómo se flexibilizan y hasta se 
rompen las estructuras jerárquicas para “mejorar” así la 
sumisión de los ciudadanos o el rendimiento de los tra-
bajadores. Muchas de esta transformaciones guardan 
una estrecha relación con el desarrollo del neoliberalismo 
avanzado y con la articulación de la “gobernanza” como 
uno de sus dispositivos de gobierno. Por lo tanto, para 
entender mejor los cambios que se están produciendo 
en las relaciones entre lo estatal, lo privado, lo público, 
lo económico, lo político etc. quizás no sea inútil indagar 
en las características de la gobernanza. Indagación tanto 
más interesante cuanto que asoman paradójicas resonan-
cias entre ciertos principios de corte libertario y algunos 
aspectos de la gobernanza. 

Es fácilmente constatable que a partir de los años 90 el 
uso del término “gobernanza” ha ido creciendo de forma 
espectacular. Hoy, la preocupación por la gobernanza 
está presente en multitud de informes gubernamentales 
o paragubernamentales, y se manifiesta en numerosísi-
mas instituciones y organizaciones que se distribuyen en 
todos los niveles del tejido social, desde los niveles más 
locales (ayuntamientos, asociaciones locales, comunida-
des autónomas…) hasta los más globales (Unión Europea, 
Organización de las Naciones Unidas, Fondo Monetario 
Internacional…) pasando por las instancias de carácter 
estatal (Ministerios, Direcciones Generales…). Las ins-
tituciones y las organizaciones que se preocupan por la 
gobernanza no solo se encuentran en los diferentes nive-
les de la sociedad sino que pertenecen además a los diver-
sos sectores del entramado social. En efecto, el interés 
por la gobernanza, y más específicamente por “la buena 
gobernanza”, está presente tanto en el ámbito público, 
como en el ámbito privado, tanto en las administraciones 
como en las empresas, en las instituciones financieras 
como en las instituciones educativas, en el terreno polí-
tico como en el espacio económico. Uno de los múltiples 
indicadores de la importancia adquirida por la gobernan-

sorprende ver cómo La Libertad y La autonomía se instrumentaLizan para ejercer más poder, o cómo se 

fLexibiLizan y hasta se rompen Las estructuras jerárquicas para “mejorar” así La sumisión de Los ciudadanos 

o eL rendimiento de Los trabajadores.
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za es, por ejemplo, que la oferta de cursos y de masters 
sobre gobernanza no para de crecer, y parece que todo 
aquel que tenga que participar en la gestión y en la direc-
ción de una organización, sea cual sea su naturaleza (una 
universidad, un sindicato, un hospital…), deba pensar 
necesariamente en términos de gobernanza si no quiere 
parecer trasnochado.

La rápida y extensa proliferación de las referencias a 
la gobernanza es perfectamente comprensible si consi-
deramos que esta consiste en una serie de prácticas y de 
concepciones, en una suma de tecnologías de gobierno y 
de gestión, en un conjunto de principios y de modos de 
conceptualizar la realidad que se inscriben de lleno en las 
pautas trazadas por la actual hegemonía social, cultural, 
política, y económica del neoliberalismo. Para ser más pre-

cisos, la gobernanza es una modalidad de gobierno que 
responde a las transformaciones del Estado propiciadas 
por la conjunción entre el auge de las políticas neolibe-
rales, por una parte, y el desarrollo y expansión social de 
las nuevas tecnologías (en especial las tecnologías de la 
información), por otra parte. 

Estas transformaciones se han presentado a menudo 
como un «adelgazamiento del Estado», como una paulati-
na disminución de la capacidad de intervención del Estado 
propiciada por el afán desregularizador del neoliberalis-
mo. Sin embargo, en realidad no se trata tanto de una 
perdida de importancia del papel desempeñado por las 
instituciones estatales como de una modificación de sus 
características y de sus formas de gobernar. Estas nue-
vas formas de gobernar modifican las relaciones entre el 

eL interés por La gobernanza, y más específicamente por “La buena gobernanza”, está presente tanto en eL ámbito 
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Estado y la Sociedad Civil, y se expanden tanto por el sec-
tor público como por el sector privado, difuminando las 
nítidas fronteras que parecían separar estos dos ámbitos.

Aproximación a la gobernanza 

Pero veamos con más detenimiento en que consiste 
«la Gobernanza». La definición estándar, propuesta por 
la Comisión Europea nos dice que: «...el termino gober-
nanza remite a las reglas, a los procesos y a los compor-
tamientos que inciden sobre el ejercicio de los poderes, 
especialmente desde la perspectiva de su apertura, de 
la participación, de la responsabilidad, de la eficacia y de 
la coherencia...».

En efecto, buscando una mayor eficiencia del ejerci-
cio del poder en condiciones de creciente complejidad 
de la sociedad y de creciente distancia entre los centros 
de decisión y los afectados por las decisiones, las instan-
cias de gobierno se percataron a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XX de que era preciso modificar de forma 
drástica tanto los procesos de toma de decisión como las 
condiciones de ejecución de las decisiones adoptadas. Las 
instancias de decisión tenían que abrirse a los sectores 
que les tocaba dirigir, flexibilizando el estricto ordena-
miento jerárquico de arriba abajo, estableciendo mecanis-
mos de consulta con los actores afectados por las decisio-
nes, abriendo procesos de negociación, descentralizando 
y delegando parte de su poder y, en definitiva, asociando 
los gobernados a las decisiones por medio de la creación 
de estructuras participativas. 

Pero no era solo el proceso de toma de decisión el que 
debía modificarse sino también la ejecución de lo acordado. 
En efecto, se vio que los resultados mejoraban de forma 
importante cuando eran las propias personas o entidades 
afectadas las que se responsabilizaban de llevar a cabo, 
por lo menos en parte, las operaciones que se habían 
decidido. Ahora bien, esta responsabilización había de ser 
plena. Por una parte, los centros de poder debían dejar 
una amplia autonomía a los colectivos y las instancias que 
asumían la ejecución para que la realizaran a su mane-
ra, sin someterlos a una fiscalización paso a paso. Por su 
parte, los ciudadanos y las estancias delegadas debían 
acatar las consecuencias del control y de la evaluación de 
los resultados alcanzados, aceptando voluntariamente por 
lo tanto una fiscalización a término. Esta forma de ejercer 
el poder no solo incrementaba la eficiencia de las opera-

ciones de gobierno sino que contribuía también, y esto 
es importante, a otorgar mayores cuotas de legitimidad 
a las instancias encargadas del gobierno y a desactivar 
eventuales conflictos.

Se dirá quizás que no hay nada nuevo bajo el sol y 
que no fue preciso esperar al neoliberalismo, y menos 
al neoliberalismo avanzado, para saber que los funcio-
namientos «democráticos» presentaban una serie de 
ventajas sobre los funcionamientos «autocráticos». De 
hecho la preocupación por fomentar la participación y la 
concertación tiene décadas de existencia en los países 
de nuestro entorno, y no han sido pocas las experien-
cias de cogestión que se han ensayado en Alemania o las 
experiencias de participación que se han llevado a cabo 
en Francia, por ejemplo.

Sin embargo vamos a ver que la gobernanza no es sim-
plemente una nueva etiqueta puesta sobre antiguas prác-
ticas, y para ello nada mejor que acudir a algunas claves 
de lectura que nos proporciona Michel Foucault. En efec-
to, los minuciosos estudios de Foucault sobre la guberna-
mentalidad (no confundir con la gobernabilidad)1 aportan 
unas herramientas sumamente útiles para descifrar las 
características del neoliberalismo en general, pero tam-
bién las peculiaridades de la gobernanza entendida como 
una de las modalidades de poder adoptadas por el neolibe-
ralismo avanzado.

Ya hemos dicho que la Gobernanza consistía por una 
parte en determinadas prácticas y, por otra parte, en 
«una forma de concebir las cosas», es decir en determi-
nados principios de inteligibilidad. Las prácticas recurren 
a unos procedimientos que hubiera sido imposible articu-
lar sino fuera por el desarrollo de las nuevas tecnologías 
de la información por una parte, y por los conocimientos 
expertos producidos por las diversas ciencias sociales y 
psicológicas por otra parte. Los dispositivos formados 
por esas tecnologías y por esos conocimientos han dado a 

estas nuevas formas de gobernar modifican Las 
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los procesos de descentralización de las decisiones, y a los 
mecanismos de consulta y participación de los ciudadanos 
un alcance y unos niveles de sofisticación impensables 
hacen tan solo unas décadas. 

Pero al margen de las prácticas concretas de la gober-
nanza, sobre las que no es lugar aquí para extenderse, lo 
que realmente sitúa a la gobernanza a la vez como un pro-
ducto y como una herramienta del neoliberalismo avanza-
do es su marco conceptual, es decir su forma de entender 
las cosas y los principios que la guían.

La hegemonía de la racionalidad económica

En efecto, la conceptualización sobre la cual descansa 
la gobernanza consiste en la extensión de los principios 
económicos del neoliberalismo al ámbito del propio poder 
político. No se trata ya, como lo reclamaba el liberalismo 
clásico, de que el poder político «deje hacer» al mercado, 

deje funcionar sin interferencias, ni políticas ni administra-
tivas, la lógica de la libre competencia y deje que se pro-
duzca la regulación de los precios por el mero juego de la 
oferta y de la demanda. Tampoco es suficiente, con que el 
poder político favorezca expresamente ese libre funciona-
miento del mercado, haciendo oídos sordos a sus propias 
proclamas anti-intervencionistas e interviniendo de forma 
contundente y sostenida para «dejar hacer» al mercado y 
para lograr que la famosa «mano invisible» se mueva libre-
mente, sino que se trata, como lo quiere el neoliberalismo, 
de que el propio poder político integre en sus mecanismos y 
en sus modos de hacer, la lógica y los valores del mercado. Es 
el mercado el que debe funcionar como principio organi-
zador central tanto para el Estado como para la Sociedad 
Civil, y las reglas que imperan en el mercado y en el sector 
privado deben penetrar las administraciones publicas para 
hacerlas más eficientes y más competitivas. 

Dicho de otra forma, para el neoliberalismo «la forma 
mercado» debe colonizar todo el ámbito de lo político e 

Las instancias de decisión tenían que abrirse a Los sectores que Les tocaba dirigir, fLexibiLizando eL estricto 
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impregnar su funcionamiento. De esta forma la economía 
y la política dejan de obedecer a dos racionalidades distin-
tas y quedan unificadas bajo la hegemonía de la raciona-
lidad económica, haciendo que el propio Estado funcione 
según las reglas y la lógica del mercado y de la economía 
capitalista. De hecho, se trata de que las diversas instan-
cias de la administración y del poder político funcionen 
sobre el modelo de la «empresa capitalista», pero de la 
empresa «moderna», dirigida en base a los llamados nue-
vos modelos de gestión: con sus contratos programa, sus 
evaluaciones de resultados, su trabajo por objetivos, su 
fomento de la autonomía, sus delegaciones de poder, su 
flexibilización de las líneas de mando, sus incitaciones a la 
participación y a la responsabilización, su énfasis sobre el 
rendimiento y sobre la competitividad, etc.

El paso siguiente, el que, después del liberalismo y del 
neo liberalismo va a dar el neoliberalismo avanzado, con-
sistirá básicamente en articular tres operaciones.

La primera de estas operaciones consiste en incor-
porar más plenamente la Sociedad Civil al conglomera-
do formado por el mercado y por la política, y situarla, 
ella también, más nítidamente de lo que ya lo hacia el 
neoliberalismo, bajo la hegemonía de la racionalidad 
económica. Tanto los propios individuos (sus deseos, su 
afectividad, sus valores…), como las relaciones sociales 
que tejen entre ellos y que conforman la Sociedad Civil 
deben ser moldeados para que se correspondan con el 
tipo de individuo y con el tipo de relaciones sociales que 

necesita el mercado, y para que sucumban o se adecuen 
a la lógica consumista.

Instrumentalizar la libertad

La segunda pasa por potenciar, aun más de lo que ya lo 
hacia el neoliberalismo, la instrumentalización de la liber-
tad como principio básico de gobierno y de gestión.

Es obvio que si los actuales dispositivos de domina-
ción ensalzan «la libertad» y la utilizan para desplegar sus 
estrategias de gobierno en los ámbitos de la política y de 
la economía, no es, ni mucho menos, porque otorguen a 
la libertad un lugar preferente en su escala de valores. 
La libertad no se valora en tanto que tal, solo se valora en 
tanto que es útil para conseguir determinados fines que 
son los que realmente importan, como por ejemplo incre-
mentar la eficacia del ejercicio del poder u obtener mayo-
res beneficios económicos. Gobernar y gestionar en nombre 
y en base a la libertad permite conseguir que los propios 
gobernados y los propios trabajadores contribuyan, ellos 
mismos, a hacer funcionar los mecanismos mediante los 
cuales se les gobierna y se les explota.

Partiendo de la constatación de que para poder gober-
nar según sus principios el liberalismo debe hacer un 
abundante acopio de diversas formas de libertad (libertad 
de mercado, libertad de acceso a la propiedad, libertad de 
elección, libertad del comprador y del vendedor, libertad 
de opinión etc.), Michel Foucault señala que ese modo de 
gobernar también debe esforzarse por producir, garanti-
zar y organizar las múltiples formas de libertad que necesi-
ta tener a su disposición. En efecto, para que un modo de 
gobierno basado en la gestión de la libertad pueda conse-
guir sus fines, este debe suscitar, producir, incrementar 
y cuidar las libertades, pero también debe construir unos 
potentes dispositivos de seguridad prestos a intervenir en 

Los centros de poder debían dejar una ampLia 

autonomía a Los coLectivos y Las instancias que 

asumían La ejecución para que La reaLizaran a 

su manera, sin someterLos a una fiscaLización 

paso a paso.
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cualquier momento para evitar los eventuales desbor-
damientos de la libertad. Basta con escrutar con alguna 
atención nuestro tipo de sociedad para convencernos de 
que el binomio «libertad/seguridad» constituye efectiva-
mente un elemento básico del neoliberalismo avanzado.

La centralidad del conocimiento experto

La tercera operación que articula el neoliberalismo 
avanzado consiste en fortalecer “el régimen de la verdad” 
propio de la razón gubernamental liberal e incrementar 
su grado de sofisticación.

Bien sabemos que gobernar apoyándose exclusivamen-
te sobre la fuerza bruta tiene un costo muy elevado y una 
duración bastante limitada. Se trata de una modalidad 
de gobierno que puede ser muy eficaz en el corto plazo 
pero cuya eficiencia es mínima. Para conseguir gobernar 
con mayor eficiencia y de forma más duradera es preciso 
modificar los resortes de la sumisión y sustituir parcial-
mente la obediencia basada en el miedo por la obediencia 
basada en el consentimiento, es decir en el reconocimien-
to de cierta legitimidad a los gobernantes y a sus actos. 
La legitimidad en el ámbito político siempre descansa 
sobre la producción de determinados «efectos de verdad» 
y sobre la instauración de un determinando «régimen de 
la verdad». Como dice Foucault, para ejercer el poder hay 
que producir efectos de verdad que den testimonio ante 
los ojos de los gobernados de la legitimidad del gobierno 
y de sus actos. 

En la actualidad lejos han quedado los regímenes de 
la verdad articulados en torno a la divinidad, a los sacer-
dotes, a los adivinos o a los consejeros del Príncipe. En 
efecto, el liberalismo clásico definió otro régimen de la 
verdad cuando se percató que los objetos que se trata de 
gobernar (por ejemplo, la economía) tienen una naturaleza 

propia, unas leyes especificas, unas regulaciones que les 
son inmanentes, y que no se puede gobernar con eficacia 
un determinado objeto si no se conoce de forma suficien-
temente exacta su naturaleza para poder apoyarse sobre 
ella, y para poder conducirlo utilizando sus propias regula-
ciones en lugar de forzarlas o de violarlas.

Consecuentemente, el régimen de la verdad instau-
rado por el liberalismo se articuló en torno a la centra-
lidad del conocimiento sobre los objetos que se trataba 
de gestionar y de gobernar. Por una parte, era preci-
so construir dispositivos de producción de conocimiento 
«verdadero» sobre esos objetos, y, por otra parte, era 
preciso producir «efectos de verdad», es decir lograr 
que ese conocimiento apareciera como efectivamente 
verdadero a los ojos de los gobernados. Es así como se 
fue constituyendo y adquiriendo importancia la figura 
del experto, y es así como el conocimiento experto fue 
ganando posiciones como un elemento clave en el arte 
liberal de gobernar. 

hoy, eL complejo tecno-científico se sitúa en eL 

corazón de La sociedad regentada por eL neo-
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sin eL cuaL Los actuaLes dispositivos de gobier-
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La prueba del algodón de que un conocimiento es ver-
dadero y que resulta por lo tanto necesario para gober-
nar con acierto, es que ese conocimiento sea totalmente 
opaco para el común de los mortales. Para que los cono-
cimientos expertos merezcan la confianza de los gober-
nados y sean percibidos como verdaderos su producción 
debe situarse totalmente fuera de su alcance. Pero no 
solo su producción, también su comprensión. Es preciso 
que solo los expertos sepan elaborarlos y descifrarlos. De 
hecho su opacidad para los legos esta implícita en el con-
cepto mismo de conocimiento experto.

Pues bien, al igual que el liberalismo clásico y que 
el neoliberalismo, también el neoliberalismo avanzado 
requiere el conocimiento experto de los objetos que 
debe gobernar. Sin embargo, los conocimientos expertos 
han alcanzado en los tiempos del neoliberalismo avanza-
do un grado de complejidad, y por lo tanto de opacidad, 
infinitamente mayor que el que ostentaban en épocas 
anteriores. Hoy, el complejo tecno-científico se sitúa en 

el corazón de la sociedad regentada por el neolibera-
lismo avanzado y constituye un elemento sin el cual los 
actuales dispositivos de gobierno quedarían totalmente 
paralizados. Gobernar exige taxativamente que se pueda 
disponer de esos conocimientos, pero el grado de sofisti-
cación que los caracteriza engendra dos efectos eminen-
temente contradictorios.

Por una parte, la total opacidad de esos conocimien-
tos afianza su veracidad percibida e incrementa por lo 
tanto en el imaginario social la legitimidad de los actos 
de gobierno que se basan en ellos, pero por otra parte esa 
misma opacidad agranda cada vez más la distancia que 
existe entre la información de la que dispone el ciuda-
dano de a pie y la información que tratan los dispositivos 
de gobierno, con lo cual la significación de los actos de 
gobierno se va diluyendo y estos actos dejan poco a poco 
de tener sentido para los gobernados mermando de esta 
forma la legitimidad de quienes los deciden y los ejecutan.

Las artimañas de la gobernanza 

Es aquí donde la gobernanza, como forma de ejercicio 
del poder propia del neoliberalismo avanzado revela más 
nítidamente su utilidad, y lo hace de dos maneras distintas.

La primera consiste en relegitimar los actos de 
gobierno acudiendo, como lo hemos visto, al ámbito 
de los propios gobernados y concertando con ellos los 
actos de gobierno. Se trata, para la gobernanza, de 
conciliar el carácter necesariamente opaco del cono-
cimiento experto, con la necesaria apropiación, por lo 
menos parcial, de ese conocimiento por parte de los 

se trata, para La gobernanza, de conciLiar eL 

carácter necesariamente opaco deL conocimien-

to experto, con La necesaria apropiación, por Lo 

menos parciaL, de ese conocimiento por parte de 

Los gobernados afín de contrarrestar Los efec-

tos de desLegitimación que produce La excesiva 
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gobernados afín de contrarrestar los efectos de desle-

gitimación que produce la excesiva opacidad del actual 

conocimiento experto y para contrarrestar también 

los efectos de la creciente distancia entre la infor-

mación disponible por parte de los gobernantes y la 

que llega hasta los gobernados. La tarea de los exper-

tos en gobernanza pasa por ir perfilando un lenguaje 

común entre gobernantes y gobernados de forma a que 

los gobernados, confrontados a criterios de decisión 

incomprensibles, no acaben por desertar completa-

mente la esfera de la política. 

La segunda utilidad de la gobernanza consiste en arti-

cular una nueva fuente de producción de conocimientos. 

En efecto, al dar la palabra a los sujetos de un acto de 

gobierno lo que se consigue es acceder a un «conocimien-

to desde dentro» que viene a sumarse al conocimiento 

construido «desde fuera» por procedimientos llamados 

«objetivos», y que permite intervenir de forma más acer-

tada sobre los objetos que se trata de gobernar. Dar la 

palabra a los afectados por las decisiones de gobierno no 

es solamente una forma de integrarlos en el proceso de 

gobierno y de conferir mayor legitimidad a las decisiones 
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de los gobernantes, es también una forma de extraer de 

los propios gobernados un conjunto de conocimientos de 

suma utilidad para gobernar. Obviamente, para que todos 

estos procesos que consisten en dar la palabra, consultar, 

delegar poder, compartir conocimientos, flexibilizar las 

jerarquías, introducir horizontalidad, fomentar la auto-

nomía, producir y utilizar la libertad, etc., no pongan en 

riesgo el sistema establecido es necesario que, por una 

parte, las esferas dominantes conserven en exclusiva la 

capacidad de establecer y de controlar las reglas del juego, 

definiendo ámbitos llamados de «no decisión» (vetados 

por principio a cualquier forma de consulta), y que, por 
otra parte, los mencionados procesos queden enmarca-
dos dentro de férreos dispositivos de seguridad. Queda 
claro que pese a las resonancias con algunos principios 
libertarios la gobernanza es una de las caras, amable y 
engañosa pero sumamente eficaz, que presenta la domi-
nación en la era del neoliberalismo avanzado.

(1) Véanse básicamente los siguientes cursos de Michel Foucault en el Co-
llège de France: 
-Seguridad, territorio, población. Madrid. Ed. Akal. 2008
-El nacimiento de la biopolítica. Madrid. Ed Akal. 2009
-Du gouvernement des vivants. Paris, Ed. Gallimard-Seuil. 2012

Notas
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La cooperativa integral catalán: un camino para 
avanzar hacia una transformación social autogestionaria

Marinaleda, un ejemplo de gestión colectiva 
municipal en el campo andaluz

Las cooperativas integraLes son por tanto una herramienta para construir contrapoder, contrapoder desde 

La base, partiendo de La autogestión, La auto organización y La democracia asambLearia y directa.

La cooperativa integral catalán: 
un camino para avanzar hacia una 

transformación social autogestionaria

Se describe aquí una realidad que ya se está desarrollando con bastante fuerza en Catalunya y en otras partes de la 
península y que aporta herramientas para construir contrapoder desde la base, partiendo de la autogestión, la auto 
organización y la democracia asamblearia y directa. Las cooperativas integrales representan una propuesta construc-
tiva de desobediencia y autogestión generalizada para reconstruir la sociedad desde abajo, y para construir un sistema 
económico integral en transición, capaz de interaccionar con la realidad de la economía capitalista, con el objetivo de 
ayudarnos a abandonarla paso a paso. Se presenta también la convocatoria de un encuentro internacional para asentar 
las bases organizativas y programáticas de un bloque para la Revolución Integral. 

Las cooperativas integrales consisten en un proceso 
para transitar de la actual dependencia de las estructuras 
del sistema hacia un escenario de libertad de consciencia 
plena, libre de autoridad y donde todos y todas nos podamos 
desarrollar en plenitud e igualdad de derechos y posibilida-
des. Pretenden subvertir la salvaje realidad que padecemos 
como sociedad y como parte implicada del sistema de domi-
nación capitalista, gestionado por unos pocos y apoyado y 
mantenido por el aparato estatal, que es quien asegura la 
continuidad del modelo. Las cooperativas integrales son por 
tanto una herramienta para construir contrapoder, contra-
poder desde la base, partiendo de la autogestión, la auto 
organización y la democracia asamblearia y directa.

Es una propuesta constructiva de desobediencia y 
autogestión generalizada para reconstruir la sociedad 
desde abajo (en todos sus ámbitos y de manera integral), 
recuperando las relaciones humanas y afectivas, de proxi-
midad y basadas en la confianza.

Entrando en la construcción de la autogestión, daré algu-
nas claves para entender y construir un sistema económico 
integral en transición, capaz de interaccionar con la reali-
dad de la economía capitalista, con el objetivo de ayudarnos 
a abandonarla paso a paso. Las siguientes formas de econo-
mía están planteadas de lo más pequeño a lo más grande; 
de lo más apartado del sistema actual, a lo más colindante.

El arte de compartir o la economía comunitaria

Consiste en poner en común un recurso para el disfru-
te de un colectivo de personas que interaccionan sin con-
tabilizar el flujo de intercambios. Funciona bajo recipro-
cidad espontánea, relaciones de afinidad, apoyo mutuo y 
altos niveles de confianza, sin esperar una compensación 
a cambio de aquello que se comparte.

El trueque.

Es la acción no-monetaria de intercambio de bienes, 
servicios y conocimientos, un acuerdo verbal directo 
entre el ofertante y el demandante que satisface las pre-
tensiones subjetivas de ambas partes en lo referente a la 
equidad del intercambio.

El trueque multirecíproco. Las monedas libres

Las monedas libres, sociales o locales son una herra-
mienta para ir más allá de los intercambios directos, faci-
litando los intercambios multirecíprocos y estableciendo 
un valor a los bienes, servicios y conocimientos que se 
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intercambian. Son además una pieza clave para reloca-
lizar la economía, fomentando las relaciones humanas 
y económicas de proximidad a nivel local y bioregional, 
generando un mercado social abierto solo a actividades 
que incorporen una serie de criterios, éticos, ecológicos 
y sociales, y permitiendo que todas las personas puedan 
interaccionar de forma equitativa y sin intermediarios.

Las monedas libres son una oportunidad para restar 
hegemonía a la economía capitalista, sustituyendo pro-
gresivamente euros por moneda social, donde se garanti-
za la abundancia, poniendo cada individuo sus habilidades 
y conocimientos al servicio de la comunidad, siendo parti-
cipe de la generación de recursos para cubrir las necesi-
dades básicas colectivas.

Una red de intercambio puede ser promovida por una 
pequeña masa crítica que se asocia a nivel local (30-40 per-
sonas sería suficiente) para impulsar la construcción de un 
marco de relaciones económicas basado en la confianza y en 
la proximidad, sobre rango de acción geográfico bioregio-
nal. Estas redes son autogobernadas por la asamblea, que 
garantiza el control democrático de la economía, estable-
ciendo unas bases mínimas de entendimiento para facilitar 
la acción económica de proximidad. Cada red genera su pro-
pia moneda y sus propias bases de funcionamiento consen-
suadas en asamblea, lo cual no es obstáculo para asegurar la 
interrelación económica entre diferentes monedas sociales 
bioregionales (próximas o distantes entre sí).

Como herramienta de transición y su inevitable convi-
vencia con la economía capitalista, debemos promover un 
sistema mixto en el que se complementen el sistema LETS 
y el cambio de moneda. El sistema LETS (Local Exchange 
Trading System) define unas pautas para promover las 
redes de intercambio local, donde no existen los intereses 
sobre los intercambios, la moneda se genera cuando se 
produce un intercambio (el ofertante suma un saldo posi-
tivo equivalente al valor del intercambio y el demandante 
resta un saldo negativo), permitiendo el saldo negativo 
según acuerde la red.

En cuanto al cambio de moneda, se permite cambiar 
moneda oficial (Euro) por moneda libre, pero nunca al 

revés, ya que el camino emprendido, como ya se ha comen-
tado, es el de restar hegemonía a la economía capitalista.

Además hablamos de la necesaria transparencia que 
requiere esta nueva forma de entender la economía que 
se basa en la confianza. Para ello, se utilizan los sistemas 
virtuales de gestión de redes de intercambio, que no son 
más que aplicaciones informáticas (similares a las aplica-
ciones que utilizamos con las entidades bancarias con-
vencionales para la gestión de nuestras cuentas y saldos), 
conectadas a internet y que sirven para el registro de los 
intercambios. Los sistemas que tienen como único soporte 
de intercambio el papel-moneda, son frágiles en esencia, 
ya que además del peligro de las falsificaciones y el coste 
de la impresión de los billetes, no permiten saber las fluc-
tuaciones que se dan en el sistema, debido a que no sabe-
mos la cantidad de dinero con el que cuenta cada persona.

El CES (Community Exchange System) es un sistema 
gestor de moneda social (software online), con más de 10 
años de historia, impulsado desde Sudáfrica y que cuenta 
con miles de usuarios y más de 350 redes de intercam-
bio repartidas por todo el mundo. La Cooperativa Inte-
gral Catalana y las 19 redes de intercambio bioregionales 
(Ecoxarxes) existentes hasta la fecha en Catalunya, son 
actuales usuarias e impulsoras del CES. Sin embargo, y a 
pesar de su potencial, este software tiene algunas caren-
cias que limita su expansión y uso, por lo que ya se trabaja 
en una versión más intuitiva y ágil que será la siguiente 
versión del CES: el Integral-CES.

La relación transitoria con la economía capitalista

Construir una economía contra hegemónica es un 
deber inexcusable si queremos expulsar la economía capi-
talista de nuestras vidas. Es evidente que para muchos de 
los proyectos de transición necesitaremos inyecciones de 
euros para ponerlos en marcha. Hacer uso de los recursos 
económicos capitalistas de carácter legal (salarios, paro, 
herencias, becas) puede no ser suficiente, y allí entrará el 
papel de acciones de desobediencia económica (insumi-

La cnt españoLa, organizada en torno a Los sectores obreros más deprimidos y Los descLasados gozó de gran 

versatiLidad y capacidad de moviLización.
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sión fiscal, no pago de deudas y multas, expropiaciones, 
etc...) para encaminarlos a generar redes de autosuficien-
cia y proyectos autogestionados, que ya no requieran de la 
interrelación con la economía capitalista para asegurar su 
subsistencia. Esta es una cuestión sobre la que tenemos 
que definir nuestra propia estrategia en cada proceso.

Otra de las líneas de trabajo de la cooperativa, la cual la 
diferencia de otras propuestas de transición, es la práctica 
de la desobediencia económica ante las estructuras del Esta-
do (impuestos, seguridad social, etc...), como uno de sus ejes 
básicos de acción cotidiana. Entendemos que no es coheren-
te, ni viable, seguir colaborando económicamente con un sis-
tema que repudiamos mientras estamos construyendo uno 
nuevo que necesita un sinfín de recursos para llegar a ser 
una realidad consolidada. Por ello, la desobediencia econó-
mica tiene un papel estratégico dado que amplía las posibili-
dades de financiación del proceso de la cooperativa integral.

Por ello, al calor de la línea de acción desobediente, esta-
mos impulsando la construcción de un nuevo modelo pro-

ductivo que a su vez ha hecho posible el nacimiento de un 
emergente sistema público cooperativo y está consolidando 
la estructura operativa de la propia cooperativa integral.

Con el sistema público cooperativo, la Cooperativa 
Integral Catalana demuestra que organizándonos de 
manera colectiva y cooperativa podemos generar inicia-
tivas que tengan como objetivo cubrir las necesidades de 
todos y todas, para recuperar lo público como bien colec-
tivo, ni Estatal ni privado, sino como forma natural de 
gestión emanada de la cooperación entre humanos. Pode-
mos determinar estas necesidades como la alimentación, 
la educación, la salud, la vivienda, el transporte o la ener-
gía. Por todo ello necesitamos promover la colectivización 
de bienes, terrenos, viviendas o inmuebles, y por otro, 
recuperar la salud y la educación pública, al margen del 
poder hegemónico que establezca el Estado y el capital.

Entendemos, por tanto, la salud y la educación como 
derecho y bien público, que debe garantizarse de mane-
ra comunitaria, generando espacios de aprendizaje 

construir una economía contra hegemónica es un deber inexcusabLe si queremos expuLsar La economía capi-

taLista de nuestras vidas. 



LP
DOSSIER

4
6

colectivo donde el conocimiento pueda ser compartido 

de manera libre.

En este marco, compartir significa poner en común, sin 

esperar una compensación a cambio, recursos materiales 

e inmateriales que no son contabilizados como flujos de 

intercambio; ello se va haciendo posible mediante la reci-

procidad espontánea, las relaciones de afinidad, el apoyo 

mutuo y fuertes lazos de confianza.

También sería parte del sistema público cooperativo, 

el modelo mutualista mancomunado, el cual desde este 

próximo mes de febrero se va a aplicar para poner en 

marcha el sistema de salud pública cooperativista. Es 
un sistema de financiación del sistema público consis-
tente en unas aportaciones económicas que en lugar de 
ser iguales para todos como sería el caso de un servicio 
comercial, se prorratean en función de dos componentes 
de equidad social, que son los ingresos de la unidad fami-
liar y el número de miembros que la conforman. Según la 
tabla que se ha aprobado, habrá muchos casos en los que 
no corresponda ningún pago monetario por ser parte del 
sistema de salud pública cooperativista, sino simplemen-
te una participación en horas de colaboración que podrá 
tener carácter esporádico.

podemos generar iniciativas que tengan como objetivo cubrir Las necesidades de todos y todas, para recupe-
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Tras el inicio de la Cooperativa Integral Catalana, en 
mayo del 2010, y después de la eclosión del 15-M al año 
siguiente; desde septiembre 2011, estamos asistiendo al 
inicio de múltiples procesos embrionarios de cooperativas 
integrales en diversos territorios próximos, como son la 
cooperativa integral valenciana, madrileña, riojana, ara-
gonesa, granadina, asturiana, galega, y también Auzolan, 
un proceso similar en euskalherria.

La cuestión estratégica es esencial para poder asegu-
rar el resurgimiento de una movilización como ha sido la 
del 15-M pero que pueda tener una fuerza que perdure en 
el tiempo.

Cuando reflexionamos sobre las estrategias de acción 
para transformar la sociedad en el ámbito político, a 
menudo vemos que se llega a un callejón sin salida, al 
darnos cuenta que ninguna de las propuestas nos pare-
ce suficientemente aplicable, ya que las movilizaciones 
ante los grandes temas de la agenda política actual, por 
más mayoritario que sea su apoyo, siempre se encuentran 
ante sí, con la cuestión del poder. Es decir, las decisiones 
las acaban tomando igualmente los mismos, porque tie-
nen el poder de hacerlo, por más minoritario que sea su 
apoyo en ese momento.

Ese poder emana de distintas fuentes: el control de las 
grandes empresas, el control del dinero, el control de los 
medios de comunicación masivos, el control de la violen-
cia mediante la policía y el ejército....

Así pues, cuentan entre otros, con los bancos, los lobbies 
y las instituciones internacionales, para dirigir las políticas 
públicas, de modo que las reformas (o las movilizaciones de 
autodefensa) planteadas en muchos ámbitos como la eco-
nomía, la ecología, la educación y la salud, son casi inalcan-
zables si no transformamos previamente al propio sistema 
político o generamos un contrapoder popular desde el que 
construir una nueva soberanía popular.

Sigue vivo el debate en muchos espacios sobre qué 
estrategia seguir para reforzar el movimiento social ante 
lo que se avecina. Muchas de las propuestas, basadas en 
la reivindicación para conseguir reformas que den base 
legal a un sistema basado en una democracia directa y 
participativa, son incapaces de responder a la pregunta: 
¿Que haremos nosotros si el poder no acepta nuestras 
reivindicaciones (la opción siempre más probable...)?

¿Qué ocurriría si un proceso político empezara a actuar 
en beneficio de la población? Entonces, quizá para que el 
cambio social fuera real y de largo alcance, habría que 
generar experiencia organizativa, en gestión económica, 
en políticas de educación, de salud, de vivienda, del pue-
blo para el pueblo...Pero ¿vamos a esperar al día siguiente 
de la revolución para aprender todo ello, o vamos a gene-
rar una experiencia de construcción de sociedad que sea 
válida para cualquier situación que se pueda dar en el 
incierto futuro que se nos presenta?

Para muchas de las preguntas presentes en los deba-
tes de los movimientos sociales, las cooperativas integra-

AureaSocial, es el referente actual para la creación del sistema público cooperativo y a su vez, el primer ejemplo 
de compra cooperativa mediante el modelo del fondo de colectivizaciones, que se está impulsando con CASX, la 
cooperativa financiera sin intereses, y que funciona mediante la adquisición de títulos de colectivización.

En este fondo y como es el caso de CASX, los inmuebles que sean elegidos tendrán que ser un bien común, es decir 
deberán ser espacios abiertos y de uso compartido por toda la comunidad que funcionen de manera asamblearia.

Siguiendo el principio de “cada uno según sus posibilidades”, todas las actividades que realizamos en AureaSocial 
son de carácter comunitario, libre y abierto, de modo que la participación en ellas no está limitada ni restringida, 
por causas económicas.

AureaSocial será la sede el primer Centro de autogestión primaria de salud (CAPS), con el que contará el sistema 
de salud pública cooperativista, a partir de este mes de febrero del 2013.

construir una nueva soberanía popuLar.

sigue vivo eL debate en muchos espacios sobre 

qué estrategia seguir para reforzar eL movi-

miento sociaL ante Lo que se avecina.
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les aportan a las discusiones una de las pocas respuestas 
vivas, que se van ganando un lugar en el imaginario colec-
tivo; de ahí seguramente la multiplicación de iniciativas 
de cooperativas integrales, que tras la referencia de la 
Cooperativa integral Catalana, se han ido generando 
desde personas y grupos en buena parte vinculados al 
15-M y a los procesos auto organizados en los pueblos y 
barrios a lo largo del territorio ibérico.

La autogestión aplicada a nivel político tiene mucho 
que ver con lo que se vivió con la generación de reuniones 
en las plazas y la constitución de asambleas popu-
lares; pero a aquello le faltaría una visión 
estratégica, una especie de plan, que 
permitiera imaginar, paso por 
paso, todo lo que es necesario 
hacer para el desarrollo exi-
toso de una asamblea popu-
lar, y más allá de ella de un 
sistema de organización 
basado en asambleas 
populares.

 Esta estrategia del 
autogobierno consistiría 
en dedicarnos desde el 
movimiento organizado a ir 
creando y ampliando meca-
nismos de participación direc-
ta: presenciales como asambleas y 
consultas populares, y al mismo tiempo 
ir asumiendo la capacidad de contrapoder 
suficiente para hacer que sean vinculantes como lo son ya 
por ejemplo en muchos casos las decisiones/acciones de 
detener los desahucios.

Cuando hablamos de construir un nuevo sistema desde 
la autogestión, es importante reseñar que el objetivo 
debe ser el de cubrir las necesidades básicas de todos 
y todas nosotras, mediante la acción colectiva. Algunas 
de estas necesidades básicas serían la alimentación, la 
educación, la salud, la vivienda, el transporte y la energía 
por citar quizá las más relevantes. Por tanto una labor 

de la cooperativa integral, a la que sería importante que 
cada vez más grupos se sumaran, consiste en recuperar 
lo público, entendido lo público como bien colectivo, no 
estatal ni privado, forma originaria de gestión emanada 
de la cooperación entre humanos.

No podemos seguir defendiendo mantener lo público 
estatal a cualquier precio, porque estos servicios, deben 
de existir para cubrir el bien que se espera de ellos, y 
cuando su aplicación resulta contraproducente para el 
objetivo que se pretendía, como es el momento actual 

(la sanidad, mata; la educación, nos hace esclavos), 
necesitamos cambiar nuestro prisma de 

visión y recuperarlos en un formato 
que realmente revierta en benefi-

cio de las personas.

Una línea de trabajo clave 
es promover la salud, la 
educación pública y el 
derecho a la vivienda, 
como servicios autoges-
tionados al margen del 
monopolio doctrinario 
establecido por el Estado 

y el mercado capitalista; 
otra línea de acción trans-

versal a todos los proyectos 
autogestionados, es la de pro-

mover la colectivización de bienes, 
terrenos y viviendas.

Puede parecer utópico pero se trata de 
una realidad en construcción que está creciendo a buen 
ritmo. Para que las cooperativas integrales puedan con-
solidarse y responder cada vez a mayores retos, lo que se 
necesita es que cada vez más personas comprometidas 
con el cambio social, participen de ellas y sean capaces de 
dedicar energías y generar confianza en un proceso que a 
diferencia de muchas otras cosas, depende sobretodo de 
nosotros mismos.

Y el de las cooperativas integrales no es el único camino, 
ni mucho menos, para transformar la sociedad desde abajo. 

cuando habLamos de construir un nuevo sistema desde La autogestión, es importante reseñar que eL objetivo 

debe ser eL de cubrir Las necesidades básicas de todos y todas nosotras, mediante La acción coLectiva.
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Como los zapatistas, diversos movimientos populares están 
demostrando con su práctica y compromiso diario, que se 
pueden abordar desde un mismo modelo organizativo todas 
las vertientes del cambio sistémico. A esta forma de transfor-
mación de la realidad la hemos llamado revolución integral. Es 
por ello que se ha iniciado la convocatoria internacional para 
constituir un bloque por la revolución integral, podéis encon-
trar más información de ésta en el cuadro adjunto.

Convocatoria revolución integral

¿Qué proponemos?

Un encuentro internacional para fundar el Bloque por 
la Revolución Integral www.integrarevolucio.net

Objetivos del encuentro

- Ratificar el manifiesto y las bases comunes.

- Conocer y compartir experiencias y estrategias

- Constituir el Bloque

- Aprobar los mínimos de funcionamiento.

- Disolver el grupo promotor y sustituirlo por el funcio-
namiento acordado

¿Cuándo la haremos?

El encuentro no tiene una fecha definida. Proponemos 
realizarla cuando estén interesadas en participar un amplio 
y diverso conjunto de colectivos que vengan de varios 
territorios, se convocará con 3-6 meses de antelación.

¿Qué entendemos por revolución integral?

Revolución: transformación radical de las estructuras 
y valores que fundamentan una sociedad.

Integral: que comprende todos los elementos que 
puede tener para ser completo.

Revolución Integral: proceso de significación histórica 
para la construcción de una nueva sociedad autogestio-
naria y autónoma, y para abolir las formas de dominación 
vigentes (El estado, el capitalismo y todas las que afectan 
a las relaciones humanas y con la naturaleza).

Implica una acción consciente, personal y colectiva, 
por la mejora y la recuperación de las cualidades y los 
valores de los seres humanos, que permitan este proceso 
de cambio y nos capaciten para una vida en común.

Al mismo tiempo la construcción de nuevas formas y 
estructuras organizativas en todos los ámbitos de la vida, 
que garanticen la igualdad de decisión y la equidad para 
cubrir las necesidades vitales.

Objetivos del bloque

- Aumentar la conciencia en torno a las problemáticas 
del sistema vigente, de la crisis de valores y cualidades 
humanas y de su posible superación.

- Construir una identidad colectiva, un contrapoder, 
que pueda difundir, promover y avanzar de forma clara y 
con más incidencia que actualmente los planteamientos 
altersistémicos en torno a la revolución integral.

- Conocer y visibilizar la existencia de determinados 
procesos de construcción social que comparten el espa-
cio ideológico de la revolución integral, para inspirar así 
la generación de nuevos procesos similares.

trabajar bajo un marco común de impugnación 

de La dominación y de construcción de una nue-

va sociedad. crear sinergias, debatir, compartir 

tácticas, recursos y pLanes de acción entre Los 

sectores que compartimos este marco común.
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- Trabajar bajo un marco común de impugnación de 
la dominación y de construcción de una nueva sociedad. 
Crear sinergias, debatir, compartir tácticas, recursos y 
planes de acción entre los sectores que compartimos este 
marco común.

Bases propuestas para el bloque de la revolución integral 

El principio básico es la lucha contra toda forma de 
dominación y la construcción de una nueva sociedad 
donde acabe aboliendo la dominación a través de una 
revolución integral.

Esto lo concretamos con los siguientes puntos, que 
exponemos esquemáticamente y que habrá que trabajar 
e ir al elaborando para la redacción del manifiesto funda-
cional del bloque:

1) Unas relaciones humanas equitativas basadas en la 
libertad

- Impugnación de las formas de dominación ya sea por 
sexos, etnias, culturas, clases, ...

- Apoyo mutuo, afecto, confianza, fraternidad y respe-
to hacia el resto de seres humanos

- Revertir la degradación del ser humano hoy en día 
en la mayoría de lugares, fomentada conscientemente 
por las élites dominantes del sistema actual. 

- La necesidad de escucha, debate, reflexión y 
mejora, así como de autocrítica y crítica positiva 
para alcanzarla.

2) Auto organización y asambleas populares soberanas

- La asamblea como forma legítima de organización de 
cualquier comunidad, colectivo, 

-Asambleas populares soberanas. El pueblo como uni-
dad soberana.

- Autodeterminación de los pueblos y libertad de 
adhesión de las comunidades humanas.

- Construir en la diferencia, igualdad de voz y voto 
para toda la ciudadanía (todas las personas que viven 
en un área geográfica)

-Del ámbito local, ámbitos geográficos mayores, deci-
diendo a nivel local todo lo que pueda decidirse a este 
nivel (principio de subsidiariedad) y voluntad de coor-
dinarse a diferentes niveles territoriales (confedera-
ción, fractalidad...)

-Convivencia en transición de diferentes formas de 
organizarse (proceso de auto organización emergente 
por un lado y el poder estatal por la otra).

- Y por lo tanto, impugnación del Estado como forma 
de dominación.

3) Lo común, lo público

a) Recuperación y construcción de la propiedad en control 
y posesión del pueblo (propiedad comunal o demótica).

-Bienes públicos gestionados y poseídos por la comu-
nidad.

-Impugnación de la propiedad privada como forma de 
acumulación, dominación o explotación.

eL proceso de revoLución integraL es una tran-

sición entre eL sistema vigente y una nueva 

sociedad y humanidad. eL camino para ir de un 

Lugar a otro es aprendizaje e imagen de don-

de vamos, por tanto es necesario que Los medios 

para reaLizar esta transformación estén en con-

cordancia con Los fines que anheLamos.
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- Aceptación de derechos y propiedades sólo si están 
vinculadas al uso.

b) Construir sistema público de carácter autogestio-
nario basado en el apoyo mutuo

-Lo público: educación, salud, vivienda, energía,

- Rechazo al Estado de bienestar como forma de 
asistencialismo

c) Conocimientos y bienes inmateriales

-Rechazo a las patentes, derechos de autor 
(copyright), 

4) Por una nueva economía basada en la cooperación y 
las relaciones de proximidad.

- Impugnar el capitalismo como mecanismo de pro-
ducción y mercado basado en la ley del más fuerte y 
en el crecimiento perpetuo.

- Impugnar el sistema financiero actual, dominado por 
los bancos centrales y la banca privada y rechazo de 
los intereses sobre el dinero.

- Nos guiamos por la máxima: de cada cual según sus 
posibilidades a cada uno según sus necesidades.

- Apostamos por la cooperación - no competencia - 
como base de las relaciones económicas entre iguales 
y entre varios.

- Promocionamos intensamente el cooperativismo en 
el trabajo y en el consumo. Estamos por la erradica-
ción del trabajo asalariado y en general de la explota-
ción laboral.

- Monedas sociales, canje directo, economía del 
don y economía comunitaria, como herramientas 
de acción práctica para un nuevo sistema econó-
mico.

- Economía tan local como sea posible y sin interme-
diarios. Relaciones equitativas entre productores y 
consumidores.

-Sistema financiero público-comunitario y sin intereses.

5) Cooperar con la vida y con toda la naturaleza.

- Aplicamos los principios de cooperación, conserva-
ción y respeto, a nuestra relación con la naturaleza, 
de la que formamos parte, asegurando la buena convi-
vencia con el resto de seres vivos.

- El funcionamiento social que se propone, basado 
en la soberanía popular local, permite y fomenta la 
cooperación con la naturaleza.

- Hay que tener en cuenta los ciclos de la naturaleza, 
para asegurar la sostenibilidad de la actividad huma-
na, es decir, que sea perdurable en el tiempo, de gene-
ración en generación.

- Impugnar los valores y las dinámicas del sistema 
actual que aniquilan y ponen en peligro muchas for-
mas de vida, también la nuestra, y que a la vez agotan 
los recursos no renovables.

6) Estrategia de transición: ¿cómo lo podemos hacer?

- Coherencia entre medios y fines: El proceso de revo-
lución integral es una transición entre el sistema 
vigente y una nueva sociedad y humanidad. El camino 
para ir de un lugar a otro es aprendizaje e imagen de 
donde vamos, por tanto es necesario que los medios 
para realizar esta transformación estén en concor-
dancia con los fines que anhelamos.

- Construcción dialéctica entre estructuras y valores: 
El cambio de valores es necesario para cambiar las 
estructuras, pero para realizar un cambio de valores 
profundo y amplio es necesario nuevas estructuras 
que les fomenten y permitan práctica, por lo tanto el 
cambio entre valores y estructuras se retroalimenta y 
debe ser paralelo.

- En coherencia a donde queremos llegar, es necesa-
rio que la transición la realizamos en base a grupos 
locales, apostando por la descentralización y la acción 
local, pero con miras y pensamiento global. Ésta, si 
avanza paralelamente en varios territorios y regiones 
será mucho más robusta e imparable.

- Estamos para minimizar la violencia sobre los seres 
humanos, maximizar el respeto por la libertad y la vida 
de las personas, adecuando nuestras acciones en cada 
contexto a partir de esta máxima.

- Para poder realizar esta transición, sacando el máxi-
mo de recursos, trabajo y legitimidad del sistema 
vigente y dedicarlos a la nueva sociedad en construc-
ción, encontramos totalmente legitima y necesaria la 
desobediencia integral. Pensamos que hay que usarla 
en cada contexto de tal forma que maximice nuestra 
acción transformadora.
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El New York Times definió a Marinaleda como “un oasis 
comunista”. “Un trabajo y sin hipoteca para todos en un 
pueblo español”, rezaba el titular. Está claro que Marina-
leda no es el paraíso perdido, pero tampoco es casual que 
el periódico de referencia de la prensa mundial dedique 
un reportaje a un pequeño pueblo de la sierra sur sevilla-
na de poco más de 2.700 habitantes. 

Marinaleda se ha ganado a pulso esa imagen mítica de 
aldea gala que resiste contra corriente, y cuando más evi-
dente es que “están locos estos romanos”, más destacan 
los éxitos de este pequeño pueblo andaluz. Con casi seis 
millones de parados en el estado español (un 29.61 % de 
paro en la provincia de Sevilla) y en un país en el que se 
producen 526 desahucios diarios, que un pequeño pueblo 
de una de las zonas más deprimidas del campo andaluz, 
dedicado casi por entero a la agricultura, garantice un 
trabajo y una vivienda digna a todos sus habitantes es un 
gran mérito. 

El empleo y la vivienda son precisamente las joyas 
de la corona del verdadero estado del bienestar del 
que disfruta Marinaleda, pero no son los únicos logros. 
Servicio a domicilio gratuito para personas mayores y 
dependientes, guardería infantil a unos 12€ mensuales 
con comedor incluido, piscina municipal a unos 3€ al 
mes, una escuela taller en la que los alumnos realizan 
sus prácticas con trabajos para la comunidad y cobran 
por ello unos 390 €, polideportivo gratuito con campo 
de césped artificial, una sala de teatro, radio y televisión 

municipal con programación propia, dos consultorios 
médicos y otros dos hogares de pensionistas que entre 
sus prestaciones incluyen visita del oculista y gafas gra-
tis... Hasta el equipo de fútbol municipal estuvo a punto 
de ascender a 2ª B (no lo hizo por no pagar las tasas 
que ello conlleva), algo inusual para un pueblo de esas 
dimensiones. Esta descripción puede parecerse al folle-
to de una campaña electoral municipal pero cualquiera 
que visite Marinaleda podrá constatar las instalaciones 
y servicios que posee el pueblo y compararlos con otros 
de la zona. Más adelante hablaremos de las pegas que 
se pueden poner a Marinaleda, pero es justo reconocer 
estos éxitos. 

La “autoconstrucción” del derecho a la vivienda

La política de vivienda de Marinaleda se basa en un 
principio muy simple. Mientras que la mayoría de los 
pueblos y ciudades recalifican como suelo urbano el 
suelo en manos privadas, facilitando los típicos “pelo-
tazos” de las constructoras e inmobiliarias que nos han 
llevado a la actual situación, en Marinaleda el pelotazo 
lo da el ayuntamiento. Desde los años ochenta la obse-
sión del consistorio fue hacerse con la propiedad de 
todo el suelo colindante al núcleo urbano. Una vez que 
todo este suelo, comprado a precio de rústico, estaba en 
manos públicas, se fueron recalificando como urbanas 
las zonas que la expansión del pueblo iba requiriendo. 

Marinaleda, un ejemplo de gestión 
colectiva municipal en el campo andaluz

El pueblo de Marinaleda es un claro ejemplo de que, incluso en pleno auge de un neoliberalismo devastador, es posible 
plantear y realizar propuestas de organización social, política y económica solidarias, que garantizan, entre otras cosas 
el derecho efectivo a la vivienda y al trabajo.

eL empLeo y La vivienda son precisamente Las 

joyas de La corona deL verdadero estado deL 

bienestar deL que disfruta marinaLeda, pero no 

son Los únicos Logros.



Nada del otro mundo, simplemente no caer en el absur-
do de primero recalificar suelo privado y luego comprar-
lo a precio de oro con dinero público. Obviamente esto 
tiene una pega, ninguna gran empresa les hará favores 
políticos al alcalde y concejales y éstos pueden olvidarse 
de obtener un jugoso cargo de asesor en alguna de ellas 
cuando abandonen su carrera política. 

Una vez que el ayuntamiento dispone del suelo 
comienza la segunda fase de las famosas viviendas de 
autoconstrucción de 15€ al mes. El ayuntamiento dona 
el suelo gratis y también pone a disposición del proyecto 
a los técnicos municipales, como la arquitecta, jefe de 
obra, aparejador y oficiales de albañilería que realizan 
los trabajos más complicados. Hay que recordar que 
durante el boom inmobiliario el 84% del aumento del 

precio de las viviendas se debió al precio del suelo, así 
que con suelo y proyecto gratuitos ya tenemos una gran 
rebaja en el precio final de las viviendas. En este punto 
aporta su granito de arena un programa de la Junta de 
Andalucía que financia gratis (no paga, sino que financia 
al 0% de interés) los materiales de construcción. Justo 
es reconocerlo, pero también es cierto que cualquier 
pueblo andaluz puede acogerse a esta ayuda y pocos 
han sido capáz de llevar a cabo el proyecto, por supues-
to ninguno como lo ha hecho Marinaleda. Ya tenemos 
suelo, proyecto, asesoramiento y oficiales gratuitos y los 
materiales financiados sin intereses. Solo falta construir 
la vivienda y aquí viene el “truco” que hace que no sea 
del todo cierto que el precio de las viviendas sea de 15€ 
mensuales: Los futuros habitantes aportan también su 

eL ayuntamiento dona eL sueLo gratis y también 

pone a disposición deL proyecto a Los técnicos 

municipaLes.

Los futuros habitantes aportan también su 

trabajo en La autoconstrucción de sus pro-

pias casas.
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trabajo en la autoconstrucción de sus propias casas. Es 
decir que si tú y tu familia no trabajan en la obra habría 
que sumarle el sueldo de los obreros que la construyen. 
En un pueblo agrícola con un característico paro esta-
cional, la dedicación fuera de temporada a la construc-
ción no supone ningún problema. Resulta interesante 
además que los vecinos que trabajan en la construcción 
de sus casas en realidad lo hacen para toda la promoción 
y luego se sortean las viviendas, de forma que uno nunca 
sabe cuál será su futura casa, evitando así la tentación 
de esmerarse en ella más que en las demás. Así, con 
suelo y proyecto gratis y el propio trabajo de los futuros 
inquilinos, que además aprenden un oficio y conviven 
con sus vecinos incluso antes de mudarse, solo queda 
pagar los materiales adelantados por la Junta y a ello se 
dedican los famosos 15€ al mes. 

“La tierra para el que la trabaja”: Una garantía para el 
pleno empleo

Junto con la vivienda, el otro gran éxito de Marinale-
da consiste en hacer realidad la histórica reclamación del 
campo andaluz: “La tierra para el que la trabaja”. En una 
zona tradicionalmente latifundista, las primeras luchas 
de los jornaleros del pueblo fueron las ocupaciones del 
cortijo El Humoso perteneciente al duque del Infantado. 
Desde los años ochenta las ocupaciones de estas tierras 
baldías fueron constantes, como lo fueron las protestas 
de apoyo frente al gobierno andaluz y central. Tras años 
de lucha y represión los jornaleros consiguieron en 1991 la 
expropiación de 1.200 hectáreas transformadas en rega-
dío que pertenecen ahora al pueblo. Las tierras son hoy 
explotadas por la Cooperativa Humar - Marinaleda S.C.A. 
fundada en 1992. En las tierras ocupadas se cultivan por 
temporadas productos como habas, alcachofas, pimientos 
del piquillo o pimientos morrones y también hay un oli-

var y una almazara para producir un excelente aceite de 
oliva. La cooperativa dispone además de su propia plan-
ta de tratamiento y envasado para la comercialización. 
Tanto el campo como la envasadora garantizan empleo al 
pueblo, en el que muchos de los vecinos son a su vez coo-
perativistas. Obviamente no todo el mundo trabaja en la 
cooperativa, muchos vecinos y vecinas lo hacen en peque-
ños negocios, en sus pequeñas propiedades agrícolas o en 
las campañas de la zona. Sin embargo la cooperativa es el 
motor económico del pueblo y gracias a ella, en una zona 
asolada por el paro, Marinaleda ha acogido incluso a inmi-
grantes extranjeros y de los alrededores. 

El largo camino de la lucha jornalera 

Todos estos éxitos no han sido fáciles. Es el espíritu 
reivindicativo y la convicción de los vecinos y vecinas de 
Marinaleda, que han soportado años de lucha y repre-
sión, los han hecho posible. Aún hoy, cualquier sevillano 
que participe en los movimientos sociales sabe que cuan-
do Marinaleda se moviliza llegan a donde sea autobuses 
repletos de señoras y señores mayores, muchos ancianos, 
así como jóvenes del pueblo que nunca faltan a una cita y 
que siempre están dispuestos a ponerse en primera línea, 
recibiendo habitualmente los palos de la policía. Sorpren-
de ver una y otra vez a señoras mayores que a pesar de 
haber sufrido múltiples lesiones por la acción represora 
de la policía, bajan sonrientes de los autobuses, con su 
bocadillo en la mochila, dispuestas para el siguiente asal-
to. No cabe duda del papel fundamental que ha jugado 
su alcalde ininterrumpido desde las primeras elecciones 
municipales en 1979, Juan Manuel Sánchez Gordillo, que 
siempre ha obtenido mayoría absoluta y, lejos de des-
gastarse, ha obtenido su mejor resultado en las últimas 
elecciones de 2011 (un 73.08 % de los votos con una parti-
cipación del 88,33%). Pero hay que destacar que, a pesar 

tras años de Lucha y represión Los jornaLe-
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de su indiscutible liderazgo, ha sido la lucha mantenida de 
todo un pueblo la que ha conseguido los logros por los que 
Marinaleda ha alcanzado fama internacional.

Debilidades y retos para pulir y consolidar el proyecto 
de Marinaleda

Hubiera sido injusto no señalar los formidables éxitos 
de Marinaleda antes de emprender una lectura crítica (y 
constructiva), desde el punto de vista libertario, de su 
histórica lucha y la situación actual. Desde la tradición 
libertaria resulta imposible no identificarse con las luchas 
de este pequeño pueblo andaluz, aunque sean otras las 
tradiciones políticas predominantes que han guiado a 
sus vecinos. Resulta pertinente señalar cómo el propio 
Sánchez Gordillo reclama la influencia de tradiciones tan 
diferentes como el cristianismo de base, el nacionalismo 

andaluz, el comunismo y también el anarquismo. Respec-
to al primero cabe recordar que el Sindicato de Obreros 
del Campo (hoy llamado SAT) fue fundado entre otros por 
Diamantino García, conocido como “el cura de los pobres”. 
El marxismo y el comunismo son sin embargo la tradición 
predominante, junto con un marcado nacionalismo anda-
luz de izquierdas. No obstante es imposible imaginar la 
lucha jornalera de la zona sin tener en cuenta la tradición 
anarcosindicalista de la histórica CNT y, no sin ciertas 
contradicciones, ésta es reclamada por el propio Gordillo.

Desde la tradición libertaria la primera crítica que 

puede hacerse a Marinaleda es precisamente el indiscu-

tible liderazgo tanto de Gordillo, alcalde del pueblo y líder 

del partido CUT-BAI, como del secretario general, primero 

del SOC y ahora del SAT, Diego Cañamero. El anarquismo 

siempre ha desconfiado de los líderes perpetuos, aunque 

también ha tenido liderazgos míticos como el de Durruti. 

desde La tradición Libertaria La primera crítica que puede hacerse a marinaLeda es precisamente eL indiscuti-
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La desconfianza hacia toda acumulación de poder está en 

la base de esta crítica radical. La historia ha dado la razón 

a este recelo, desde la burocracia roja que derivó en el 

estalinismo hasta los innumerables caudillos que una vez 

en el poder han traicionado a la revolución sobre la que se 

apoyaron. No obstante hay que reconocer que tanto Gor-

dillo como Cañamero han sido fieles a las luchas populares 

y han sufrido en su propio cuerpo la represión en nume-

rosas ocasiones. También que más allá de la caricatura 

que a veces se hace, como ejemplifica el libro “El mesías 

rojo” en referencia a Gordillo, es cierto que las decisio-

nes tanto en el pueblo como en el sindicato se toman en 

asamblea. Los líderes poseen en ellas una gran influencia, 

fundamentada en la autoridad carismática que el soció-

logo Max Weber definió como una de las formas típicas 

de poder. Pero esa influencia no se traduce en un poder 

absoluto, aunque sí que posee ciertos rasgos de los mode-

los jerárquicos. La crítica libertaria sigue siendo válida, un 

liderazgo de esas características corre el riesgo de caer 

en el despotismo; que no haya sido así no significa que no 

exista esa debilidad.

El problema de este liderazgo sí que se manifiesta de 
otras formas, como la dependencia y la falta de relevo 
generacional que garantice el futuro del proyecto. En 
Marinaleda el alcalde asume demasiadas tareas mientras 
que algunos de los concejales ejercen de forma casi tes-
timonial. La dedicación que le exige al alcalde su otro 
puesto de parlamentario andaluz, así como el liderazgo 
de la CUT-BAI y las múltiples entrevistas y charlas para 
las que es requerido, dificulta que se pueda atender 
muchas gestiones de las que a pesar de ello es el único 
responsable. Tampoco se vislumbra el relevo genera-

cional en la alcaldía. El problema de un liderazgo caris-
mático como el de Gordillo es que la ausencia del líder 
mine el proyecto colectivo. Por supuesto los éxitos de 
Marinaleda son los logros de todo un pueblo, pero habrá 
que ver si, acostumbrado a la omnipresencia del actual 
alcalde, el colectivo es capaz de mantener el proyecto 
en su ausencia. 

Otra de las debilidades del proyecto es la carencia de 
personal técnico en el pueblo para afrontar las tareas 
de gobierno y administración que se requieren. Mien-
tras que Gordillo es profesor de historia del instituto, 
el éxito del pleno empleo ha tenido el inconveniente de 
que son pocos los jóvenes de Marinaleda con estudios 
superiores, lo que hace que muchos puestos munici-
pales para los que se requiere formación (arquitecta, 
secretario, abogados) hayan tenido que ser cubiertos 
por técnicos de fuera del municipio. Resulta asombroso 
que con el sistema de ayudas sociales que tiene el pue-
blo no se les haya ocurrido implementar un sistema de 
becas para que, al menos los alumnos más destacados, 
cursaran los estudios universitarios necesarios para 
desempeñar estos puestos fundamentales, tanto en el 
ayuntamiento como en la cooperativa. Pero más que 
la utilidad práctica de la formación para cubrir estas 
necesidades, es importante la consideración de la edu-
cación como una riqueza personal y social. Este ha sido 
desde siempre uno de los grandes valores de la izquier-
da, sin embargo se echa en falta en Marinaleda alguna 
medida en este sentido. Sin duda el éxito del empleo ha 
desmotivado a muchos jóvenes del pueblo para cursar 
estudios con la finalidad práctica de obtener un buen 
trabajo, pero tampoco se ha trabajado sobre la moti-
vación más profunda de desarrollarse personalmente. 

Lo conseguido en marinaLeda no tiene por qué 

darse por concLuido ni garantizado en eL tiem-

po. sería importante puLir eL proyecto y sobre 

todo consoLidarLo, garantizando su continuidad 

en eL futuro, con La impLicación de Las nuevas 

generaciones y La LLegada de nuevas ideas. 
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Políticamente no es despreciable el papel que la forma-
ción de Gordillo aportó al proyecto de Marinaleda, un 
pueblo en el que había, como era característico en esa 
época en el entorno rural andaluz, una altísima tasa de 
analfabetismo.

También es importante que los jóvenes del pueblo 
sean conscientes de la larga lucha que ha posibilitado que 
disfruten de las ventajas que hoy tienen. Hay que tener 
en cuenta que éstas parten de la extrema necesidad de 
los jornaleros de la zona en otros tiempos, una situación 
que afortunadamente los jóvenes no han padecido y que 
podría minar la necesaria concienciación política para 
defender lo que hoy poseen. 

A la “revolución” de Marinaleda le falta también una 
actualización en el sentido de incluir algunas de las nue-
vas demandas y reivindicaciones sociales. Si bien la agri-
cultura del pueblo es bastante más ecológica de lo que es 
común, por no hablar de su plena sostenibilidad social, no 
ha cuajado aún una producción 100% ecológica. Los pro-
ductos de la cooperativa tienen certificación de “Produc-
ción Integrada”, que simboliza el compromiso del sector 
agrario con el medio ambiente y la calidad de los produc-
tos, utilizando al máximo los recursos y los mecanismos 
de regulación naturales, pero no disponen de un sello 
de producción ecológica certificada y reconocido como 
tal. Sin duda esas tierras ocupadas y cultivadas colecti-
vamente en un proyecto político como el de Marinaleda 
serían un escenario ideal para promover otras formas de 
producción más sostenibles medioambientalmente. Ade-
más sería interesante analizar la posibilidad de explotar 
la marca Marinaleda saliendo de los circuitos comerciales 
tradicionales de los que aún depende la comercialización. 
No cabe duda de que unos productos 100% ecológicos y 

cultivados colectivamente en tierras ocupadas tendrían 
un alto valor añadido por su doble carácter ecológico y 
social y podrían ser comercializados por otros circuitos, 
limitando al menos en parte la dependencia de las gran-
des superficies. 

El tema del género también es debatible en Marinale-
da, dónde la gran mayoría de cooperativistas de El Humo-
so son hombres y lo mismo ocurre con cargos políticos y 
del sindicato. Persiste una brecha de género en la toma 
de decisiones y la implicación política que sería necesario 
atender de forma contundente.

Tampoco estaría de más apostar por el software libre 
en el ayuntamiento, ya que éste es un ejemplo claro 
de autogestión e independencia utilizado con éxito en 
muchas otras instituciones. Lamentablemente en un 
pueblo que ha apostado por seguir otro camino no se ha 
planteado esta posibilidad y se sigue utilizando software 
propietario con el consiguiente coste de licencias y la 
dependencia de las grandes multinacionales del soft-
ware privativo.

En definitiva, lo conseguido en Marinaleda no tiene 
por qué darse por concluido ni garantizado en el tiempo. 
Sería importante pulir el proyecto y sobre todo conso-
lidarlo, garantizando su continuidad en el futuro, con la 
implicación de las nuevas generaciones y la llegada de 
nuevas ideas. La revolución nunca es algo acabado sino 
un proceso permanente, y nunca puede ser una obra 
personal sino colectiva. Si Marinaleda es capaz de afron-
tar los retos que se le presentan, solventar sus debili-
dades y pulir su proyecto alternativo, seguirá siendo un 
ejemplo de gestión colectiva de lo común y solo podre-
mos desear, como dice la canción de Reincidentes, una 
“Andalucía entera, como Marinaleda”.



Yo Sí Sanidad Universal sólo se explica, se entiende y se comparte desde el principio de funcionamiento de una red, 
tan simple y complejo como eso, fibras que se van sumando, reconociéndose y entrelazadas van marcando un camino 
de resistencia, de oposición, de desobediencia, de objeción… pero por sobre todas las cosas, de construcción ciuda-
dana y colectiva. 

Yo Si, Sanidad Universal, construyendo en red.
Quienes nunca aceptan un no como respuesta
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En un momento en que todo se derrumba el “Yo, Sí” 
surge como resultado del encuentro de necesidades de 
profesionales y pacientes, de personas como usted, como 
yo, como nosotras. Gente de a pie, con papeles y sin ellos, 
de aquí y de allá, de todos lados, que entiende que en esta 
cruzada nos jugamos mucho más que la mera denuncia, 
nos jugamos la posibilidad de que nos roben el derecho 
elemental, primario, de acceso a una sanidad universal y, 
por ende, se vea vulnerado gravemente nuestro derecho 
a la vida.

El Real Decreto Ley 16/2012 apareció, como siempre, 
detrás de una gran mentira. Desde el Gobierno cada men-
saje que acompañaba el anuncio de cambio enfatizaba 
que sólo se trataba de dejar sin derecho a la asistencia 
a aquellas personas que no tenían papeles. La palabra 
“ilegal” otra vez sonó en la boca de la clase política. Esos 
que nada tenían, que nada aportaban y a los cuales, según 
esa premisa, se les estaba regalando la sanidad. “Hay que 
diferenciar, no puede ser equiparable una persona que 
está en España en situación legal que ilegal, que tienen la 
asistencia sanitaria cubierta, en todo caso, con la básica”, 
declaraba a los medios la ministra de Sanidad, Ana Mato, 
el pasado mes de Mayo.

Una buena estrategia mediática en la que se volcó 
toda la cúpula del Partido Popular y que rápidamente 
encontró eco en una sociedad que desde hace años ha 
visto en las personas migrantes una excusa casi per-
fecta a sus carencias. Ya eran las culpables del supues-
to aumento de la violencia, de la falta de plazas en las 
escuelas, de la pérdida de derechos laborales y de la lis-
tas de espera en la sanidad. Se lo tenían merecido. “Los 

inmigrantes ilegales lo que tienen que hacer es volver 
a sus países”, sentenció el portavoz adjunto del Grupo 
Popular en el Congreso y diputado del PP por Almería, 
Rafael Hernando, con una apreciación que no distaba 
demasiado de las muchas que en años anteriores habían 
vertido los máximos representantes del partido socialis-
ta, pese a que ahora se escandalizaban.

Sin embargo con la misma rapidez con que el velo de la 
mentira se fue diluyendo, se empezaron a escuchar voces 
de rechazo y de denuncia contra lo que el Real Decreto 
representa en realidad: un cambio radical de modelo, el 
paso de un sistema universal de salud a uno de asegu-
ramiento, donde cada persona, según sus posibilidades 
económicas puede disponer de mayor, menor o nula aten-
ción. En definitiva, el derecho a la sanidad convertido en 
un negocio.

En este marco nació “Yo Si, Sanidad Universal”. De 
la voluntad de gente de toda índole que se juntó para 
intercambiar ideas, visiones, análisis, con la única pre-
ocupación de sentir que quitar el derecho a la salud a un 
sector importante de la población, nos afectaba a todas 
las personas que formamos parte de ella. Porque afortu-
nadamente interactuamos, compartimos espacios en una 
sociedad que aunque aún presa del impulso individualista 
del consumo, cada vez necesitará más de relacionarse, 
de formar grupos de solidaridad. Gente que creemos en 
la Sanidad como un derecho universal. Personal sanita-
rio, administrativo, y de las más diversas profesiones, 
mirándonos a la cara sin ser conscientes en ese momento 
de que este movimiento que hoy conocemos como Yo Si, 
estaba naciendo.
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Desde ese inicio se tuvo la lucidez de sentir que el 
camino iba a ser largo y por ende había que tener pacien-
cia. También difícil –nunca son fáciles las iniciativas ciu-
dadanas cuando se trata de enfrentarse al atropello ins-
titucional- pero asimismo apasionante. Se fue dando una 
complementariedad casi natural de posturas, de palabras 
y acciones. La visión de especialistas y profesionales de 
atención primaria se correspondía con la de aquellas per-
sonas que eran meras pacientes del sistema sanitario o 
cumplían en él funciones administrativas o técnicas. Vital 
aportación representó y representa la del grupo legal, en 
tanto ha permitido quitar velos, desentrañar las figuras 
que los discursos oficiales escondían, y asesorar sobre 
los riesgos que cada acción podía conllevar para esa 
masa desobediente.

Una complementariedad que permitió analizar el Real 
Decreto desde un lado y otro del mostrador, y generar 
alternativas de desobediencia, de objeción, de denuncia 
y acción. Que permitió descubrir, como dijo una de las 
médicas asistentas, que a cada momento se hacía más 
necesario que esto no fuera un movimiento del personal 
sanitario, sino social, que nos involucrara a todas las per-
sonas, porque estaba en juego nuestra salud como socie-
dad. Hacer desde la base, levantar la estrategia desde 
los cimientos, reforzar cada paso desde ese reconocer-
nos en las confianzas, desde ese andar juntas el camino 
desobediente como una herramienta colectiva que busca 
desde la lucha ciudadana la desaparición del Real Decreto 
16/2012 por inconstitucional, ilegítimo e inmoral.

«Cuando la historia de un pueblo fluye dentro de su 
normalidad cotidiana, parece lícito que cada cual viva 
atento sólo a su oficio y entregado a su vocación. Pero 
cuando llegan tiempos de crisis profunda, en que, rota o 
caduca toda normalidad, van a decidirse los nuevos desti-
nos nacionales, es obligatorio para todos salir de su pro-
fesión y ponerse sin reservas al servicio de la necesidad 
pública…”, expresó el doctor Gregorio Marañón el 10 de 
febrero de 1931, en una carta que firmó en el diario El 
Sol, junto al periodista Ramón Pérez de Ayala y el escri-
tor José Ortega y Gasset. Un siglo después, sus palabras 
cobran más sentido que nunca.

Brutal desarticulación del estado de bienestar

Y precisamente, no puede analizarse este cambio del 
modelo sanitario fuera del contexto de brutal desarticu-
lación de nuestro Estado de bienestar. La división social 
que genera, el quebrantamiento de un sistema de aten-
ción primaria y preventivo se produce en un momen-
to crucial para nuestra sociedad: no puede privarse a 
la población del derecho a la salud en una situación de 
extrema vulneración como la que vivimos.

Las casi seis millones de personas en el paro y más 
del 50 por ciento de la juventud desocupada, el abando-
no de las personas mayores por la pérdida de las cober-
turas sociales y la desaparición de fondos de la Ley de 
Dependencia, la baja en las pensiones, los centenares de 
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desahucios diarios y la cada vez mayor indefensión ante 
la irrupción de políticas neoliberales salvajes, son reali-
dades que sólo pueden traer aparejadas mayor cantidad 
de enfermedades.

“Tratamos de dar respuesta a las nuevas problemáti-
cas con que llega la gente, desde el que viene caminan-
do desde lejos porque no tiene para el boleto (billete), la 
gente que llega sin comer. Familias que los chicos comen 
en la escuela, la falta de comida produce abandono, depre-
sión, la violencia que se produce en el medio familiar. El 
hombre que no tiene trabajo, la mujer que no tiene traba-
jo, es todo un círculo que genera una serie de situaciones 
que cada vez lleguen en peor estado… el maltrato en los 
chicos, el maltrato en la mujer, gente que se ha quedado 
sin trabajo, sin familia, sin casa, gente que a lo mejor tomó 
el camino del alcoholismo”, relata la trabajadora social de 
un hospital de la Argentina post corralito del 2001, Silvia 
León, en la película La Dignidad de los nadies, de Fernando 
Solanas. ¿Un anticipo de lo que se nos viene?

Tal vez ni siquiera sea un anticipo, basta recorrer los 
barrios del sur de la capital para comprender que las 
situaciones de auténtico abandono ya se están producien-
do. O mirar la fría estadística que nos dice que más de 11 
millones de personas en el Estado español, corren riesgo 
de pobreza o exclusión social. Como expresara el perso-
nal sanitario de un hospital del citado país suramericano, 
“otros toman las decisiones, nosotros los vemos morir”.

Como siempre, las leyes no son fáciles de entender para 
el común. La intención casi inalienable de hacerlas incom-
prensibles se convierte en una dificultad añadida a la hora 
de emprender estas luchas, pero desde la sinceridad de 
mostrar que estaban y están acabando con el sistema 
público de sanidad universal, la población ha ido involu-
crándose hasta llegar a manifestaciones y formas de lucha 
que se han ido intensificando en todo el Estado español.

Reacciones que obligaron al propio Gobierno a cambiar 
una y otra vez el Real Decreto, a readaptarlo ante el cues-
tionamiento social, a mentir y desmentir, a marchas y 
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contramarchas, recluido en su debilidad política, cada vez 
más solo ante las barricadas sociales que se fueron ges-
tando. Una extensa lista de objeciones promovida desde 
diferentes organizaciones, la desobediencia manifestada 
por otras tantas personas del sistema y la salida a la luz 
de cada vez más casos de abandono de personas que no 
tendrían cobertura fue solidificando las dudas contra las 
reales intenciones nunca expresadas.

Si no es universal no es un derecho

Resultó clarificador para entender que este “apartheid 
sanitario” iba contra toda una sociedad cuando se cono-
ció que las personas mayores de 26 años que no hubieran 
cotizado nunca, tampoco tendrían derecho al sistema de 
salud, independientemente de donde hubieran nacido. 
Y entonces rápidamente se orquestó un nuevo cambio 
desde el Gobierno, cuya debilidad parece no tener límites, 
y que fortalece aún más las luchas ciudadanas.

La distinción entre personas aseguradas y no asegura-
das, y la división de la atención en tres tipos de carteras 
vino a romper con los criterios públicos y universales de 
atención que –aún con importantes deficiencias- seguían 
primando en nuestra sociedad. El Real Decreto estable-
ce bases legales amplias, susceptibles de movilidad que, 

como en toda legislación, abre un abanico de arbitrarie-
dad y subjetividad importante para el hacer de los orga-
nismos que tienen competencia en su aplicación.

En ese marco genérico, se pierden dos eslabones funda-
mentales en la cadena de cuidados que implica un sistema 
de salud: la prevención y la atención primaria. La suspen-
sión de planes de vacunación, las restricciones en la provi-
sión de medicamentos, y el repago de diferentes servicios 
sanitarios, presentan el peor escenario para poder mante-
ner niveles de cuidados mínimamente dignos.

Dijo el Gobierno desde un primer momento que nadie 
se quedaría sin atención, aunque más no fuere de urgen-
cias. Sin embargo no es necesario ser especialistas para 
comprender que la salud bien entendida, no se trata sólo 
de una revisión, sino de un seguimiento, de unas confian-
zas en la relación paciente-profesional, de una cobertura 
íntegra del acto sanitario.

La mirada economicista es la que prima en toda esta 
nueva conceptualización. No es casualidad, ya que desde 
hace años venimos viendo un avance del negocio privado 
sobre los sectores públicos. En la Comunidad de Madrid, 
por caso, la última decena de hospitales construidos 
se hicieron bajo una figura de gestión mixta que no es 
más que una privatización encubierta. Nosotras, quienes 
somos pacientes, pagamos con nuestros impuestos; y las 
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empresas, independientemente de nuestros cuidados, se 
quedan con los beneficios.

Mucho ha tenido que ver en esto la instalación social 
de otra gran mentira, el habilidoso discurso oficial ten-
diente a vincular el apartheid con aquellas personas que 
no aportan a la Seguridad Social. Si tú cotizas tú apor-
tas, y si tú aportas tú estás asegurada. Un nuevo engaño, 
porque desde el año 1999 ni un euro de las cotizaciones 
sociales es destinado al sistema sanitario, sino que se 
cubre en base a los presupuestos generales del Estado, 
es decir, que lo pagamos todas las personas a través de 
nuestros impuestos directos e indirectos recargados 
sobre el consumo diario que hacemos.

Tejiendo redes contra el discurso del miedo

Pero el discurso del miedo a estas alturas ha hecho su 
trabajo, no sólo y fundamentalmente entre una población 
migrante que al carecer de la correspondiente tarjeta sani-
taria ha desistido siquiera de ir a pelear porque se le reco-
nozca su derecho a la asistencia, demasiado acostumbra-
da a los portazos en la cara y la humillación gratuita. Sino 
también entre el resto de una población que ha claudicado 
rápidamente ante el primer “no” obtenido en un centro de 
salud, un hospital o el propio Instituto Nacional de la Segu-
ridad Social (INSS), nuevo organismo competente para el 
reconocimiento de la condición de aseguramiento.

Además han influido en aquel personal administrati-
vo que tiene la responsabilidad de cara a la persona que 
llega a un centro de salud u hospital. Personal que dice 
“a usted no le corresponde”, “vaya aquí o allá”, “lo siento 
pero no.” Difícil tarea que, sin embargo, en el contexto de 
miedo a la pérdida del trabajo, ha encontrado no pocas 
adhesiones casi robóticas que se limitan a la fría letra 
del Real Decreto. Obediencia debida, que se llama, reci-
bir órdenes y cumplirlas sin pensar en la injusticia que su 
aplicación encierra.

Es en ese contexto de desaliento social, donde aparece 
con fuerza una de las estrategias más ricas del Yo Sí: la 
formación de los grupos de acompañamiento. Hubo que 
pensar en cómo hacerlos, en cómo generar las herramien-
tas discursivas necesarias para enfrentarse a esas caras 
puestas por el sistema para enrostrarnos un “no” como 
única respuesta. 

Allí se hizo fundamental la implicación de una y cada 
una de las partes que hacemos al sistema sanitario por-
que solo entendiéndolo como un todo podíamos defen-
derle con el optimismo y la fuerza necesaria para seguir 
avanzando contra el Real Decreto. Y se pusieron en juego 
los conocimientos médicos y el temor de las partes exclui-
das, y las dudas de quienes se resisten a decir que no 
aunque se lo manden, y la convicción general de que esta 
pelea no sólo se puede ganar sino que se debe ganar.

Se montaron teatrillos que permitieran visualizar 
situaciones diversas, se preparó como punta de lanza 
un discurso que echa por tierra la supuesta legalidad del 
atropello, se empezó a trabajar en la visualización, en el 
acercamiento, en el abrazo y la fuerza compartida. Vino el 
nombre, el logo, la web. Yo Si cobró vida, y su latir cada día 
fue contagiando los corazones de cientos de personas que 
encontraron un hombro donde apoyarse, pero por sobre 
todo, donde tejer la esperanza de que se podía luchar 
contra la inmoralidad manifiesta del Real Decreto.

En apenas cinco meses, las charlas explicando la cam-
paña se han disparado, en asociaciones barriales, en 
colegios, universidades, organizaciones sociales y todo 
tipo de espacios. Hay necesidad de hacer, de resistir, de 
creer que seremos capaces de derrocar el modelo que 
nos están imponiendo.

Hebras, hilos que se fortalecen en cada cruzamiento, 
redes que se tejen. Hoy ya son 18 los grupos de acom-
pañamiento, 14 en Madrid, y cuatro entre los de Mur-
cia, Zaragoza, Valencia y Fuerteventura, y muchos más 
que están gestándose en otros puntos del Estado. Una 
red que se extiende, que crece, la peor noticia para un 
Gobierno que intenta crear luchas aisladas y le teme a la 
fuerza de la sociedad.

Lo nuestro sólo se explica, se entiende y se compar-
te desde el principio de funcionamiento de una red, tan 
simple y complejo como eso. Seguimos tejiendo, es hora 
de sumarte, nuestra salud está en juego, no dejemos que 
nos la roben. 

Porque la salud es un derecho. Yo Sí, Sanidad Universal.

La mirada economicista es La que prima en toda 

esta nueva conceptuaLización. no es casuaLidad, 

ya que desde hace años venimos viendo un avance 

deL negocio privado sobre Los sectores púbLicos. 
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El modelo sindical de la CGT, es hoy fundamental en la confrontación social. Sus dos patas son igual de impor-
tantes, la social y la laboral. Profundizar en su interrelación es una cuestión de inteligencia constructiva de 
la CGT. En esta crisis tenemos también la oportunidad de vernos como parte del problema, y de esa humildad, 
podemos salir reforzados. La tensión entre lo social y lo laboral ha estado siempre presente en el anarcosindi-
calismo y es natural que así sea. Con las convulsiones sociales y la necesidad militante de CGT de encontrarse 
en ellas, se ha exacerbado.

Apostando por el sindicalismo de CGT

J o s U  a l b I n a r r a T e
S e c r e t a r i o  d e  A c c i ó n  S i n d i c a l  e n  B B V A  y  a f i l i a d o  d e  F . L .  d e  B i l b a o
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La Sociedad del siglo XXI, como fue la del XX, se conti-
núa estructurando en torno al trabajo. No sólo es mayo-
ría la población activa, sino que para quien está en paro 
su prioridad es abandonarlo. La condición de pensionis-
ta tiene también mucho que ver con el mundo laboral, 
puesto que se trata de un pacto social que se construye 
durante la vida cotizante, pero que demasiadas veces se 
ve atacado en los momentos más débiles, tras el hecho 
causante (jubilación, invalidez, viudedad, etc.). Es por esta 
centralidad social de lo laboral, el que CGT tiene un modo 
de intervención básicamente laboral y así entiendo debe 
seguir siendo.

El mundo laboral es cierto que se ha atomizado por 
Sectores, tipos de contratos, duración de los mismos y 
condiciones muy polarizadas. Este hecho dificulta tre-
mendamente la intervención sindical. Pero lo mismo ocu-
rre en la propia sociedad, donde las clases sociales se han 
desdibujado, las alianzas históricas se han disuelto, etc. La 
intervención social la solemos enmarcar en el problema 
concreto que abordamos, es particular no global, y el con-
flicto se encuentra perfectamente enmarcado. En lo labo-
ral, debemos aspirar a dirigirnos al 100% de una plantilla, 
sea cual fuere su nivel profesional. Nuestra definición 
de reivindicación o análisis laboral ha de ser consistente 
para todos, aunque sea de mayor interés para un colecti-

vo que para otro, nuestra intervención ha de convencer a 
todos en justicia, oportunidad y necesidad. En realidad, en 
lo laboral, se escenifica el mismo conflicto social, la redis-
tribución de la “tarta”. Si es en el ámbito de una empresa 
está en juego la redistribución de lo generado. Si es en 
un Sector, la homologación de condiciones para que redu-
cir derechos laborales no forme parte de la competencia 
entre empresas del mismo. Nuestra condición de Sindica-
to alternativo es la que nos lleva a propugnar, explicar y 
desarrollar en el Sector o en cada Empresa, precisamente 
esas condiciones de redistribución en lo laboral que son la 
base para entenderlas luego como ciudadanos en lo social. 
Si no lo entendemos en lo laboral, difícilmente lo haremos 
en los temas sociales.

La intervención laboral se realiza fundamentalmente 
en las empresas, conviene recordar que apostamos por 
las Secciones Sindicales como estrategia de intervención. 
Esto representa que nuestra actividad la marcamos noso-
tros y no está supeditada, no debiera estarlo al menos, 
a los escasos o puntuales momentos de negociación o 
de conflictividad. El espíritu colectivo que en momentos 
de conflicto representa realmente la fuerza del Sindica-
to no se improvisa, sino que se construye normalmente 
desde una ínfima militancia. Parece básico asimilar que 
para llegar a cualquier plantilla es indispensable hacerlo 

no se vaLora suficientemente, a mi entender, eL entronque de ambos ámbitos -LaboraL y sociaL- y se 

menosprecia por pasiva eL trabajo sindico-LaboraL como herramienta de construcción sociaL.
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desde sus primeras necesidades laborales. Menospreciar 
esos aspectos del sindicalismo es propio de quien jamás 
ha puesto su cerebro en desarrollar una Sección Sindical. 
Pasar por encima de las necesidades y orden de priorida-
des genérico de una plantilla es propio de actitudes sec-
tarias o iluminadas. Pero es muy distinto hacerlo apoyán-
dose simplemente en ellas para buscar una representati-
vidad parlamentarista, que hacerlo para ofrecer un aná-
lisis radical sobre necesidades reivindicativas laborales y 
relaciones laborales colectivas. Conceptos básicos como 
transparencia, servicio sin caer en el amiguismo sindical 
afiliador, eficacia obrera, etc. deben aparecer en nues-
tras tareas sindico laborales más básicas. Sin dudarlo, una 
actividad gestora de los intereses laborales de una planti-
lla, con criterios positivos generando colectivo, es funda-
mental para el incremento de la capacidad de penetración 
de otros conceptos más profundos socialmente de la CGT. 
Sin lo primero, lo segundo es un acto de iluminados.

Acción sindical cotidiana y permanente

Entre conflicto y conflicto es cuando se hace organi-
zación. Apenas habrá alguna sección sindical de la CGT 
que no cuente entre sus herramientas con una publica-
ción o medio digital que permita mantener el contacto 
más continuado entre organización y plantilla. Esta es 
una característica de la CGT, tenemos mucho de lo que 
hablar y mucho que decir. Y también tenemos muchas for-
mas de fomentar la participación, las aportaciones más 
variadas y un clima orgánico que las favorezca en cada 
ámbito laboral. Tratar en estos medios de la problemática 
de otras empresas del sector o fuera de él, abordar temas 
directamente sociales o políticos, aportar datos de aná-
lisis sobre los sucesos sociales, etc. resulta fundamental 
como penetración de la problemática social en el mundo 
laboral. Incluso hay un sinfín de materias laborales que 
conceptualmente entroncan con los conceptos básicos 
sociales de redistribución de la riqueza. Tratarlas es una 
cuestión diaria y ha de ser habitual en nuestras Secciones 

Sindicales. Por ejemplo, la lucha contra las horas extras o 
las prolongaciones de jornada, la movilidad funcional, la 
falta de medidas de prevención, etc., todas estas luchas 
conceptuales o concretas tienen su entronque en los 
conceptos de definición social y por tanto acometerlas 
transciende de los intereses como persona asalariadas y 
precisamente los conecta con los de ciudadano.

Las reivindicaciones que integran al colectivo laboral 
ante un conflicto han de ser marca de naturaleza CGT. 
Ningún conflicto en ningún ámbito hemos de verlo como 
terminista, como que se agota en si mismo. La estrategia 
reivindicativa, bien sea proactiva -a iniciativa nuestra- o 
sea defensiva -ante un conflicto que nos generan-, debe 
enmarcarse en una estrategia del sindicato, básicamente 
la que dictamine la sección sindical o federación afecta-
da directamente y que estará definida en base a nuestra 
capacidad en la empresa o sector, el momento empresa-
rial y la correlación de fuerzas. Indudablemente, a fijar 
esa estrategia influirá la marcha global de la Organización 
y esto es algo pendiente de desarrollar por la CGT, dado 
nuestro aún pequeño peso laboral y el detrimento mili-
tante que lo laboral tiene hoy en los órganos confedera-
les. Una sección o federación no es más combativa porque 
su reivindicación sea más o menos atrevida o finalista, 
sino por saber enlazar sus aspiraciones hoy menores para 
que luego abran o traigan otras mayores. El reto para 
un sindicato de la CGT estará básicamente entre la plan-
tilla donde se juega la asunción de sus postulados, que 
por muy razonados y justos que sean jamás podrán ser 
impuestos al colectivo como si éste fuera un ente con-
taminado de capitalismo y la CGT algo ajeno a ese sentir. 
La negociación para la CGT se celebra en una mesa pero 
se libra entre la plantilla y entre la ciudadanía. Que calen 
nuestras reivindicaciones, que se enlacen con un bien 
común mayor, es fruto de un trabajo premeditado, ela-
borado y con tiempo, que se concretará en un momento 
de negociación puntual, pero que se ha generado antes.

es por esta centraLidad sociaL de Lo LaboraL, eL 

que cgt tiene un modo de intervención básica-

mente LaboraL y así entiendo debe seguir siendo.
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En cualquier proceso reivindicativo, sea social o labo-
ral, estamos quitando de un lado para ponerlo en otro. 
Esto será siempre conflictivo y más cuando la preten-
sión surge desde abajo, desde la ciudadanía en lo social 
y desde los asalariados en lo laboral. La profundidad del 
reparto vendrá marcada por el convencimiento social 
del colectivo que lo propicia. Que la CGT rechace el par-
lamentarismo también en el mundo laboral, supone en la 
práctica que nos movamos por criterios y no por atrac-
ción del voto. Nuestra actitud en las empresas representa 
romper con el principio del bien inmediato para plantear 
en lo concreto el bienestar colectivo. De este concepto 
nace nuestra posición en las grandes empresas, en las 
que hemos luchado en lo concreto contra la subcontra-
tación de tareas, hemos defendido que a las subcontratas 
se las aplique el convenio de la empresa matriz, hemos 
buscado desde nuestras secciones sindicales en la matriz 
-normalmente con mayor capacidad reivindicativa- hacer 
nuestras las necesidades de las subcontratas y exigírse-
las a la matriz, no a la subcontrata, siempre con mayor 
precariedad. Esta tarea de la CGT muchas veces ha sido 
mal vista por la generalidad de la plantilla subcontratada 
que se abrazaba al nuevo empleo por peores condiciones 
que tenga y veía la reivindicación de la CGT como un enca-
recimiento que hacía peligrar el nacimiento de la propia 
subcontrata para la empresa matriz. 

Este mismo esquema de funcionamiento sindical por 
criterios sociales es el que nos ha llevado a las distintas 
secciones sindicales CGT a mantener conflictos sindicales, 
jurídicos, conceptuales, etc. contra las horas extras o las 
prolongaciones de jornada, cuando no directamente con-
tra el paro, de modo continuado o puntual, en momentos 
de bonanza como de crisis, e incluso con EREs sufridos con 
la negativa al mismo y posterior campaña de la CGT contra 
las horas extras. Tirar contra los Directivos de cualquier 
gran empresa está hoy muy en boga y CGT no sólo llevamos 
años de bonanza haciéndolo, sino que en muchas empresas 

hemos apostado abiertamente por manifestarnos, posicio-
narnos e incluso tomar iniciativas contra los sistemas de 
retribución extra e incentivación, que democratizan las 
migajas entre la plantilla para sostener el expolio de los 
Directivos. Esto era nadar contra corriente hace sólo unos 
años y desde la CGT se ha hecho. Hacerlo más eficazmen-
te, con más datos, es una ardua tarea, pero es llevar a las 
empresas la redistribución de la riqueza que socialmente 
demandamos en tantas manifestaciones.

Por último, la vida de las secciones sindicales de la CGT 
en las empresas es el eslabón básico para hacer sociedad. 
La afiliación responde como es natural a un interés prima-
rio, si no existiera tal interés personal no habría sindicato, 
pero un interés personal no tiene porque ser individualista 
ni antisocial, sino que lo personal ha de ser el camino para 
alcanzar el más sano concepto colectivo. La participación es 
un concepto positivo pero muy difícil de fomentar y practi-
car. Primero se ha de respetar el proceso del otro, pero sin 
negar la necesidad colectiva. Conjugar esto: distintos niveles 
de interés, atención y conciencia que hemos de respetar, con 
la necesidad de hacer organización mediante la participa-
ción, ¡es todo un reto! Pero lo es en las secciones sindicales, 
porque tienen hoy una necesidad diaria de funcionamiento, 
y lo es en cualquier ámbito social. Cuanto más abierto sea 
el ámbito, más distancia entre las personas en conciencia, 
interés y actitud. Es un reto de primera magnitud para la CGT 
en las secciones sindicales desarrollar estrategias que bus-
quen la participación, no sólo la exijan o reclamen como un 
deber. Hay niveles de aportación y todos son válidos, aunque 
probablemente ninguno suficiente. Generar ánimo, en lugar 
de exigencia castrante, es un propósito sindical básico en la 
vida de las Secciones, generar confianza en las propias fuer-
zas con las que se cuenta para cada tarea, generar impulso 
para superar miedos, incapacidades o bajas autoestimas. 
Todo esto es parte de la vida de una sección sindical. Y buena 
parte de ella pasa por unas relaciones personales fuertes, 
sanas y con los mismos criterios que reclamamos para la 
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sociedad que pretendemos. No es fácil lograr lo que digo. 
La salud de nuestras relaciones personales en las secciones 
se resiente por el conflicto, el sectarismo y el debate. Es, en 
buena medida, natural y, siempre pretendiendo su mejora, 
hemos de asumirlo. Por eso, el sindicalismo laboral, con un 
ámbito humano muy amplio, representa poner en práctica 
hoy nuestros valores para una sociedad mejor.

Propuestas de interrelación de nuestro trabajo labo-
ral y social

Debemos partir de una realidad y es que el tiempo y 
las energías son limitados y muy inferiores a la tarea por 
acometer en ambos campos. Esto nos lleva a que la perso-
na que se implica mucho en su Sección Sindical o Sector, 
apenas tenga tiempo y energías para participar en una 
medida significativa en las áreas sociales. Por el contra-
rio, muchas personas de la CGT que participan activamen-
te en tareas sociales concretas, no suelen tener tiempo y 
energías para participar en una medida significativa en 
las necesidades sindicales de su empresa o sector, y, por 
último, las personas que más participan continuadamen-

te en la vida confederal, suelen ver muy disminuidas sus 
energías y tiempo a dedicar bien a participar en tareas 
sociales concretas o en la vida de sus secciones sindicales.

Esto es una perogrullada pero, sin embargo, no lo tene-
mos en cuenta para nada en la vida confederal. Reivindi-
camos un trabajo de abajo hacia arriba, pero en nuestro 
ideario o mente colectiva sí que caemos en categorizar 
de arriba hacia abajo, nuestras labores y de rebote a las 
personas que las desarrollan. El modelo sindical de la CGT 
también precisa de personas dedicadas en su tiempo y 
energías a la gestión de su sección sindical, a apoyar a los 
principiantes, organizar sus tareas, dinamizar, o incluso 
gestionar las funciones sindico laborales ante la afiliación 
e incluso la plantilla en general. Como he pretendido razo-
nar en la primera parte, esta labor insertada en el conjun-
to de la CGT es tan importante como la que más y se trata 
de encontrar a las personas con mejor actitud hacia ellas 
y seguramente con los condicionantes personales que les 
permitan, mejor que a otras personas, dedicarse a ellas. 

La conclusión es que desde arriba hacia abajo, debe faci-
litarse tremendamente la transmisión de todas las cuestio-
nes laborales y sociales en que estemos implicados como 

Las condiciones de redistribución en Lo LaboraL que son La base para entenderLas Luego como ciudadanos 

en Lo sociaL. si no Lo entendemos en Lo LaboraL, difíciLmente Lo haremos en Los temas sociaLes.
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CGT y segundo que participar no es sólo tomar parte en los 
actos y acciones que en torno a un conflicto desarrolla o 
convoca la CGT, sino que hay también otros modos de parti-
cipación más compaginables con un exceso de tareas.

Coordinación social CgT

 

Se nos mezclan dos conceptos: por un lado, la implica-
ción de CGT en movimientos sociales mediante su firma en 
las convocatorias y extensión de las mismas, por otro, la 
militancia de personas de la CGT como individuos en esos 
movimientos sociales más amplios. Ambas cuestiones son 
valiosas y de ambos modos hemos de reforzar en estos 
tiempos el compromiso de la CGT.

Sin embargo, nos falta como CGT un órgano que determi-
ne la propia estrategia comunicativa y de prioridades en el 
conjunto de conflictos sociales. Pongo un ejemplo, CGT puede 
estar apoyando en un ámbito determinado las movilizaciones 
de STOP DESAHUCIOS, como organización en sus convocato-
rias y con personas trabajando en el movimiento. Sin embar-
go, no contamos con ningún ente CGT que, dentro del con-
junto de conflictos sociales hoy en activo, vea la mejor forma 
de comunicar nuestra posición a la sociedad a su respecto. 
analizando si debemos dar mayor énfasis a este conflicto de 
los desahucios o a otro en litigio, marcar ritmos y momentos, 
y, sobre todo. generar una estrategia de comunicación; ya 
que no es lo mismo que saquemos una simple nota contra los 
desahucios a que generemos una información más profunda 
y continuada analizando, proponiendo, etc.

El SP Confederal es quien ha venido intentando cubrir 
este vacío, pero ni por el ámbito sirve, puesto que los 
movimientos sociales están mucho más geográficamente 
divididos y desarrollan campañas con distintos ritmos y, 
además, el SP tapa huecos pero no puede ser nuestra pri-
mera línea en todos los conflictos sociales.

Necesitamos contar como mínimo en el nivel confede-
ral territorial con personas encargadas efectivamente, 
no sólo nominativamente, de ser la voz de la CGT en los 
conflictos sociales. Su objetivo sería estar en contac-
to con las personas militantes de la CGT en los distintos 
movimientos sociales para poder emitir comunicaciones 
con estrategia propia de la CGT, con mensaje propio, con 
trabajos y orientaciones acordes como Organización que 
trasladar a la ciudadanía. Haciéndolo pero no en el redu-
cido ámbito de los propios movimientos sociales y con su 

mismo criterio de comunicación esquemático, concreto y 
puntual para responder activamente ante cada conflicto 
mediante su visualización en la calle. El objetivo de esa 
área de la CGT debiera ser trasladar determinados con-
flictos sociales hacia la ciudadanía, por un lado vía empre-
sas y, por otro, cuando así se considere, en la calle.

Los movimientos sociales se hacen visibles mediante actua-
ciones puntuales similares a manifestaciones, concentracio-
nes, perfomances, etc. Y son muy válidos para esa visualización. 
Participar en ellos puede ser un papel para muchas personas 
militantes de la CGT y las convocatorias de laCGT a esos actos 
organizados por movimientos sociales es importante, pero es 
un error quedarse en eso. En la expansión del fondo del con-
flicto social, hemos de dar cabida a todas nuestras secciones 
sindicales, a toda nuestra afiliación -mucha no encuadrada en 
una vida sindical concreta. Para ello, el ente en cuestión debe 
visualizar cómo trasladar el conflicto social concreto a las 
empresas y seguramente el lenguaje será otro y el sostén de la 
reivindicación más exhaustivo, más razonado y con más datos, 
simplemente porque muchos trabajadores no han reparado 
en ese conflicto social o no lo sienten suyo. Y esto hemos de 
hacerlo con nuestras siglas CGT.

Si importante es participar en manifestaciones o con-
centraciones por un tema social. Tanto o más es extender 
el conflicto social utilizando nuestra capacidad de pene-
tración CGT en base a la afiliación -que debe recibir nues-
tras comunicaciones de un modo ágil- y en base a nuestra 
capacidad de expansión de las S. Sindicales. Esto es cons-
truir una red social CGT que llegue no solo a quien tiene 
carné, sino a su entorno laboral, social y familiar.

 

Reivindicación pedagógica

Para construir valores sociales resulta básica la formación. 
En una Sociedad tan compleja, es fundamental que la CGT, si 
quiere ser transformadora, asuma que debe ofertar no sólo 
reivindicaciones más radicales o más plenas, sino también 
conocimiento, análisis y alternativas razonadas. Esto debiera 
ser una característica CGT de la que hoy carecemos. 

Es más bien al contrario. En los movimientos alternati-
vos ha venido primando la sencillez de consignas, los bál-
samos de fierabrás y los conceptos tópicos, y la CGT viene 
haciendo lo mismo. Es más atractivo confluir en torno a 
postulados maximalistas y simples que construir un movi-
miento con raíces en saber, discernir, analizar y proponer. 
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Para movilizar, para generar movimientos puntua-
les ante conflictos sociales o laborales, la simplificación 
puede resultar una estrategia adecuada, pero si se queda 
en ello, al movimiento en sí se lo llevará el viento. En para-
lelo debe haber una tarea marca CGT, que genere esa 
formación hacia el conjunto de la propia afiliación y los 
núcleos próximos, y en una menor medida, pero también, 
hacia el conjunto social o laboral.

De hecho, desde el SP Confederal se viene publicando 
excelentes trabajos recopilando datos, análisis, etc. Pero 
esta información, fundamental desde luego, sucumbe 
entre el enorme papeleo que generamos y a lo sumo sirve 
para un vistazo, para una lectura muy minoritaria.

Reconozco que para abordar cualquier tema social o 
laboral de un modo pedagógico resulta más fácil ser extenso 
y prolijo. La sabiduría viene cuando alguien es capaz de pre-
sentar el esqueleto de ese saber, eso es lo realmente difícil.

Se trata de sumar capacidades, pero desde luego de 
tener muy claro que la reivindicación pedagógica debe 
ser marca de la CGT. Insisto que más profundamente en 
nuestro entorno de afiliación, de modo menos detallado 
en nuestro núcleo de simpatizantes y finalmente en un 
mensaje más escueto al conjunto social y laboral.

Trabajos hay muchos hechos ya desde el SP Confederal. 
Se trataría de abordarlos también con esta visión y encar-
gar a personas especialmente capacitadas para esquema-
tizar, el traslado a cada nivel, de modo que vía nuevas tec-
nologías y vía papel cuando sea menester, con un diseño 
de marketing para buscar la mayor penetración posible, 
se pueda sostener un trabajo comunicador, formativo y 
de calado que dé un sentido global y asentado al discurso 
de la CGT ante la problemática social y laboral.

Federaciones De Ramo

Han venido siendo en general entes coordinadores y 
deberíamos darles un impulso para ser algo más. En la 
individualización de todas las relaciones laborales, ha 
primado la empresa por encima del sector. El dinamismo 
sindical lo hemos tenido en las empresas y el discurso sec-
torial no ha pasado casi de eso, de discurso. Seguro que 
en parte hemos vivido el problema de nuestro tamaño y 
no es fácil tener un tamaño sectorial apreciable, por más 
que lo tengamos en algunas empresas del mismo.

En estos momentos resulta fundamental recuperar lo 
colectivo y las federaciones pueden ser una buena herra-
mienta. En las federaciones que engloban varios conve-
nios, hemos de ser pragmáticos y generar coordinacio-
nes en paralelo para esos convenios o subsectores con la 
gente que está dando la cara día a día en ellos. La federa-
ción no debe quedarse en trasladar lo que le llega al resto 
de secciones sindicales que la integran, debe ofrecer 
también una visión del conjunto de la federación si es un 
único convenio y de cada uno de ellos si son varios.

Pondré un ejemplo evidenciador: la FESIBAC-CGT englo-
ba al sector de Ahorro y Banca, además de algunos otros. 
Hoy el sector financiero está en el epicentro de la crisis, 
por responsabilidad, protagonismo y enfoque social. Las 
personas que integran el SP de nuestra FESIBAC tienen 
ya muchísima tarea con la coordinación de un sector tan 
amplio, con responder a un sinfín de conflictos laborales 
de primer orden y dar cobertura a decenas y decenas de 
secciones sindicales pequeñas y que dependen de ese 
ente. Pero, en los tiempos que corren, parece indispensa-
ble que FESIBAC-CGT fuera protagonista en la emisión de 

La afiLiación responde como es naturaL a un inte-

rés primario. si no existiera taL interés personaL, 

no habría sindicato. pero un interés personaL, no 

tiene porque ser individuaLista, ni antisociaL, sino 

que Lo personaL ha de ser eL camino para aLcanzar 

eL más sano concepto coLectivo.
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una visión del sector financiero tanto como responsable 
de la crisis, característica, entramado laboral, económi-
co, trayectoria y situación actual, reconversión que se 
está viviendo y finalmente alternativas….más allá de una 
genérica banca pública, por bien que esté. Hemos de ser 
capaces de generar una información que arme a la ciu-
dadanía y a las propias plantillas del sector, en torno a 
nuestra visión, a nuestro análisis y a nuestras propuestas 
que unas serán sociales sobre la banca y otras han de ser 
laborales, y ambas deben guiarse por los mismos criterios.

FESIBAC-CGT debiera ser el ente que asumiera tan difícil 
tarea aunque para ello necesitara el apoyo de otras perso-
nas incluso ajenas a la FESIBAC. Lo importante sería contar 
con esa visión global y utilizar nuevamente la red social de 
la CGT para su transmisión en el mundo laboral y en la pro-
pia sociedad. Lo dicho con este sector hoy tan visualizado, 
vale para otros como el automóvil, la construcción, etc. 

Alternativa CgT

Lo social y lo laboral van intrínsicamente ligados, pues 
evidenciémoslo. Desde CGT rehuimos demasiadas veces 
reivindicar cuestiones concretas y cercanas como alter-
nativas. Nos resulta más fácil orgánicamente ponernos de 
acuerdo en tiros por elevación.

No es mi labor aquí, pero se trataría de revisar nuestro 
análisis de las características de su crisis en España, nues-
tras críticas y reivindicaciones y realizar un resumen para 
presentar en sociedad. Un conjunto de propuestas concre-
tas, aplicables de inmediato en lo laboral y en lo social que 
permitan al ciudadano, al trabajador, visualizar que la CGT 
está entreabriendo la salida de su crisis. Seguro que alguien 
más radical que yo encuentra la propuesta posibilista, por-
que pretende un cambio social inmediato, pero ese es qui-
zás nuestro error. Como en cualquier empresa, hay siempre 
reivindicaciones que representan un cambio de mentalidad 
y que, de avanzarse en ellas, producen un vuelco en la corre-
lación de fuerzas y no suponen un fin reivindicativo aunque 
se alcancen. Eso hemos de lograr. Sólo apuntar algunas para 
visualizar la interrelación de lo laboral y lo social:

• Supresión de los máximos en las Bases de Cotización. 
Es decir, toda persona asalariada cotizará por su retribu-
ción íntegra, tanto la cuota social como la patronal. Esto 
representaría en torno a 10.000 MM € más de recauda-
ción al año para la seguridad social, que es un bien social.

• Poder de inspección laboral para las personas nombra-
das por los sindicatos como delegados de prevención y 
salud. No supondrían ningún coste para las arcas públicas, 
levantarían actas en temas como horas extras y sería la 
Inspección la vía sancionadora. Por el reparto del empleo.

• Popularizar el Acuerdo de la CGT de oponernos y 
no suscribir ningún ERE en empresas con beneficios. 
Dar a conocer que nuestra propuesta será siempre la 
supresión de las Retribuciones Extra de existir en la 
empresa afectada, y después la reducción del salario 
y jornada, con mantenimiento del volumen de empleo. 
(La pelea de Limpiezas de Jerez es un ejemplo).

• Obligatoriedad en la subrogación de plantillas en las 
contratas por obra y servicio mientras permanezca la 
tarea subcontratada. Esto es lo que tiene algún sec-
tor como el de limpiezas de edificios y haría que no se 
encadenaran las subcontratas o, al menos, se limita-
rían por el hecho de tener que seguir contando con la 
misma plantilla inicialmente subcontratada.

• Reclamación de un pacto de rentas. No voy a desarro-
llarlo aquí, pero siguiendo la lógica socialmente aceptada 
de los ANC que CCOO-UGT firmaban con el eufemismo del 
control de la inflación, hemos de reclamar un pacto de 
rentas para regular las masas salariales de las empresas, 
no sólo el salario regulado, sino el conjunto de su masa 
salarial. En el mismo pacto hemos de reclamar el control 
de los dividendos, como retribución que al capital, ya que 
su volumen es muchísimo mayor que los costes salariales 
e igualmente tienen repercusión en el coste final del pro-
ducto o servicio, y por tanto en la inflación.

• Reclamación de una escala salarial sectorial. Tam-
poco voy a extenderme ahora, pero se trataría de 
evidenciar que con el mismo coste salarial que con-
tiene un PIB concreto, la escala de ese coste, sus 
tramos y por tanto la base y la cúpula salarial tienen 
una influencia directa social. España no sólo tiene una 
media salarial de las más bajas de la UE, sino que si 
dividimos por décilas los Salarios, España tiene los más 
altos y los más bajos a la vez. Se trataría de reivindi-
car una relación Salarial más corta entre los distintos 
Sectores o Convenios, un acercamiento hacia el cen-
tro de los Salarios Sectoriales. Es romper precisamen-
te con la lógica neoliberal.

Otros puntos sociales no introduzco porque la casuís-
tica es más amplia y conocida a la vez y sería cuestión de 
priorizar y enmarcar en una estrategia comunicativa.
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La tasa de ganancia del capital, desde la mitad de la década de los 70, se desplazó del capitalismo indus-
trial, al capitalismo financiero. 

Esta financiarización de la riqueza social producida y, posteriormente devuelta a la ciudadanía en forma 
de deuda, es posible en primer lugar por el sometimiento del capitalismo industrial al financiero; en 
segundo lugar por la inmensa concentración de masas de capitales, en los fondos de inversión y, en 
tercer lugar por una endeudamiento permanente: es la sociedad de los propietarios. 

El trabajo vivo es despreciado en inmensas cantidades, ante el exceso de capacidad y la ausencia de 
consumo y, este, solamente es conservado y utilizado como mano de obra de reserva, para empobrecer 
y precarizar las condiciones de vida de la mayoría social.

“Politicas fiscales: ingresos, gastos, deuda… 
¿Qué hacemos, qué podemos hacer?

d e s I d e r I o  m a r T í n
G a b i n e t e  d e  E s t u d i o s  C o n f e d e r a l  d e  C G T



Las reformas acometidas por los distintos gobiernos 
europeos, con especial virulencia en el ajuste, robo y 
expolio de las clases salariadas, en los gobiernos del sur 
de Europa, garantizan el orden seguro del dinero, por 
medio de revertir la riqueza social, hacia los activos finan-
cieros. Así, el artículo 135 CE, convierte en inexorable el 
endeudamiento permanente de la ciudadanía, la cual es la 
“responsable” de devolver la deuda ilegitima.

Asalariados/as activos, por medio de las Reformas 
Laborales, son subsumidos “plenamente” en el capital, al 
cual tienen que plegarse de manera autoritaria para la 
realización de su tasa de beneficio.

El resto de la sociedad, bien como asalariados, bien 
como ciudadanos, bien como personas sin más, se ven 
arrastrados a sobrevivir o, su contrario, negar esta rea-
lidad de miseria moral y empobrecimiento material, y 
pensar en el qué podemos hacer, no sólo qué debemos 
hacer, imaginando qué puede pasar, ese futuro incier-
to siempre, moviéndose con la inmediatez que marcan 
los acontecimientos, para buscar la posibilidad de otra 
realidad social más justa, con cuota de eficiencia social 
satisfactoria e igualitaria.

Las políticas fiscales de la UE: DE Maastricht (92) al 
pacto fiscal del euro

Desde el año 1997, el Plan de Estabilidad a niveles de 
la UE, fija límites en el capítulo de gastos de los estados: 
3% para el déficit público y el 60% para la deuda públi-
ca. Estos límites fiscales generaron políticas de reducción 
del gasto, deteriorando todos los sistemas de protección 
social (pensiones, sanidad, educación, empleos, cuidados, 
ayudas a las familias, etc.), encontrándonos, a fechas 
actuales, con porcentajes en torno al 25% del PIB, en 
media de gasto europeo.

A partir de la “Gran Crisis-Gran Estafa”, los gobiernos 
de la UE unificaron sus políticas de intervención econó-
mica, -los denominados estímulos fiscales-, inyectando 
directamente entre 1,5 a 2,5 billones de euros al sistema 
financiero, y algún otro sector de la economía (automóvil y 
grandes infraestructuras viarias).Los responsables direc-
tos de esta “crisis de su propio sistema”, sector financiero 
en todas sus variantes, hacen crecer los déficit públicos de 
todos los países, muy por encima del 3% fijado en el Pacto 
de Estabilidad, a la vez que disparan la deuda en todos los 
estados miembros, muy por encima del 60%. 

Se han dedicado recursos monetarios (papel moneda 
emitido en bonos de deuda) hasta un 42% de todo el PIB 
de la UE, siendo el 22% puesto directamente a disposición 
de los banqueros.

En el estado Español el déficit aumentó hasta el 9% del PIB 
en el cierre del 2011 y el compromiso con Bruselas es hacer las 
correcciones necesarias para que en el 2012, se sitúe el déficit 
en el 6,3% (a noviembre ya se declara la imposibilidad de lle-
gar a esa cifra y se baraja un déficit rondando el 7%/8%). El 
conseguir el límite del 3%, se desplaza hasta el 2016. 

La deuda pública pulveriza récords y equivale ya al PIB 
de España 

Los pasivos puestos en circulación por el Estado para 
financiar el déficit representarán una cifra similar a la 
riqueza generada por la economía española en un año. La 
deuda pública bruta, en concreto, se situará en 2013 en el 
100,2% del Producto Interior Bruto. 

La cifra, lógicamente, tiene que ver con la acumulación 
de cuantiosos déficits en los últimos años. Para hacerse 
una idea de su evolución, hay que tener en cuenta que, al 
comenzar el parón económico, en el año 2007, la deuda 

7
3 LP

negar esta reaLidad de miseria moraL y empo-

brecimiento materiaL, para buscar La posibiLidad 

de otra reaLidad sociaL más justa, con cuota de 

eficiencia sociaL satisfactoria e iguaLitaria.



LP 7
4

suponía prácticamente la mitad. Ese año, la deuda públi-
ca bruta era de 503.906 millones de euros y, según los 
últimos datos del Banco de España, el pasado 30 de junio 
los pasivos financieros ascienden ya a 978.368 millones de 
euros. La OCDE va un poco más allá, y estima que en 2013 
se situarán en el entorno de los 1,06 billones de euros. 

Según la OCDE, los ingresos públicos se sitúan más de 
diez puntos por debajo de los registros observados en 
Francia, Italia o Alemania, un 35% del PIB frente a algo 
más del 45% en esos países.

¿Porque los ingresos publicos han disminuido tan dras-
ticamente?

El principal factor de la caída de ingresos1, es el 
Impuesto de Sociedades (IS) o dicho de otra manera, los 

empresarios pequeños, medianos y grandes, que vienen 

obligados a tributar conforme al IS. Es decir, una parte 

sustancial de la debacle de la crisis fiscal española, sólo es 

explicable por la connivencia de gobernantes, legisladores 

y empresarios. La otra parte de responsabilidad es de los 

ricos, los mismos sujetos pero con otro apellido.

Tanto GESTHA, el sindicato de los subinspectores de 

hacienda, como los gabinetes de los distintos sindicatos, 

llegan a la misma conclusión: el impuesto de sociedades 

(IS) es el gran responsable en la caída de la recaudación 

fiscal. Expresado de otra forma, los responsables en un 

tanto por ciento significativo del expolio social, de la 

socialización de pérdidas y privatización de las ganancias, 

son los empresarios.

Esto se observa muy bien en la evolución de los ingre-

sos fiscales del 2006 al 20112:

Elaboración propia con datos de las memorias de la Agencia Tributaria. En millones de Euros

IRPF

SOCIEDADES

IVA

ESPECIALES

OTROS IMPUESTOS

TOTAL IMPUESTOS

Entidad

64.638

41.675

52.817

18.699

5.696

183.525

2006

64.813

20.738

47.840

19.674

6.430

159.495

2008

66.909

14.673

52.093

19.924

6.286

159.885

2010

67.905

35.254

55.073

19.593

6.854

184.679

2007

62.832

17.373

46.766

19.324

6.381

152.676

2009

68.557

13.383

51.580

19.025

5.971

158.516

2011

+3.919

-28.292

-1.237

+326

+275

-25.009

6%

-68%

-2%

-0,2%

5%

-14%

Diferencia 2011/2006

EVOLUCIÓN DE LOS INgRESOS FISCALES



Como se puede observar, la pérdida de ingresos en 
cinco años que asciende a 25.009 millones de euros, no 
corresponde a partes iguales o equivalentes en cada uno 
de los impuestos, sino únicamente obedece a la brutal 
disminución (expolio, es la palabra) del IS, que explica 
el brutal descenso de los ingresos. El IS dejo de aportar 
28.292 millones de euros.

Los datos son abrumadores, mientras que entre los 
años 2009 y 2011 el IRPF aumentaba un 9%, el IVA lo hacía 
en un 10% y los impuestos especiales más o menos se 
mantienían, el IS caía un 23%.

Es vergonzoso que del 30% de tipo nominal, estemos 
en 2011 en un tipo real del 11,6%, más vergonzoso todavía 
si se tiene en cuenta que es impuesto significa la friolera 
de 13 puntos menos que el tipo más bajo de las rentas del 
trabajo (IRPF), que es del 24,75%.

De hacerse un ajuste en este impuesto, acercando el 
tipo real al tipo impositivo, por cada punto que hubiese 
aumentado el tipo efectivo real para aproximarlo al teóri-
co, se hubieran recaudado 8.549 millones más en el perío-
do 2007-2011. Es decir si el tipo efectivo medio hubiera 
estado entre el 30% y el 25%, es decir el 28.5% de mane-
ra constante durante todos los años desde el 207-2011, los 
empresarios [El Capital], hubieran tenido que ingresar la 
friolera de 141.380 millones de euros.

El problema no es de gasto, el problema es de ingresos 
y de robo

Las Alarmas Sociales han saltado todas: el gasto social 
se ha disparado, como consecuencia sobre todo del incre-

mento exponencial del desempleo, y se libran partidas 
extraordinarias de hasta 7.000 millones de euros (sacadas 
del Fondo de Reserva de la SS) para pagar las pensiones. 
Aun así no llega y se hace necesario emitir nueva deuda 
(bonos del reino de España) que incrementa la deuda y 
con ella los interese que se pagan. 

Se necesitan dineros, pero lo realmente indeseable, y 
lo que nadie pone encima de la mesa es que las políticas 
de ingresos, la capacidad que tiene el Estado de recau-
dar dinero suficiente para cubrir el gasto, desde el año 
92 (Maastricht), han sido inversamente proporcionales a 
las rentas. 

Los salarios altos, las rentas de capital mobiliario, las 
rentas del capital inmobiliario, los impuestos sobre los 
dividendos (beneficios), los impuestos de sociedades, las 
cotizaciones sociales empresariales, los impuestos de los 
grandes patrimonios, etc. han decrecido significativa-
mente, al contrario que las rentas del trabajo, que sopor-
tan más del 75% de todos los ingresos fiscales del estado.

La situación no va a cambiar por sí sola: el Estado Espa-
ñol, con cualquier representación política (PSOE/PP y 
Burguesías Nacionalistas), responde al nuevo (des)orden 
económico político. El nuevo orden económico – político 
que impone la globalización es la socialización de parte de 
los costes salariales de las empresas privadas, fundamen-
talmente las transnacionales. Son varias las formas que se 
emplean: deslocalización de la producción y servicios, fle-
xibilización del mercado de trabajo, reordenamiento del 
mercado laboral (despidos individuales y colectivos). Esta 
socialización de costes es transferida al sector público, 
el cual tiene que dedicar más dinero para trasvasarlo al 
sector privado, incrementando así el déficit.
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Los organismos supranacionales, FMI, BM, Comisión 
UE, OMC, OCDE, etc., auténticos gestores de este desor-
den, reproducen las mismas recetas en cualquier parte 
del mundo: los diferentes estados, -en alguna medida 
mermadas sus funciones para la intervención-, deben 
intervenir drásticamente en la reducción de los déficits 
presupuestarios, lo que, traducido a lenguaje cotidiano, 
significa actuar rebajando las prestaciones sociales e 
implantando políticas fiscales regresivas. 

Estas políticas desmantelan los servicios públicos y, de 
esta manera posibilitan que inmensas masas de capital 
financiero realicen tasas de ganancias en mercados hasta 
ahora vedados. Las consecuencias de esta ruptura del 
“pacto social tácito” son dramáticas en términos sociales: 
pobreza, desigualdad y exclusión social que sobre todo se 
concentran en las grandes ciudades y en todas las perife-
rias del mundo. 

Nuevas formas de exclusión del derecho a la salud, 
educación, prestaciones sociales, etc., se relacionan 
con la distribución y acceso desigual a los servicios y a 
los recursos entre naciones y territorios regionales. Las 
medidas de reducción y control del gasto público (requi-
librar el presupuesto y las políticas de superávit), bipo-
larizan la sociedad y terminan con la sociedad “de clases 
medias propietarias”.

Las hipotesis que se barajan. El qué pasará y lo que 
podemos hacer

Se suelen manejar tres lecturas de salida y transición3: 
por una parte las “keynesianas, que sostienen que bas-
taría con reconducir los flujos financieros hacia el aparato 
productivo para generar empleo y crecimiento”. Por otra, 
la denominada “transición sistémica, donde la lectura es 
una alternancia de ciclos de expansión material y ciclos de 
financiarización/hegemonía”. Y la tercera, que sostiene que 
ante el “exceso de capacidad permanente, debido a la crisis 
de sobreproducción estructural que ha ido creciendo durante 
el ciclo financiero, por falta de demanda, causando caída de 
beneficios, baja productividad y bajo crecimiento, con esta-
llidos de crecimiento por burbujas financieras y lucha entre 
potencias por los costes de la sobre capacidad, salir de este 
ciclo sin guerra, requiere de un ajuste coordinado, donde la 
redistribución se muestra como un nuevo pacto social”.

El qué pasará posiblemente se mueva en los tres escena-
rios o una combinatoria de los mismos durante épocas más o 
menos largas. La socialdemocracia europea y mundial, a la vez 
que la inmensa mayoría de las izquierdas alternativas, se mue-
ven entre la primera salida y algunos, al menos en el discurso y 
retórica, introducen elementos de la salida redistributiva.
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Lo que podamos hacer no es lo mismo que lo que con-
sideremos ética y políticamente que debamos hacer, pero 
en ambos casos se trata de que ni en el deber ni en el 
poder, podemos fijar como objetivo una vuelta atrás. Ni 
es deseable ni es posible. 

Más capitalismo, más competitividad, más economía desa-
rrollista y/o especulativa, más dinero financiero, nos ha lle-
vado a este terror y desmoralización generalizadas. Repitien-
do errores las consecuencias serían infinitamente peores. 

Se puede cambiar las políticas para hacer posible otro 
mundo, otro modelo de relaciones laborales, otra econo-
mía no especulativa ni competitiva, sino solidaria, otras 
maneras de cuidarnos y ser cuidados, sin intervención de 
los “mercados privados ni públicos” siempre y cuando lo 
que exijamos, no sea más de lo mismo.

La sociedad, las personas, a cientos de miles y a millones, 
debemos y tenemos que comparecer en la calle, no sólo para 
manifestar nuestro desacuerdo con estas políticas crimina-
les y de terror, sino con actos de insumisión y desobediencia 
concreta en la calle, en los centros de trabajo, en los cen-
tros de salud, en las escuelas, en la universidad, en nuestros 
entornos sociales, un verdadero acto democrático de rebe-

lión contra el “terrorismo del gobiernos y de los poderosos”, 
para que de esta manera se corte en seco esta barbaridad 
con la que nos quieren llevar al “sálvense quien pueda…”

El principio de posibilidad debe estar constituido por 
un arrebatamiento del poder absolutista que las élites 
dominantes sustentan y, las vías de salida tendrán que 
girar alrededor de un eje básico: la eficiencia social tiene 
que conseguirse mediante esquemas de redistribución, 
donde la relación salarial deje de ser la argolla donde tie-
nen amarrados los derechos para todos y todas.

Cuestiones como la renta básica, los bienes comunes 
(públicos) como inalienables para todos y todas y unos 
sistemas fiscales muy radicales deben ser la base de un 
nuevo proceso constituyente. La mayoría social debe 
hacerlo posible aquí y ahora.
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(1) El fraude fiscal de los delincuentes (evasión, paraísos fiscales, SICAV, y 
resto de mecanismos) explica la otra gran parte de la caída de ingresos y 
de los no ingresos. Según datos de GESTHA, la evasión fiscal superaría los 
88.000 millones de euros y el fraude fiscal de grandes empresas (más del 
85% de las grandes Empresas del Ibex 35 operan “legalmente” en paraísos 
fiscales) ascendería a 44.000 millones de euros.
(2) De Manuel Lago – Economista del Sindicato Nacional de CC.OO de Galicia.
(3) Del Observatorio Metropolitano.
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Portugal, 2013 
Un país al borde del colapso

Si en el año 2000, por aquello del Milenio, se predecía el fin del mundo, hoy, 13 años después, creo que me pue-
do permitir ser una astróloga encartada, hacer alguna futurología y, sin demasiado margen de error, decir que 
el Portugal que conocemos hoy va a terminar.

a n a  m e n d e s
P r o f e s o r a  d e l  I n s t i t u t o  P o l i t é c n i c o  d e  L e i r i a ,  P o r t u g a l .
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Si hace 13 años alguien me hubiera dicho que hoy esta-
ría en la calle, tantas veces cuantas fuera necesario, gri-
tando “el pueblo unido jamás será vencido” hubiera dicho 
que estaba loco... Eso estaría al nivel de las predicciones 
del fin del mundo. ¿Yo en la calle? ¿Yo de manifestación? 
¿Quién? ¿Yo? Ni pensar.

La verdad es que los años pasan, la vida cambia y 
maduramos, aunque siguiendo un determinado trayecto. 
Sé que no puedo añadir mucho a lo que quiero escribir 
sobre “la situación política y social en Portugal al borde 
de un predecible y horrible 2013” pero no puedo dejar de 
decir quién soy y como me sitúo al escribir este texto. 
Soy una portuguesa, muy semejante a la mayoría de mi 
generación. Hija de padres que podrían decirse de clase 
media, me fue permitido estudiar y con la ventaja aña-
dida de que en casa mis padres tenían libros. Estudié 
siempre en escuelas públicas (muy buenas, dígase), viví 
en contacto con personas (amigos) cuyos padres tenían 
medios similares a los míos. Compré muchas veces ropa 
en rastros y ahorré para tener mis primeros pantalones 
de marca, que eran el sueño de todo adolescente en Por-
tugal a finales de los años ochenta y que mis padres se 
negaban a pagar por considerar que su precio era exor-
bitante para unos pantalones.

Hoy trabajo como profesora en una institución de 
enseñanza superior en Portugal, con compañeros que 
como yo provienen de los más variadísimos orígenes y 
que, por ahora, todavía les siguen permitiendo tener un 
trabajo y hacer lo que les gusta. Y cuyo acceso a la profe-
sión se hizo solo por mérito personal. 

Cuando pienso en las oportunidades que he tenido y 
veo el futuro de los jóvenes a quienes enseño todos los 
días me siento fatal... Me siento como una hipócrita pre-
sumida cuando les pido que se esfuercen porque ese 

esfuerzo será premiado... Muchas veces me pregunto por 
qué les digo tamaña tontería. Porque aquí, en esto que 
se ha reducido a un “no país”, resultado de una crisis que 
nadie entiende, su esfuerzo jamás será recompensado 

Lo único que me tranquiliza es saber que el conoci-
miento que mis estudiantes adquieren es para toda la 
vida: aquí o en otro lugar. Y eso nadie se lo puede quitar.

Sí, porque según el Primer Ministro de este “no país” lo 
que tienen que hacer es emigrar, ahora que hemos solu-
cionado uno de nuestros problemas de siempre (fruto de 
la dictadura Salazarista) que consistía en no tener mano 
de obra calificada. Ahora, sin embargo, que tenemos la 
generación mejor preparada de siempre, la solución para 
este país es que estos chicos emigren… Así pues, con una 
crisis que nadie entiende y un país al borde del colapso, lo 
que tendremos para Portugal en 2013 es... emigrar.

No voy a hablar de la crisis, ni sobre las razones de la 
misma. Para ello contamos con los doctos señores econo-
mistas que estos días se pasan la vida escribiendo artí-
culos de opinión, o de la especialidad, y que nadie sabe 
por dónde caminaron los últimos años, contribuyendo 
sin duda para esta crisis mientras nosotros, portugueses 
normales y mortales, vivíamos, según ellos, por encima de 
nuestras posibilidades con un sueldo mínimo de 485 euros 
y con nivel de vida igual que en España. Confieso que hay 
veces, cuando leo y oigo algunos de esos especialistas me 
apetece matar a dos o tres. ¡Malditos engreídos!

Quiero hablar del estado social y político de mi país 
según la perspectiva de una persona común y, así, no hay 
otra forma de empezar que no sea hablando sobre el esta-
do político que se vive en Portugal en estos momentos. Si 
alguien me pidiera un resumen sobre este tema, simple-
mente diría: una broma de muy mal gusto! 

tenemos eL país en venta, a precios de rebajas. todo Lo que es púbLico está en venta o está para ser concesio-

nado a grupos económicos cuya credibiLidad es más que dudosa.

Portugal, 2013 
Un país al borde del colapso
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La clase política

Tenemos el peor gobierno desde el 25 de Abril, es más, 
se podría decir que no tenemos gobierno. Contamos con 
un grupo de jóvenes mal preparados, que provienen de 
las juventudes de sus partidos y con licenciaturas dudo-
sas, encabezando el gobierno, y una troika para imponer 
políticas de austeridad a la que el gobierno actual per-
mite, sin dudar, que hiera la soberanía del país. No tengo 
ninguna duda de que este gobierno pasará a la historia de 
Portugal como el peor gobierno de todos.

Tenemos un inexistente Presidente de la República 
que sólo parece preocupado por si pone o no la vaca y el 
burro en el belén para no mosquear al Santo Padre y que 
se entretiene estos días comiendo el roscón de reyes.

Tenemos una oposición débil y que difícilmente se 
sabrá organizar.

Tenemos una población que dejó de creer en la clase 
política y en la justicia, porque no funcionan.

Tenemos constantes atentados a la Constitución por-
tuguesa y, al mismo tiempo, las decisiones del tribunal 

constitucional son anecdóticas. Un ejemplo ilustrativo: 
En el año de 2012 se privó a los funcionarios públicos del 
derecho a recibir las pagas extra de verano y de Navidad. 
El tribunal constitucional declaró la decisión inconstitu-
cional, sin embargo considera que la no constitucionali-
dad no se aplica al año 2012…

Y, para empeorar el estado de las cosas, tenemos el 
país en venta, a precios de rebajas. Todo lo que es público 
está en venta o está para ser concesionado a grupos eco-
nómicos cuya credibilidad es más que dudosa .

Para encuadrar, decir que son cinco los partidos polí-
ticos principales de Portugal, más un amplio conjunto de 
pequeños partidos que nunca tendrán la menor oportuni-
dad de participar en nuestro más alto órgano de sobera-
nía: la Asamblea de la República o Parlamento, no importa 
lo interesante que sean sus programas de gobierno (que 
nadie lee) y con los cuales, en algunos casos, podrían 
estar de acuerdo.

De estos cinco partidos que tienen escaños en la Asam-
blea de la República, dos partidos son de izquierda: PCP y 
el Bloco de Esquerda, pero la población portuguesa cree 
que nunca podrían llegar a gobernar. En primer lugar 
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porque entre ellos no se entienden, perdiéndose muchas 
veces en retóricas, y en segundo lugar como resulta-
do de las antipatías naturales de no sé cuántos años de 
dictadura de derecha. Es decir, los comunistas siempre 
serán comunistas con todas las connotaciones atribuidas 
al comunismo, y los del Bloco de Esquerda siempre serán 
connotados como pseudo intelectuales, comúnmente 
denominados “izquierda caviar”. En el lado opuesto de 
la línea a que llamamos “O centrão”, constituida por los 
partidos PS (partido socialista) y PPD / PSD (partido social 
demócrata- derecha liberal) tenemos el CDS/PP (derecha 
conservadora y religiosa) que recoge la simpatía de los 
más ancianos, de algunos moralistas y de algunos jóvenes 
indecisos que tanto les votarían en ellos como al Bloco de 
Esquerda, dependiendo del aire que corra en el momento.. 
Actualmente el CDS/PP ayuda (o no) el PPD/PSD a formar 
el actual gobierno.

Y cuando empezamos a hablar de “O centrão” es donde la 
trama se complica. PS y el PSD han gobernado el país alter-
nadamente en los últimos 30 años. Estos son los partidos a 
los que el pueblo portugués asigna todas las responsabili-
dades. Durante 30 años, la población portuguesa se limitó a 
considerar que vivir en democracia se resumía a quitar del 
gobierno los que no les gustaban para poner en el gobierno 
a otros que eventualmente les podrían llegar a gustar.

Resultado de esta crisis financiera mundial, europea y 
ahora también portuguesa, por la primera vez en Portugal 
se ha empezado a discutir seriamente qué es la democra-
cia. Creo que eso es lo único bueno que resulta de la locu-
ra que se vive actualmente en este país. 

Desde el señor del bar a los comentaristas de los medios, 
se discute qué es democracia, se habla sobre la clase políti-
ca, se habla de política, se respira política y por la primera 
vez en muchos años, se leen y se discuten los presupuestos 
del Estado y se comparan con el programa gubernamental.

Con esta crisis se llega también a la percepción general 
de que la clase política es poco seria. Se multiplican en los 

periódicos escándalos que involucran a miembros de ambas 
partes del “centrão”. Y la desafección es total. Lo que en 
mi opinión es natural: los dos partidos del “centrão” están, 
en este momento, dirigidos por las dos caras de la misma 
moneda, dos jóvenes políticos cuya principal tarea en los 
últimos años consistió en agitar banderas en los mítines y 
campañas y cuyas ocupaciones (profesión) conocidas son, 
en un caso, años en asesoría de empresas de amigos que 
están asociadas a negocios dudosos y poco transparentes, 
y en otro, una vida de cargo tras cargo político.

Con estas afirmaciones no quiero decir que todos pue-
den ser mezclados en la misma bolsa, pero la verdad es 
que estas personas hacen que parezca que todos nues-
tros políticos están muy lejos de lo que deberían ser.

Se suma a esta idoneidad del gobierno (coalición CDS 
/ PP y PSD) que los escándalos se multiplican. Los des-
acuerdos entre las partes que se han hecho públicos 
son más que muchos. Es de conocimiento público que el 
mismo señor Primer Ministro es un producto político de 
su actual súper-ministro Miguel Relvas, que está implica-
do en varios casos de corrupción por el que debería haber 
sido sustituido hace mucho tiempo. Éste, junto con otros 
miembros del actual gobierno, no logra siquiera aparecer 
en público sin ser abucheado. Para enterarse mínimamen-
te de lo que estamos hablando basta leer la página inglesa 
de Wikipedia sobre el ministro Miguel Relvas: así se con-
sigue tener una pequeña idea de la magnitud del desgo-
bierno que pesa en Portugal cuando empieza el 2013. 

Y si se preguntan por qué no interviene el Presidente de 
la República, la respuesta es sencilla: vive deliberadamente 
ajeno a todo, instalado en una especie de burbuja que el 
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mismo creó porque, directa o indirectamente (a través de 
sus amigos y partidarios), está tan involucrado como los 
demás elementos de su partido PPD / PSD en todo lo que 
fue, y es, poco transparente en Portugal. No es más que 
una figura ornamental en el “reino” de Portugal.

Su intervención política se reduce a una media docena 
de palabras comunes generalmente transmitidas a través 
de su página en Facebook. Y así estamos, en lo que modes-
tamente llamaría estado de surrealismo. Si no fuera tan 
malo sería para soltar carcajadas.

La sensación que tengo es que estamos viviendo en 
Portugal una broma de mal gusto y que no nos es permiti-
do salir de ella. Asistimos, como en un palco, a la destruc-
ción de este país y muy poca gente hace algo. 

Y como si la anécdota política que se vive en este país no 
fuera suficiente, a todo esto se suma la falta de estrategia 
de este “no gobierno” que nos lleva directamente a reflexio-
nar cómo vivimos hoy y como se vivirá mucho peor en 2013.

Una realidd deprimente

Abrir, leer o mirar un periódico en Portugal deprime a 
cualquiera. Estar en una cola de la caja de un supermer-
cado y ver a la gente eliminar parte de la compra porque 
el dinero no es suficiente te hace querer llorar. Más, si ves 
que tienen hijos con ellos y son las galletas de los niños 
lo que se ponen a un lado. Estar de pie detrás de alguien 
en un cajero automático y ver los muchos intentos que 
hacen con la esperanza de que milagrosamente, entre 
reducciones del valor y consultas al extracto bancario, 
aparezca el dinero, nos deja mortificados.

Y si quién me lee piensa que estoy hablando de per-
sonas que ganan el salario mínimo se equivoca. No estoy 
solo escribiendo sobre personas que ganan el salario 
mínimo (485 euros) estoy hablando de personas que 
ganaban un salario mucho más alto que el salario mínimo 
y que han perdido sus empleos, estoy hablando de perso-

este “no gobierno” que nos LLeva directamente a refLexionar cómo vivimos hoy y como se vivirá mucho peor 

en 2013.

LP 8
2



8
3 LP

nas que ganan un poco más que el salario mínimo y, más 
aún, estoy hablando de personas cuyo salario es consi-
derado un buen salario en Portugal (aproximadamente 
entre 1500 a 1800 euros).

Todas estas personas, cada una al nivel de sus posibilida-
des en las últimas dos décadas, han asumido un conjunto de 
compromisos financieros, la mayoría de las veces alentados 
por los gobiernos anteriores y por las políticas financie-
ras europeas de tal modo que compraron casa, decidieron 
tener hijos o quisieron hacer un conjunto de otras cosas 
que hasta poco eran consideradas derechos legítimos en 
una Europa que hasta ahora se decía solidaria.

Al revés de lo que piensan muchos de la Europa del 
norte, o incluso del sur, en Portugal siempre se pagó para 
tener acceso a la asistencia médica o la educación, tanto 
indirectamente, a través de los impuestos, o directa-
mente, a través de tarifas de usuarios. Sin embargo, los 
precios de acceso directo están empezando a ser inso-
portables. Actualmente en Portugal se paga para ir a una 
emergencia de un hospital público entre 20 y 25 euros. 

Los precios de la energía son cada vez más elevados como 
resultado de la llamada liberalización del mercado que 
permitió la privatización de estas compañías a manos pri-
vadas que ahora poseen el monopolio energético.

Resultados de esta obra maestra, cuya responsabilidad 
es de este y los anteriores gobiernos, y una Europa que es 
todo menos solidaria, Portugal es más pobre. Sin embar-
go, el coste de vida en Portugal es cada vez más alto. Vivi-
mos una pobreza avergonzada, y si todavía mantenemos 
un aire jovial, alegre y hospitalario se lo debemos al sol del 
sur de Europa, que nos va reconfortando estos días, pero 
entramos en 2013 con mucha aprensión y miedo. 

Independientemente de creer que teníamos, y debía-
mos, haber sabido reflexionar antes y organizarnos mejor, 
sigo creyendo que lo que le faltó a la ecuación estaba, tal 
vez, en no haberse sabido situar. El error de Portugal 
hace dos años fue pensar que no era Grecia como tal vez 
el error de España ahora es pensar que no es Portugal. Es 
que, amigos y amigas, somos todos griegos porque todos 
somos Europeos. 

eL error de portugaL hace dos años fue pensar que no era grecia como taL vez eL error de españa ahora es 

pensar que no es portugaL. es que, amigos y amigas, somos todos griegos porque todos somos europeos.
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Ediciones Irreverentes 2012
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Declaración
Antonio Negri y Michael Hardt

Propuesta de un proceso constituyente del común 
a propósito y más allá del ciclo de luchas de 2011

d I o n I  C o r T É s  d I á z



La producción editorial de Noam Chomsky se halla bas-

tante dispersa entre pequeñas editoriales, así que suele 

ser difícil seguir la pista cronológica a sus últimos tra-

bajos. En cualquier caso este Ilusionistas de Ediciones 

Irreverentes publicado en septiembre de 2012 recopila 

4 conferencias del Chomsky pronunciadas entre 2010 
y 2012 y coincide en las librerías con otros textos como 
Ocupar Wall Street publicados el pasado año.

Este pequeño libro de 110 páginas despierta la aten-
ción desde las mismas citas-prefacio que suelen encon-
trarse al inicio de cualquier libro. Qué pensaríamos si 
leyéramos frases como La democracia son dos lobos y un 
cordero votando sobre qué se va a comer. La libertad es un 
cordero bien armado, cuestionando cómo se vota. O Mi país 
es el mundo y mi religión es hacer el bien. O Las institucio-
nes bancarias son más peligrosas para nuestras libertades 
que los ejércitos. La idea de gastar dinero para ser pagados 
por la posteridad, bajo el nombre de financiación, no es más 
que una estafa a gran escala. Sin duda las atribuiríamos 
algún pensador irreverente. Pero si descubrimos que 
pertenecen a Benjamín Franklin, Thomas Paine y Thomas 
Jefferson, padres fundadores de los EE.UU. nos dan pie a 
la reflexión sobre cómo comienzan las cosas y en qué ter-
minan por convertirse. No son las únicas sentencias inte-
resantes que pronunciaron. En el libro podemos leer más.

Pero vayamos al grano y a las ideas de Chomsky, el autor 
vivo más citado del mundo según el Institute for Scientific 
Information. Y aquí entramos en otro elemento de reflexión. 
Cómo puede ser que el pensador más citado del mundo sea 
un anarquista declarado y confeso y el peso de esta ideo-
logía en las agendas políticas del planeta sea prácticamen-
te nulo. Quizás porque como el mismo Chomsky explica el 
mundo no está configurado para pensar con racionalidad, 
si no para defender los intereses de unos pocos muy privile-
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giados. Por lo cual el análisis sereno y las soluciones raciona-
les de los problemas no sólo no son necesarias, sino que son 
contraproducentes para los intereses creados.

Porque si algo, a mi entender, caracteriza el pensa-
miento y sobre todo el análisis de Chomsky es el sentido 
común. Sólo que como dice el viejo adagio este, en reali-
dad, es el menos común de los sentidos. El propio Choms-
ky dice que el poder fomenta una democracia basada en 
votantes desinformados que toman decisiones irracionales. 
Y no sin humor explica que esto es algo tan obvio que debie-
ra enseñarse en la escuela primaria, de ahí que avergüence 
expresarlo ante un público universitario.

El libro se centra en 3 aspectos básicos que son:

1º) La denuncia del papel imperialista de EE.UU. Los 
análisis que Chomsky realiza sobre la situación de Palesti-
na, el papel de Israel, o de los propios EE.UU. como poder 
imperial no pueden sorprender a los lectores de estas 
líneas, pero tienen el valor de ser expresados por alguien 
que por hacerlo es considerado por muchos en los EE.UU. 
un traidor a su propio país. Desde luego no debe gustar 
mucho al stablishment de los USA que Chomsky recuer-
de que los EE.UU declararon en 1988 al CNA de Mandela 
uno de los grupos terroristas más notables, o que la política 
exterior de los EE.UU en América Latina es una plaga de 
represión sin parangón desde los tiempos de los conquista-
dores. O que para estabilizar un país, conforme al canon 
occidental, primero hay que desestabilizarlo.

2º) El papel de las grandes corporaciones en el con-
trol del Estado en defensa de sus intereses particulares. 
Como la economía financiera, o hacer dinero a través de 
las manipulaciones financieras, se ha impuesto a la eco-
nomía productiva y su consecuencia es la deslocalización 
laboral, lo que conlleva una concentración de la riqueza 
en pocas manos y a la par una concentración del poder 
político obsesionado ahora por modificar el pacto fiscal y 
redistribuir la riqueza hacia arriba y no hacia abajo. 

No por conocido es menos interesante la noción de 
desfinanciación de los servicios públicos para facilitar 
la política de privatizaciones o resaltar como se pone el 
grito en el cielo por el gasto social dedicado a los menos 
beneficiados, pero se aplauden las ayudas públicas a 
macroempresas privadas.

Abusando de la confianza del editor me gustaría reseñar 
literalmente unos párrafos de lo expresado por Chomsky: 
La concentración radical de la riqueza en el uno por ciento de 
la población nos llevó a la concentración del poder político, 
y, por lo tanto, a políticas estatales para aumentar aún más 
la concentración de la riqueza: políticas fiscales, reglas de 
gobierno corporativo y desregulación. (…) Mientras tanto, los 
costos de las campañas electorales se dispararon, conducien-
do a los partidos políticos directamente a los bolsillos de los 
más ricos y poderosos, sobre todo aquellos del sector financie-
ro. (…) Las elecciones se han convertido en una farsa, dirigida 
por la industria de las relaciones públicas. 

Mientras la riqueza y el poder se han ido concentrando 
cada vez más, los ingresos reales de los trabajadores prác-
ticamente se han estancado. (…) La propaganda debe tra-
tar de culpar a otros de la crisis y en los últimos tiempos 
esos otros han sido los trabajadores del sector público, sus 
salarios, sus pensiones exorbitantes, etc. (…) Los maestros y 
profesores son un objetivo particularmente atractivo, como 
parte del esfuerzo deliberado de destruir el sistema públi-
co de educación, desde preescolar hasta las universidades, 
mediante la privatización. Otro objetivo recurrente, siempre, 
son los inmigrantes.

¿No nos suena de nada? ¿No parece una descripción 
bastante diáfana de lo que estamos viviendo? Pues es un 
análisis de lo que viene sucediendo en los EE.UU. desde 
finales de los 70. ¿Alguien creía que no está todo previa-
mente planificado? Obviamente de la sanidad no habla, 
porque como el propio Chomsky recuerda en otro pasaje, 
EE.UU. es probablemente el único país desarrollado sin un 
sistema sanitario mínimamente sensato. Así nos quieren…
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3º) El destino de la especie. Cada vez más, Chomsky 
se muestra preocupado por el colapso ecológico y por la 
perseverancia del sistema por negar lo obvio, el calen-
tamiento global y sus terribles consecuencias. Cómo no 
calificar el sistema político de farsa y de circo si uno de 
los representantes políticos comisionado en la Comisión 
encargada de estudiar la situación del calentamiento 
global se despacha con reflexiones tan racionales como 
negar tal posibilidad porque Dios prometió a Noé que no 
habría otro diluvio, concretamente John Shimkus repre-
sentante republicano por Illinois.

Lo triste es que como el autor reflexiona el Estado 
con fondos públicos puede rescatar a los grandes conglo-
merados capitalistas. Pero nadie podrá rescatar al Medio 
Ambiente si colapsa.

En definitiva el futuro de la humanidad y quizás de la 

propia tierra se encuentra atrapado entre la raciona-

lidad cortoplacista de mantener un sistema irracional, 

curioso juego de palabras para denunciar la insensatez 

más absoluta.

Y así durante todas y cada una de las líneas de estas 

ciento y poco paginas. Reflexiones serias, serenas, sen-

satas, acompañadas a cada paso de ejemplos, datos, con-

textualizaciones, comparaciones que hacen de la lectura 

de este libro un proceso paralelo de disfrute y autoa-

prendizaje. Reseñarlos todos es prácticamente imposible, 

pero reconforta saber que existen personas como él, o 

los fallecidos Howard Zinn, también libertario; o Edward 

Said a los que Chomsky recuerda en estas páginas porque 

dedicaron su tiempo a denunciar y proponer alternativas.

¿Y así hasta cuándo? Pues hasta que un movimiento 

popular con cierta fuerza exija el desmantelamiento de una 

compleja estructura sociológica, cultural, económica e ideo-

lógica que nos está conduciendo al desastre. No es una tarea 

fácil, pero es algo que hay que hacer de una vez por todas 

antes de que sea demasiado tarde.

Y en el próximo capítulo las opiniones de Chomsky 

sobre el anarquismo.
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Desde que en el 2011 surgieron nuevos y poderosos 
movimientos de contestación al neoliberalismo y su crisis, 
han ido apareciendo un número importante de textos que 
han tratado de analizarlos, acompañarlos e incluso que 
han sugerido orientaciones diversas para su desarrollo 
futuro. El nuevo libro de Antonio Negri y Michael Hardt, 
Declaración, se presenta como legítimo candidato a ocu-
par su lugar en esa ya copiosa biblioteca. Pero en su caso, 
nos gustaría señalar dos peculiaridades que le otorgan 
originalidad e interés.

La primera de ellas consiste en que, con este libro, 
los autores continúan con su apuesta teórico-política 
esencialmente ligada a los movimientos y luchas que les 
han tocado en suerte vivir: en el caso de Negri, esto se 
remonta a las luchas de la “autonomía italiana” de los 
años 60 y 70 (dónde participa activamente), y continúa, 
ya con la incorporación de Hardt, en el movimiento anti-
globalización de la pasada década. El texto que nos ocupa 
tiene como referente inmediato a los movimientos sur-
gidos el 2011 (fundamentalmente la primavera árabe, 15M 
español y sus recreaciones griegas e israelíes, y Ocuppy 
Wall Street). 

La segunda de ellas tiene que ver con el modo en el que 
abordan su relación con estas luchas en el libro que esta-
mos reseñando. Declaración, contiene, en su Apertura, la 
siguiente afirmación: “En este panfleto nos proponemos 
tratar los deseos y logros del ciclo de luchas que estalló 
en 2011, pero no lo haremos analizándolas directamente” 
(12). Creemos que esta frase compendia de manera ade-

cuada tanto el objetivo del libro como la clave de la estra-
tegia discursiva que desarrolla. En efecto, Declaración no 
se propone analizar el ciclo de luchas surgidas en el 2011, 
sino propiciar un encuentro entre los análisis y propues-
tas políticas iniciadas por estos autores años atrás (prin-
cipal, aunque desde luego no exclusivamente, expuesta 
en la trilogía de publicaciones del tándem que les otor-
gó fama mundial: Imperio, Multitud y Commonwealth) y el 
ciclo de luchas del 2011. Este encuentro se manifiesta en 
la incorporación de determinados componentes teóricos 
y prácticos de los movimientos actuales en la elaboración 
de la propuesta política que exponen en este texto y que 
va más allá de estas luchas. Para Negri y Hardt, éstas no 
ha sido capaces de derrotar a los poderes dominantes, 
pero contienen elementos novedosos, poderosas semillas, 
esenciales para preparar el terreno del advenimiento de 
la transformación.

En esta reseña nos proponemos señalar los dos ejes 
más importantes de la apuesta política que Negri y Hardt 
formulan en Declaración- la constitución del común y el 
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Declaración
Antonio Negri y Michael Hardt

Propuesta de un proceso constituyente del común 
a propósito y más allá del ciclo de luchas de 2011

eL devenir financiero de La economía capita-

Lista (eL reinado de Los mercados financieros) 

sóLo puede funcionar apropiándose y expLotan-

do Lo común.
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acontecimiento comunero-, con la intención de continuar 
el juego infinito de apropiaciones, capturas, desvíos de 
ideas, conceptos, propuestas…etc., en que consiste todo 
pensamiento, con el fin de que otras y, sobre todo, los 
movimientos actuales, encuentren material de interés 
para construir sus propios proyectos. 

Constitución del común

Para los autores el común está formado por “la tierra 
y su ecosistema –los bosques, los mares, el suelo, el aire, 
el agua, etc.- así como los productos del trabajo social, 
incluidas las ideas, las imágenes, los códigos, la infor-
mación, los afectos y muchos otros elementos” (100). Lo 
común tiene para Negri y Hardt una centralidad esencial 
para comprender la realidad capitalista actual y para 
proponer alternativas políticas a la misma. El capitalismo 
biopolítico contemporáneo se caracteriza por la impor-
tancia de la producción de lo común: la vida entera ha 
sido puesta a trabajar y el trabajo inmaterial hegemóni-

co (cognitivo, afectivo, relacional…) que produce la vida 
social misma (lenguajes, afectos, ideas, conceptos…), 
tiene como base el acervo común y contribuye con su 
producción al aumento de éste. En estrecha relación con 
esto, el devenir financiero de la economía capitalista (el 
reinado de los mercados financieros) sólo puede funcio-
nar apropiándose y explotando lo común. Además, es en 
relación a esta importancia de lo común como se puede 
entender la crisis actual: “Esta crisis puede ser explicada, 
al menos en parte, por el hecho de que, mientras las fuer-
zas productivas están tornándose cada vez más comunes, 
las relaciones de producción y propiedad continúan sien-
do definidas mediante reglas y normas individualistas y 
privatistas, que son incapaces de comprender la nueva 
realidad productiva y son completamente exteriores res-
pecto a las nuevas fuentes comunes del valor” (57). 

Por otra parte, Negri y Hardt creen que sólo un proce-
so constituyente basado en el común puede proporcionar 
una alternativa real al neoliberalismo triunfante y su cri-
sis. En este sentido, su propuesta política se sustancia en 
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una constitución del común. Los autores defienden que 
“toda revolución necesita de un poder constituyente, 
no para poner fin a la revolución, sino para continuarla, 
garantizar sus conquistas y mantenerla abierta a inno-
vaciones adicionales. Un poder constituyente es necesa-
rio para organizar la producción social y la vida social de 
acuerdo con nuestros principios de libertad, igualdad y 
solidaridad. Los procesos constituyentes revisan cons-
tantemente las estructuras e instituciones políticas al 
objeto de que estas sean más adecuadas al tejido social 
y los fundamentos materiales de los conflictos, necesida-
des y deseos sociales.” (52) En este texto, no se proponen 
la tarea de elaborar una constitución, sino simplemente 
analizar algunos principios y verdades (igualdad, liber-
tad, libre acceso y sostenibilidad del común, participa-
ción democrática directa y autogestión del mismo…) que 
podrían impulsar un proceso constituyente, que ya creen 
en marcha: “ lo que queda claro atendiendo a las declara-
ciones de los movimientos que comenzaron el 2011 es que 
una discusión sobre la constitución de una nueva socie-
dad ya está madura y al orden del día” (104).

Aquí no nos interesa tanto el análisis de tales prin-
cipios y verdades, sino presentar la propuesta de cons-
titucionalización del común que estos propician. Este 
proceso suscita tres cuestiones primordiales: “La prime-
ra es un principio, abstracto pero fundamental, de hacer 
común el derecho, es decir, de crear un proceso jurídico 
del común, que es necesario para que la comunidad de 
ciudadanos controle y administre un bien. El segundo 
consiste en crear un sistema de gestión que incorpore 
los principios de los usos comunes de los bienes. Y el ter-
cero define la participación democrática como el terreno 
político que atañe tanto a la propiedad como a la gestión. 
De esta suerte, hablar de bienes comunes significa cons-
truir un proceso constitucional relativo a un conjunto de 
bienes gestionados mediante la participación directa de 
los ciudadanos.” (78). Tales cuestiones se resuelven en la 
proposición de un estatuto jurídico propio en relación a 

la propiedad del común (ni privada, ni público estatal); 
y en una gestión de lo común abierta a todas por igual, 
que sea capaz de garantizar la sostenibilidad del bien o 
servicio, y cuyo gobierno sea fruto de la participación 
democrática directa de la ciudadanía, sin delegación en 
instituciones representativas ni en la guía de expertos 
de ninguna clase.

Los autores ofrecen tres posibles ejemplos constitu-
cionales de bienes o servicios comunes: el agua (precisan 
que además de declararlo bien común, también es nece-
sario hacer común toda la infraestructura que lo sos-
tiene), los bancos (deben tornarse en instituciones ges-
tionadas en común para el bien común, con las finanzas 
convertidas en herramientas para la planificación demo-
crática de la producción social) y la educación (entendida 
como una autoformación cooperativa de la inteligencia 
común, ayudada por el profesorado y las instituciones, 
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que deben orientarse a la creación de los entornos pro-
picios para el estudio).

Particular interés reviste la cuestión de cómo hacer 
que las luchas se orienten hacia la constitución del 
común, ya que una gran parte de éstas, aun luchando 
por el común, no logran articular un frente contra la 
voraz rapiña de los agentes privados más que apelando 
a la propiedad pública estatal. Para salir de este circui-
to viciado los autores sugieren dos vías, aunque solo la 
segunda tenga verdadera efectividad para la transfor-
mación social:

a) Principio diferencial del común: está inspirado en 
el “principio diferencial” de John Rawls y sostiene que 
toda función social regulada por el Estado que pudiera 
ser igualmente bien gestionada en común debería ser 
transferida a manos comunes.

b) Doble combate: consiste en luchar por lo público 
estatal en aras de derrotar los intentos privatizado-
res y, a continuación o al mismo tiempo, militar contra 
este poder público estatal para propiciar el común y 
los mecanismos de su autogestión. Para los auto-
res, estos movimientos no son excluyentes, sino que 
pueden combinarse entre sí y con otras estrategias. 
Para apoyar esta propuesta, aducen la dinámica polí-
tica abierta entre movimientos sociales y gobiernos 
progresistas en América Latina. En estos procesos se 
establece una relación de externalidad, y por ende de 
separación, en cuanto a prácticas organizativas, posi-
ciones ideológicas y objetivos políticos entre ambos 
actores, lo que permite llevar a cabo acciones tanto 
cooperativas como antagonistas según la situación 
concreta. Negri y Hardt conceden un gran crédito a 
estas experiencias, a las que elevan a “ejemplo cons-
titucional” que puede y debe implementarse en otros 
lugares: “concebimos este ejemplo como modelo 
para otros países y regiones. Resulta difícil pensar un 
camino hacia la participación democrática y un nuevo 
proceso constituyente del común que no pase por 
esta experiencia de una dinámica abierta del poder 
constituyente en acción. Una relación abierta entre 
movimientos y gobiernos, una forma plural de gober-
nanza con múltiples puntos de entrada y una forma-
ción indefinida de reglas para las formas de vida que 
inventamos: estos son algunos de los elementos que 
constituyen el horizonte procedimental de una demo-
cracia participativa del común” (89)

El acontecimiento comunero

Para Negri y Hardt, el proceso constituyente es tam-
bién un dispositivo de producción de subjetividad: “Deve-
nir común es una actividad constante guiada por la razón, 
la voluntad y el deseo de la multitud, que a su vez debe 

de Lo que se trata es de actuar, estando 
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someterse a una educación de su conocimiento y de sus 
afectos políticos” (78) Es decir, que es necesario crear 
una nueva figura subjetiva capaz de trabajar para que la 
alternativa del común sea capaz de imponer su proyecto 
en el nuevo, imprevisible e impredecible acontecimiento 
transformador. De lo que se trata es de actuar, salvando 
las inmensas diferencias que presentan ambos proyectos, 
como lo ha hecho la Escuela de Chicago con sus recetas 
neoliberales (tan perfectamente explicado por Naomi 
Klein en La doctrina del shock): estando preparados y al 
acecho de la próxima oportunidad inesperada para poner 
en marcha el proyecto.

Los autores creen que los movimientos actuales han 
trabajado con éxito en la transformación de las figu-
ras subjetivas empobrecidas e impotentes surgidas del 
neoliberalismo y su crisis, en nuevos elementos subjeti-
vos plenamente potentes y ricos: “La hegemonía de las 
finanzas y de los bancos han producido el endeudado. El 
control sobre las redes de información y comunicación 
ha producido el mediatizado. El régimen de seguridad y 
el estado de excepción generalizado han construido una 
figura presa del miedo y ansiosa de protección, el segu-
ritizado. Y la corrupción de la democracia ha forjado una 
figura extraña y despolitizada, el representado.” (17) Pero 
la actuación exitosa de las luchas han propiciado situacio-
nes en las que en las que “se crea una deuda más profun-
da en tanto que vínculo social en el que no hay acreedor. 

Se producen nuevas verdades mediante la interacción de 
singularidades que están juntas. Se forja una verdadera 
seguridad por obra de aquellos que han dejado de estar 
unidos por el miedo. Y quienes se niegan a ser represen-
tados descubren la potencia de la participación política 
democrática.” (110).

El comunero se presenta como el fruto de estas nue-
vas situaciones de potencia y riqueza y se configura como 
la figura subjetiva que contiene los nuevos elementos 
antes señalados. Comunero se define como toda persona 
que hace el común, que “comuna”, como si fuera el eje-
cutante de una ocupación cualquiera, como el panadero 
o la profesora. Hacer el común o comunar consiste tanto 
en abrir el acceso a la riqueza compartida y a la autoges-
tión de ésta, como en construir formas de organización 
políticas radicalmente democráticas, alejadas del modelo 
tradicional de los partidos de izquierdas y sus actuaciones 
lamentables.

En definitiva: “El comunero es un participante cons-
tituyente, la subjetividad que es fundadora y necesaria 
para constituir una sociedad democrática basada en la 
compartición abierta del común” (111)

En conclusión: pensamos que estamos ante un libro 
de extrema sencillez, altamente interesante y que posee 
algunos elementos muy sugestivos, como los señalados, 
para el devenir de las luchas en la actualidad.



s

Para suscribirte, copia
o envía este cupón 
a: 
Libre Pensamiento 
Sagunto, 15
28010 MADRID

o envía un e-mail a:

sp-comunicacion@cgt.org.es
librepensamiento.org

índice

CREATIVE COMMONS

Licencia Creative Commons: Autoría. No derivados. No comercial 1.0

·  Autoría-Atribución: deberá respetarse la autoría de todos los 

documentos. El nombre del autor/a y de la publicación deberán  

aparecer reflejados.

·  No comercial: no puede utilizarse este trabajo con fines 

comerciales.

·  No derivados: no se puede alterar, transformar, modificar o 

reconstruir los textos. Se deberán establecer claramente los 

términos de esta licencia para cualquier uso o distribución de 

los documentos. Se podrá prescindir de cualquiera de estas 

condiciones si se obtiene permiso expreso del autor/a.

Esta publicación tiene una licencia Creative Commons Atribution-

No Derivs-Non Comercial. Para ver una copia de esta licencia 

visite http//creativecommons.org/licenses/by-nd-nc/1.0

BOLETÍN DE DOMICILIACIÓN BANCARIA
Nombre ..........................................................................................................................................................................................
Apellidos ........................................................................................................................................................................................
Domicilio ........................................................................................................................................................................................
Población .................................................................................................................. C.P.: ............................................................
Provincia .............................................................................................................Teléfono ............................................................
Banco/Caja de Ahorros .................................................................................................................................................................
Domicilio de la Agencia ................................................................................................................................................................
Población .......................................................................................................................................................................................
Provincia ........................................................................................................................................................................................
Titular de la cuenta o libreta .........................................................................................................................................................
Domicilio ........................................................................................................................................................................................
Sírvase atender con cargo a mi cuenta los recibos presentados a mi nombre por CGT.

Firma:

Si has elegido esta forma de pago, envíanos este boletín, o copia del mismo, junto a tu tarjeta de suscripción.

Nº sucursal 
 

Nº CuentaD.C.Nº Banco

Deseo suscribirme a la revista Libre Pensamiento, al precio de 20 euros por 4 números, (para el extranjero, la 
suscripción es de 24 euros para 4 números) y renovaciones hasta nuevo aviso, cuyo pago efectuaré mediante:

 Domiciliación bancaria    (Hay que rellenar y firmar el boletín adjunto) Giro postal

A partir del número ................Nombre .......................Apellidos ....................................................................
Domicilio particular ...............................................................Población .............................C. postal .............
Provincia ..................................   Teléfono................................  País ........................  Fecha ...........................
 Firma:

“En cumplimiento de la Ley Orgánica 15 13/12/1999 de Protección de datos, te comunicamos que tus datos se registrarán en el fichero Subscripciones Libre Pensamiento, 
cuya titularidad corresponde a la Confederación General del Trabajo – Comité Confederal. Puedes ejercer tu derecho de oposición, acceso, rectificación o cancelación de 
tus datos dirigiéndote a C.G.T.  (Libre Pensamiento), en C/Sagunto, 15, bajo, 28013 Madrid.”

1

4

14

22 

32

 
43 

52 

58 

64

72

 
78

85 

88

73

Consejo Editorial
Félix García, Jacinto Ceacero, Charo Arroyo,  

Paco Marcellán, Pablo Marín, Paloma Monleón, 
Tomás Ibáñez, David Seiz, Daniel Parajuá, 

José María Oterino y Cristina Plaza

Director-Coordinador
Chema Berro

Coordinación técnica
Goio González y Cristina Plaza

Producción
Secretaría de Comunicación de la CGT

Impresión
Grafimar Coop. V.

Redacción
Calle Sagunto, 15. 28010 Madrid

Tel. 902 19 33 98. Fax. 914 45 31 32
e-mail: sp-comunicacion@cgt.org.es

web: librepensamiento.org

Depósito Legal:  M-13147-2012
I.S.S.N:  1138-1124

p a p e l e s  d e  r e f l e x i ó n  y  d e b a t e

CONFEDERACIÓN GENERAL DEL TRABAJO (CGT)

Nº 73     –     OTOÑO 2012

EDITORIAL

MáS ALLá DE LOS CICLOS DE PROTESTA: APuNTES SObRE LA  
CONSTRuCCIóN DE AuTONOMIA EN EL bARRIO DE SANTS. Joan Rovira

LO ESTATAL y LO PúbLICO. Félix García Morillón y David Seiz Rodrigo

LIbERALISMO y bIOPOLÍTICA EN TORNO A  
LA AuTO-CREACIóN éTICA DEL SuJETO. Pedro García Olivo

LA GObERNANzA:
PIEzA CLAvE DEL NEOLIbERALISMO AvANzADO. Tomás Ibáñez

LA COOPERATIvA INTEGRAL CATALáN: uN CAMINO PARA AvANzAR hACIA 
uNA TRANSFORMACIóN SOCIAL AuTOGESTIONARIA. Enric Duran

MARINALEDA, uN EJEMPLO DE GESTIóN COLECTIvA MuNICIPAL  
EN EL CAMPO ANDALuz. José Candón Mena

yO SÍ, SANIDAD uNIvERSAL, CONSTRuyENDO EN RED.  
QuIENES NuNCA ACEPTAN uN NO COMO RESPuESTA.

APOSTANDO POR EL SINDICALISMO DE CGT. Josu Albinarrate

“POLITICAS FISCALES: INGRESOS, GASTOS, DEuDA…
¿Qué hACEMOS, Qué PODEMOS hACER?. Desiderio Martín

PORTuGAL, 2013. uN PAÍS AL bORDE DEL COLAPSO. Ana Mendes

ILuSIONISTAS. NOAM ChOMSky 
EDICIONES IRREvERENTES 2012. José Miguel Fernández

DECLARACIóN. ANTONIO NEGRI y MIChAEL hARDT PROPuESTA DE uN 
PROCESO CONSTITuyENTE DEL COMúN A PROPóSITO y MáS ALLá  
DEL CICLO DE LuChAS DE 2011. Dioni Cortés Díaz

 LP 73 Pliego Portada.indd   2 30/01/13   13:08



 LP 73 Pliego Portada.indd   1 30/01/13   13:08


